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SOLUCIONES: La ali­
mentación, vivienda, con­
taminación y agua, entre 
muchos problemas de la 
capital, tienen ya respues­
tas de Izquierda Unida. El 
plan de gouierno munici-. 
pal del cual Orrego prefi­
rirá no hablar. (Págs. 7 y 
8). 
PADRINOS: Por primera 
vez en nuestro país una 
amplia denuncia sobre los 
circuitos mundiales del 
tráfico de cocaína, basa­
da en documentos de las 
comisiones investigadoras 

del Congreso norteameri­
cano. La mezcla de droga 
y política no se queda 
tras nuestras fronteras. 
(Págs. 12 - 16). 

SOCAVONES: La voraci­
dad de los monopolios ex­
tranjeros se vuelca ahora 
sobre nuestros más ricos 
yacimientos mineros. El 
Gobierno belaundista nos 
está vendiendo al peso al 
tiempo que liquida los de­
rechos para el Estado. 
(Págs. 18 - 21). 

CACIQUISMO: El "pri­
mer poder del Estado" 
se ha convertido en la 
quinta rueda del coche 
de esta semidemrn;racia 
tan peruana. En las dos 
Cámaras reina la mayoría 
sobre la minoría, pero to­
do el Congreso está sorne-

tido, a su vez, al Ejecuti0 

vo y a los mandos milita­
res. Un informe de tres 
meses de broncas. (Págs. 
22- 26). 

TENAZAS: La reciente 
mediación diplomática 
ejercida por el Dr: Bus­
tamante y Rivero entre 
Honduras y El Salvador, 
resulta un paso indispen­
sable para redoblar la re­
presión fascista en el se­
gundo país. Un enfoque 
inédito del problema. 
(Págs. 30 y 31). 

SUDAMERICA: Un de­
tenido análisis de nuestro 
�ubcontinente hecho por 
el prestigioso investiga­
dor argentino Juan Car­
los Portantiero revela sor. 
prendentes juegos para la 

geopolítica cie nuestro 
países. (Págs. 32 - 35) 

PROHIBIDO: Revestitla 
del mito de lo vitanJo, 
una película de t3ernardo 
oertolücci, "Ultimo tan­
go en París", se está vien 
do ya en Lima. La uura 
Je arte antes que la le­
yenda publicitaria (Páy. 
40). 
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La guerra de los muñecos 
e ada uno es dueño de su miedo; pero los diarios oficialis­

tas han encontrado la manera de vivir a costa del miedo 
- ajeno. Desde hace siete días, todas las primeras páginas' 

de los rotativos rebosan de las más alarmantes noticias sobre la 
violencia terrorista. No les importa que sus "denuncias" suelan 
acabar en desmentidas. Su objetivo es el mismo: crear un clima 
de angustia e inseguridad en la población para volcarla a los 
brazos protectores del Gobierno. 

La campaña de ablandamiento sicológic'o -que empezó, en 
realidad, hace semanas- preparó el terreno al proyecto de ley 
groseramente represivo que sustentó el senador Javier Alva Or­
land ini el martes 21. E I proyecto, como se sabe, pretende hacer 
extensiva la calificación de "traidor a la pa,ria" a todos aque­
llos implicados en actos denominados terroristas, así como los 
que "saboteen" la producción o "causen daño a la econo­
mi'a del país". En consecuencia, el proyecto demanda la 
·aplicación de penas extremadamente severas contra los respon­
sables de aquellos presuntos delitos. 

La idea, por llamarla así, de Alva Orlandini, dividió los cam­
pos, incluso en la derecha. Todos los partidos y publicaciones 
de· izquierda rechazaron, de plano, el proyecto. Líderes del 
APRA y del PPC disintieron con la intención de atribuirles 
"traición a la patria" a los terroristas; pero apoyaron la am­
pliación de penas contra éstos, lo cual, en la práctica, signi­
fica avalar la esencia represiva del proyecto. En cambio, los 
principales dirigentes de Acción Popular, incluido el presi­
dente Belaúnde, respaldaron íntegramente la propuesta de 
Alva. Esto supondría una fácil aprobación del proyecto en la 
Cámara de Diputados y una aprobación negociada con el 
APRA en el Senado. 

Habría que ser muy ingenuo para creer que aquel proyecto 
de ley sería realmente efectivo. Quienes emprenden actos te­
rroristas no van a desistir de los mismos porque se aumenten 
unos cuantos años a las penas que sancionan esos delitos. La 
violencia sería la misma. Otro ha sido, en realidad, el objeto de 

• Alva al sustentar con estruendo publicitario su proyecto: avan­
zar en la escalada represiva; hacerla aparecer ante la opinión 
pública como necesaria consecuencia de la "provocación ex­
tremista". 

Nadie sabe por quién se asusta E I proyecto en cuestión, que de aprobarse p_odría llevar 
dignamente el nombre de "Ley Alva", forma parte de 
una campaña macartista con fines muy concretos. Sin 

embargo, no todo es invento. La violencia terrorista existe, y 
no viene únicamente de organismos oficiales o paramilitares. 
Proviene de por lo menos un grupo de extrema izquierda: del 
conocido como "Sendero Luminoso". Pretender negarlo u 
ocultarlo sería, para los sectores de la izquierda ajena a esos 
actos, un error; es más, les restaría credibilidad y les impediría 
deslindar responsabilidades políticas con los autores de aque­
llos actos de violencia. 

Estos, no obstante, están muy lejos de asumir 1a gravedad. 
apocalíptica que les atribuyen los dirigentes de AP y su coro 

, diario. Geográficamen1B dispersos, los atentados están política-

mente aislados. Sin embargo, es· verdad que la cantidad y fre­
cuencia de los actos terroristas han aumentado en las últimas 
dos semanas. 

Y esto sugiere algunas preguntas interesantes. 
lTienen el mismo origen todos los actos terroristas? lSon 

completamente ajenos a ellos los servicios de inteligencia? En 
ambas cuestiones, la respuesta es, definitivamente, no. Hasta 
una revista muy ligada al premier Ulloa sostiene: "lNo estará 
infiltrado 'Sendero Luminoso' por algún servicio de inteligen­
cia? No sería la primera vez que ello ocurriera". 

Acá y en todas partes, la penetración de agentes en organiza­
ciones políticas enemigas pertenece al abecé del contraespio­
naje. La infiltración tiene dos objetivos:: conocer lo que pla­
nea el contrario y llevarlo a acciones contraproducentes. Sin 
duda, esto está ocurriendo también en el Perú con la "ola te­
rrorista" que se levanta. 

Es sabido, por denuncia de "El Diario", que el miércoles 
último fue capturado en la ciudad del Cusco, por los propios 
manifestantes, un desconocido que estaba incendiando un 
ómnibus durante una movilización. El exaltado sujeto resul­
tó ser el guardia civil Antonio Bueno Caíderón, del servicio de 
inteligencia de la GC y poseedor del carnet de identidad 
701130, de ese cuerpo. En sus horas libres ejercía el terroris­
mo. 

¿ Puede alguien suponer qu·e se trata de un caso aislado, de 
una orden superior singular o de un problema siquiátrico? Si el 
guardia Bueno no hubiese sido descubierto, el incendio que se 
perpetró hubiera sido cargado a la abultada lista de atentados 
de "Sendero Luminoso". lCuántas provocaciones como aque­
lla han sido cometidas con total desconocimiento de la opi­
nión pública? Es imposible saberlo. Lo que sí puede afirmarse 
es que no han de ser pocas y que todas han ocurrido bajo órde­
nes superiores que v_ienen de muy alto. 

Si los atentados terroristas son un problema, otro mayor es la 
represión montada con· aquel motivo. La "pacificación" que 
se vislumbra puede tener peores consecuencias para las liberta­
des democráticas que aún existen. No, ciertamente, porque la 
represión policial se perpetúe con la misma intensidad, sino 
porque después de esta campaña antiterrorista el cuadro poi íti­
co puede degenerar rápidamente hacia una dictadura cívico­
militar. El remedio de la "pacificación" puede resultar peor 
que la enfermedad del terrorismo. 

Las razones de esta guerra sicológica 

L os servicios de inteligencia y los líderes del Gobierno sa­
ben perfectamente que los grupos de extrema izquierda 
señalados como violentistas, son comparativamente pe­

queños, están aislados del conjunto mayoritario de la izquierda 
y no tienen real sustento popular en el país. Pese a su belige­
rancia actual, esas condiciones objetivas los hacen, a la larga, 
vulnerables, de modo que su extinción será una cuestión de 
tiempo, aunque tal vez persistan acciones menores. 

lPor qué, entonces, la asfixiante campaña antiterrorista? 
Por razones exclusivamente políticas. 
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. . .  nace de una desesperante miseria ... 

En lo inmediato,·se intenta generar el miedo ciudadano pa­
ra que éste se transforme en apoyo masivo hacia el Gobierno 
en las elecciones municipales. Se trata de una elemental ma­
niobra sicológica: al sentirse (artificialmente en este caso) 
agredida, la multitud recurre a un centro protector; a cambio 
de protección, la masa otorga respaldo. Esta vez, votos. Esto 
perjudica a todos los candidatos de oposición, pero al mis­
mo tiempo, se daña especialmente a las candidaturas de iz­
quierda, por otro -recurso sicológico: la asociación de ideas . 
El terrorismo se presenta como una agresión de la izquierda en 
g�neral contra la sociedad, sin diferenciar los grupos extremis­
tas de aquellos que participan de las elecciones. A estas formas 
de utilización del subconsciente, tan desarrolladas por el nazis­
mo, se suman otras,como la xenofobia, es decir, el odio -y el 
miedo- por lo extranjero. Ya los diarios oficialistas han "de­
nunciado" la participación de extranjeros en atentados. Se pre­
senta así al Gobierno como defensor de lo "propio" contra el 
ataque de lo "ajeno". 

Sin embargo, la campaña intimidatoria del régimen y sus vo­
ceros va más allá del 23 de noviembre. Su objetivo central es 
descalificar a ·la izquierda "parlamentaria" ·como futura diri­
gente de la oposición al Gobierno. Las alzas de precios que se 
vienen y el entreguismo proimperialista del belaundismo están 
ya generando un movimiento opositor espontáneo en el pue­
blo. lCuál tendencia política lo encabezará? El APRA, difícil­
mente: sus problemas internos -que la empujan a la derechiza­
ción- y su acercamiento al régimen la �acen, ahora, poco peli­
grosa. Aunque sea· por simple eliminación aritmética, queda la 
izquierda. Y contra ella se concentra la guerra sicológica y 
política. 

Hay, empero, una segunda corriente interesada en llevar a ex-

MARKA, 30 de octubre de 1980 

r� 9. 
. 

. 

. . .  que pretende imponer la "democracia" cívico-castrense . 

.tremos la "pacificación". Es la promovida por los altos mandos 
castrenses. En toda guerra -real o de mentiras- los militares 
aumentan su poder. En este caso, la cruzada antiterrorista per­
mitiría a las Fuerzas Armadas, además, legalizar su actual inje­
rencia en las decisiones políticas. Pero a los altos mandos no 
los mueve, aqu(, sólo su irrenunciable anticomunismo; tienen 
también sus peculiares "razones" geopolíticas. 

El problema es Chile. En los cuarteles se especula mucho con 
dos asuntos referidos al sur. Uno es la hipotética desesperación 
de la tiranía pinochetesca al verse privada de petróleo por la 
guerra iranio-iraquí. Se dice que Chile recibía de la zona en 
conflicto 80 o/o de su petróleo. El otro asunto es el inminen­
te fallo papal sobre el conflicto chileno-argentino del canal de 
Beagle. Se presume que la decisión entregaría a Chile las tres 
islas allí en disputa, pero que no le reconocería derechos sobre 
el océano Atlántico. La mediación del papa dejaría así insatis­
fechos tanto a Buenos Aires como a Santiago, de modo que 
una "solución" bélica del problema sería probable. En�a­
so, ciertos altos mandos peruanos presionarían para un abier­
to alineamiento con Videla, a pesar de las supuestas simpatías 
prochilenas del presidente Belaúnde. Y esto supondría, previa­
mente, "pacificar" el "frente interno"; es decir, "neutralizar" 
a toda la izquierda opuesta a respaldar a Videla y a promover 
enfrentamientos entre pueblos hermanos. 

Aunque nos))arezcan fantasiosos estos.cálculos, pueden pesar 
en las decisiones políticas actuales o, por lo menos, servir de 
pretextos para una mayor represión antipopular. 

:e 
e 
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Sea como fuere, la gran perdedora de la ofensiva antiterroris­
ta es la presente democracia a la peruana. El susto que nos da , 
el Gobierno va más allá de Francisco Belaúnde. Todos sabe-· 
mos que ya ha empezado.Nadie, dónde terminará, si acaso 
acaba. 
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Dos debates en TV 

Ld transm isión por Canal 5 
Jel  mismo debate Carter-Rea­
• 1.in anunciado en "Testimo-
' ru" ,  e l  programa de César 
l l i ldebrandt, ha originado 
un confl icto. Parece ser que el 
canal de los Delgado Parker 
no tenía autorización para 
captar el programa_ El asunto 
puede cónvertirse en escánda­
lo. 

Por lo demás, el debate 
mustr o a un Reagan agresivo, 
siempre a la in iciativa, y un  
Carter inexpresivo hasta l a  
exageración, con afán de  
impresionar como l a  voz de  l a  
experiencia. Pero, en  sustan­
cia, todo el mundo se percató 
del carácter u ltrarreaccionario 
y be l ic ista de Reagan, sin que 
r irter se convierta por e l lo en 
1 I.Jueno de la pel ícu la. 

Carter subrayó el problema 
dl las m 1 1s nucleares, como 

tarea centra l de un presidente 
estadóun idense. R eagan, en 
cambio, tocó problemas tan­
gibles para los estadoun iden­
ses. Su manera de capita l izar 
el descontento consi ste en 
lanzarse contra el  "big 
government" y en favor de 
una drástica reducción de los 
programas sociales. Para 
muchos televidentes, los pro­
blemas de desocupación, 
miseria y ru ina urbana en 
E E . U U .  deben de haber sido 
una sorpre�a. 

En el programa del canal 5, 
Sa lazar Larra ín se portó 
como qu ien es. Afirmó que 
ambos cand idatos habían 
olv idado una cuestión crucial 
para los EE .UU . . . .  los autos 
japo neses ( sic) .  E l  per iodista 
q ue hace mes y medio elogia 
ua la l impieza del plebiscito 
de Pi nochet, se derritió en 
loas a la democracia electornl 
yanqui .  

La San idad Pol icial está muy mal 

El  general director de San idad de las Fuerzas Policiales, 
J uan José Mostajo, es hombre que sabe ahorrar. Con su 
sueldo, que no es grande, se ha comprado u�a mansión en 
Las Casuarinas, es dueño.del haras San Martm de Huacho, 
de caba l los pura sangre en Huach ipa y fel iz poseedor de 
"Vignolo", una de las glorias de la h ípica nacional. Además, 
es accion ista mayoritario de la CI ín ica I nternacional, que 
deriva pacientes de d iversos centros d� san i?ad_ policial del 
pa í s. En ese nosocomio se asisten gratis varios Jerarcas de 
Acción Popu lar y sus fami l ias. 

Eso no es nada. El general es un dego l lador de jefes de la 
Sanidad Policial .  Para empezar, bajo el ala del general Cisne­
ros Vizquerra cuando éste era min istro del l nte�i?r, subi� a l  
cargo sin respetar el  orden de ascensos. Dos �f1c1_ales mas 
antiguos que él quedaron cesantes: los generales Jorge 
R odr íguez Larraín y N ico lás Carmon_a B arrag�n._ Luego_ha 
apl icado una pol ítica de purga de emme�t:s cr ru¡anos, 
cardiólogos, otorrinólogos y otros especial i stas. Para e l lo 
ut i l iza el Estatuto Policial (DL 1 808 1 ) ,  mod ificado en su 

rtícu lo  36 por el clandestino D L  2 1 963. En enero o febre­
ro, se ha comun icado a numerosos médicos que han sido 
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1ll ismo calor de pueblo 
Las masas populares 

aplaudieron a l  presidente 
Je laúnde cuando éste se hizo 
presente, el domi ngo 26, en 
la plaza de Acho, símbolo 
incontrastable de l  Perú 
profu ndo. Los d iarios 
oficial i stas trajeron la buena 
nueva y también los nombres 
de algunos trabajadores que 
ali í se ha l l aban en busca del 
merecido descanso. 

En el coso estaban, por 
ejemplos, J uan Banchero 
Rossi, Pedro y M iguel M uj ica 
Gal lo y Mi lagritos Muj ica, 
junto a M iguel Mufarech 
_:que gana su s centavos con la 
venta de telas-. V íctor 
García Be laúnde y Eduardo 
"Tato" Sabal aplaudieron al 
t ío y a l  suegro, 
respectivamente. 

También aclamaron a Su 
Excelencia modestos hombres 
de prensa, como Arturo 
Salazar Larra ín, Alejandro 
Miró Quesada, Pablo de 
Madalengoitia, Enrique Z i leri 
y F rancisco l gartua, conocido 
éste en los burladores como 
"E l  Mudo". 

Entre esos trabajadores los 
cronistas descubrieron a un 
soldado que estaba de 
riguroso incógnito: Pedro 
R ichter Prada, qu ien devolvió 
con palmas la simpatía que le 

brinda el presidente. 
"Expreso" registra que don 
Pedro censuró la escasa 
pericia del diestro F rancisco 
Ruiz al momento de matar. 

Tall)poco faltaron 
colaboradores del señor 
presidente, qu ienes, asim ismo, 
prorrumpieron en aplausos. 
Fueron detectados Osear 
Trel les, N i ls E ricsson, Fel ipe 
Osterli ng, Sandro l\,Jariátegu i, 
Car los Pestana y J avier 
Velarde Aspíl laga. E l los 
desempeñan uno que otro 
cargo en el actual gobierno. 

La manifestación de cariño 
por el arqu itecto fue, pues, 
espontánea y tuvo e l  
indiscutible mérito d e  venir 
de abajo -el palco de Su Ex­
celencia se halla j u nto al 
techo-. La entrada más 
barata de la  ta rde apenas si 
l legó a tres mi l  soles, y el  
abono de temporada más 
modesto no pasa de 
veinticuatro mi l .  U na 
verdadera tentación para 
nuestros mi l lones de 
desocupados. 

En vista de ese éx ito del 
presidente, le propondríamos, 
respetuosamente, que haga un 
ingreso a pie en el  Estado 
Nacional el próximo dom ingo. 
Al l í  verá que lo de Acho es 
nada frente a lo que el pueb lo 
del "Coloso de J osé D íaz" 
está di spuesto a tributarle. 

cesados en d iciembre. U na retroactividad contra ley. 
Caso clamoroso fue el del mayor V íctor López, fundador 

de cuatro laboratorios en el serv icio. Term inó en la cal le y 
sin derecho a pensión por haber denunciado el robo de los 
hospitales húngaros (por lo cual se ha abierto instrucción 
recientemente) . López se rehusó· a que la J unta Ca l ificadora 
de Presos sigu iera enviando a clínicas de lujo a 
narcotraficantes y otros del incuentes de alto copete, previo 
pago de sumas jugosas a los cal ificadores. 

M ientras que en dos años y med io ha cesado a 60 oficiales 
de Sanidad, el general protege a sus al legados. Un oficial, 
que da la casual idad que es su hermano, saltó sobre 24 
oficiales que estaban antes que él en el escalafón y ahora 
está en primera f i la  para ascender a general .  El joven José 
Ar ias Stella ha esca lado a Cabo de Sétima s in  haber termi­
nado aún sus estud ios de med icina. El sueldo es de 42 mi l  
soles. 

E l  asunto ha l legado hasta el Senado. E l  jueves pasado, e l  
acciopopul ista Peter Uculmana formu ló denuncias como 
éstas; pero fue desautorizado por su partido. Pese a todo, se 
supone que el Senado examinará los desmanes que ocurrtm 
en la Sanidad Policial antes de dar luz verde a los ascensos 
a l l í .  

MARKA, 30 de octubre de 1 980 



Nuevos buques que 
no son buques nuevos 

La próx ima semana l lega al 
Cal lao el destructor "Casti l la" . 
uno de los dos buques 
adqui ridos por la Marina al 

Respuestas 

"Caretas" 620 afi rmó que 
Carlos Ma lpica fue enju iciado 
por Carme la de De la  Puente 
y que d icha dama logró el 
retiro de parte de la edición 
de "Guerra a muerte al lati­
fundio". Mentiras qu ímica-

Ascensos en la mochila 

Aunque la relación de 
ascensos presentada por los 
comandos m i l itares fue 
prev iamente conversada, hay 
intensas presiones para 
mod ificarla. En el Ejército 
pasan a fin de año a retiro los 
miembros de la  promoción 
"Tawantinsuyo" y las 
promociones "Junín" y 
"Tarapacá" luchan por 
prevalecer en la nómina. 

"Tarapacá" tienen dos 
cartas fuertes entre los 
aspirantes a divisionarios: 
Otto E léspuru, qu ien se 
mov i l iza muy activamente, y 
R amón M i randa Ampuero, 
de qu ien se dice que es el 
principal asesor del general ( r) 

El marino de Bedoya 

Las revelaciones televisuales 
de Luis Bedoya Reyes sobre 
su complot antivelasqu ista 
en a l ianza con Manuel U l loa 
y Armando Vi l lanueva 
aludieron a un marino. �I 
oficial se v io  obl igado, según 
el locuaz Tucán, a refugiarse 
porque l o  andaban 
buscando por dos atentados: 
uno contra los generales 
Mercado Jarrín y Tantaleán 
Vanini, y otro contra el 
vicealmirante Gu i l lermo 
Faura. Lo ún ico que 3edoya 
ca l ló fue el nombre del 
mari no. Se trata del entonces 
capitán de nav ío Osear Brain 
Cánepa, que se refugió en la 
embajada de Colombia y 
pidió y obtuvo su pase al 
retiro. 

Otro oficia l  de la Mar ina, 
también ape l l idado Bra in  

gobierno holandés. Las naves 
fueron constru idas hace 25 
,¡ 27 años, respectivamente. 
Ambas rel iquias han sido 
convenientemente remozadas 
y pronto engalanarán la rada 
del Cal lao. 

rnente puras. E I cona ido 1 1  
bro fue editado en  1 964, con 
fi nanciamiento del M I R ,  
cuando la futura esposa de 
Luis de la Puente no estaba 
aún casada con éste. Por eso 
no hubo nunca el ju icio a que 
al ude la revista. La próx ima 
vez, si no sabe, que cnns1 1 l te .  

Jorge Muñiz,  min istro de 
G uerra. Los "tarapaqueñ os" 
qu ieren desembarcar a los 
aspirantes a div isionarios de la 
promoción "Junín" y apoyan 
las aspiraciones de E léspuru 
d la comandancia general del  
Ejército. 

Parece que Jav ier A lva ha 
comprometido su apoyo a 
E léspuru , en pos de 
obstacul izar la l ínea de 
carrera de Luis  Cisneros 
V izquerra, de la promoción 
"Junín" y emparentado con 
Manuel U l loa. 

Como no hay nada seguro 
respecto al voto en el Senado, 
la  "Tarapacá" está soltando 
datos en las redacciones 
period ísticas a fin de 
descal ificar a los jun inenses. 

L u is 8edoya_· aficiones 
golpistas. 

Cánepa,es ahora edecán de 
Francisco Belaúnde, 
presidente de la Cámara de 
D iputados. 

MARKA, 30 de octubre de 1 980 

L:, co/,1;¡111.,· del tremeu.io jue= 

Paco y el oficialismo 

lgartua: Menos mal que el traidor y entreguista Be­
laúnde fue sucedido por un gobierno militar casi per­
fecto. 

"Lleg?dos a �a doloros? comprobación de que el régimen y 
el propio Belaunde no solo habían traicionado sus 
postulados electorales sino que estaban dispuestos a 
malbaratear alegremente al Perú, nos sentimos en el deber 
de negarles no ún icamente el pan y sal ,  sino de combatir 
al gobierno y a sus h ombres representativos sin 
contemplación de n inguna especie. 

" lCómo, pues, comparar esa época con la actual? lCómo 
hacer oposición a un gobierno que está haciendo lo que 
nosotros reclamábamos hiciera el señor Belaúnde? ¿y cómo 
no atenuar algunos errores cuando no es posible, 
sensatamente, negar q ue el gobierno de la Fuerza Armada 
está conduciendo una auténtica revolución en el.Perú? 

" lSer ía  sensato -aparte de las críticas que el buen juicio 
aconseje- hacer oposición a un estado de cosas que 
nosotros hemos venido patrocinando desde hace muchos 
años, porque creemos que eso es lo que el Perú necesita 
para lograr el bienestar de sus hab itantes? lPodemos 
volvernos opositores del régimen por uno o por muchos 
yerr?s -q_ue nunca si lenciamos- cuando vemos, con orgullo 
Jamas teí\1do antes, al jefe de la revolución y presidente de 
la repúbl ica tratar de igual a igual, con sobria valentía y 
tenaz dignidad, al representante de la nación más poderosa 
del mundo, el señor Connal ly? lOpositores a una 
revolución con su jefe, el general Velasco, alzado en la  
tribuna de l  Pacto Andino proclamando la soberanía del 
Perú frente al imperial ismo económico norteamericano y 
l a  irrenunciable voluntad de los pueblos de América 
Latina de no admitir ya más n ingún tipo de dependencia? 
lPonernos en contra de un régimen que abre sus puertas a 
la d iplomacia y al trato comercial con todas las naciones? 

"Sería, al contrario, insensato el hacer oposición -y más 
aún con estridencias- a quienes han tenido el coraje de 
iniciar l a  revolución en el Perú, de saberla centrar en 
nuestra real idad y de conducirla, s i  no con perfección, s í  
con inesperada eficiencia y muy pocos exabruptos en 
comparación con otros procesos mi l itares. 

' 

"Hacer oposición al actual gobierno, por lo que hasta hoy 
ha hecho, sería negarnos a nosotros mismos". 

Francisco lgartua. 

( Ed itor ial de "Oiga", No.  480, 23 de junio de 1972, p_ 1 1 ) .  
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La palabra histórica de Paco Belaúnde 

" " S o y t o t a lm e n t e  p e ruan o, 
oi g a  us te d " 

la historia del Peni no estada completa si 110 diésemos a publicidad 
siquiera partes de la entrevista que el Dr. Francisco Be/aúnde Terry, 
presidente de la Cámara de Diputados, concedió a nuestro colega ) 
Eduardo de la Piniel/a. Los biógrafos de don Francisco estarán de 
plácemes. 

-Con sus acciones el gobierno de­
muestra que no representa los intereses 
del pueblo. 

-lY ustedes sí, éon el dos por cien­
to del e lectorado? Pueden pensar como 
deseen, pero tienen que respetar a la 
mayor ía del e lectorado. 

-Entonces repongan a los despedi­
dos. El arquitecto Belaúnde prometió 
hacerlo, y no cumple. iPor qué? 

-- El  presidente de la Cámara de Dipu­
tados es un director de orquesta, y a ve­
ces bajo a l  l lano. 

-iA cubrir la retirada de los milita-
res? , 

-La ún ica forma de enjuiciar no es 
a través de l Congreso. 

- Ya que elude hablar de los despidos, 
le insisto: icometieron delitos los mili­
tares? 

-No sé; yo no soy juez. 
-Sin embargo, U/loa, A/va Orlandini 

y otros hablan de poner mano dura 
pero se quedaron callados ante la insu­
bordinación de un militar, el general 
Balaguer. 

- F íjese : yo tengo 54 a ños y le puedo 
asegurar que nunca ha habido un gobier­
no más democrático que e l  de Acción 
Popular. Y se lo digo con total imparcia­
l idad. Real izó grandes obras en benefi­
cio de la  ciudadan ía en genera l .  

-iCuáles? 
·-E l  Mercado 1Central ,  la avenida Za­

rumi l la, La Pampi l la, etcétera. 
- ¿y qué tiene eso de extraordinario? 

Durante la dictadura militar se constru­
yeron muchas obras. De repente el nue-

va edificio de la PIP es algo hermoso . . .  
- La verdad, es un edific io horroroso. 
-A usted le gusta mucho hablar con 

poses aristocráticas; debe de sentirse un 
personaje español/sima: un Primo de Ri­
vera, un aristócrata de recia estirpe y a­
bolengo. 

-Claro, como D iez Canseco y Cisne­
ros, Damrnert y Ego Agui rre . . .  Yo perte­
nezco a una fam i l ia antigua. 

-Pero se sigue sintiendo español, ino? 
-No; soy tota lmente peruano, oiga 

usted. Soy arequ ipeño. 
-Aristócrata arequipeño: de aquellos 

de _los que hablaba Riva-Agüero, muy 
amigo de Víctor Andrés, por Jo demás. 

-Sí, pero la característica de la aris­
tocracia arequipeña es la escasez de sus 
medios económ icos. Javier Diez Canseco 
y Cisneros está desposado con una da­
ma de la aristocracia, e hizo muy bien. 
Existen dos teor ías genocidas de la l'lu­
man idad : una es el marxismo, o el geno­
cidio de la burguesía por el proletaria­
do ; otra, e l  nazismo, o el  exterminio 
de los judíos, e l  mito de la raza supe-

• rior, etcétera. 
-iCuál es la suya? 

-Yo soy cristiano y creo que todos 
los h ombres son hermanos, h ijos de Dios. 

-iConsidera usted que Hitler fue su 
hermano? 

- Todos somos hermanos, le repito. 
-Entonces, ime considera usted su 

hermano? 
-Pero claro, si Dios dice : "Amarás 

a tus enem igos· '. Si no, lqué mérito 
tiene? Ustedes deben im itar a la socialde­
mocracia y dejarse de tantas cosas. 

U 
na conferencia de prensa real izada 
el martes 28 permitió a Alfonso 
Ba rrantes L i ngán y los cand idatos 

de I U  al Concejo Provincial de L ima en­
rumbar defin itivamente su campaña 
electoral. I n iciada ésta con una polémi­
ca telev isada el domingo 5 de octubre, 
ampliamente favorab le para la izq uier­
da, ha continuado en estas ú ltimas se­
manas con visitas a diferentes pueblos 
jóvenes, entrevistas con trabajadores 
municipales, ámbulantes y otros secto­
res vincu lados al quehacer edil icio. La 
exposición de la Plataforma Munic ipal 
de IU para el  municipio l imeño así co­
mo el  rol de movi l izaciones y otras acti­
vidades de propaganda, expu estas en la 
conferencia de prensa, abren fa fase fi­
nal de la campaña. 

Esta es también la preocupación de las 
otras candidatu ras. La reaparición púb l i ­
ca de Lu is Bedoya, apadri nando al lng. 
R ichard Amiel, del PPC, o el anu ncio 
de la campaña del D r. Justo Debarbieri, 
candid ato aprista, marcan el  in icio de 
las actividades públicas de esos partidos, 
relegados hasta ahora en la carrera elec­
toral. Orrego inaugu ró sus propias movi­
l izac iones, que a pesar de ser efectuadas 
en zonas propicias, no le han sign ificado 
un aval de masas considerable. Es el  re­
su ltado natu ral del desgaste en e l  gobier­
no, que AP trata de superar con nuevas 
promesas, mucha propaganda y una or­
questada campaña periodística contra 
la izqu ierda. 

AP es cada vez más consciente de que 
su contendor principal será, a l  f inal  de 
cuenta, I zqu ierda Unida. No es gratuito 
que Manuel D 'Ornel las, por ejemplo, así 
lo reconozca, no sin preocupación. Para 
combatir ese pel igro inmed iato, no han 
vaci lado en desatar una campaña publi­
citaria, tratando de identificar a la iz­
qu ierda con los rec ientes atentados te­
rroristas y buscando así ahuyentar vo­
tantes potenciales en favor de I U. Junto 
a este tinglado (montado sobre informa­
c iones muchas veces falseadas, como lo 
ha demostrado "E l  D iario"), AP y sus 
voceros uti l izando las proofic ialistas en­
cuestas POP, tratan de disminuir lo que 
a todas luces es evide nte: e l  creciente 
peso pol ítico y electoral de I U ,  sobre 
todo en grandes zonas populares. 

LA P LATAFORMA ¡,,¡ur,J IC IPAL 

DE LA I ZQU I E RDA 

. En respuesta a esta campaña, Alfonso 
Ba rrantes, en nombre de IU,  presentó 
los l ineamientos principales de su Pl ata­
forma Mun icipal, ex ig iendo que el deba­
te entre las candidaturas se centre en al­
ternativas reales a los principales proble­
mas de la ciudád y no en ofrec imientos 
demagógicos y campañas de confusión. 

La P lataforma Mu nicipal, elaborada a 
partir del aporte de numerosos técn icos 
y especial istas, es una demostración 

MARKA, 30 1e octubre de 1 980 
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Izquierda Unida 

Arranca la gran 
campafia 
tangible de que I U  no sólo es una alter- tena les) , cubre una cantidad muy redu­
nativa de dirección para la lucha popu- cida de viviendás ya que exige condicio­
lar: también ha empezado a ser una nes para los préstamos con las que la 
alternativa de cambio. Y conveniente- mayoría de pobladores de PP.JJ. quedan 
mente difundida, se constituye en un exclurdos: título de propiedad, ingresos 
emplazamiento a las otras candidaturas mensuales elevados (80,000 m (nimo), 
para coger de raíz los problemas centra- alto costo del metro cuadrado (hoy a 
les de Lima Metropolitana. Entre , los S/.39,000) , etc. En la base de todo esto, 
principales aspectos expuestos resumi- las urbanizadoras, constructoras e inc:ius­
mos los siguientes: trias de materiales se llevan la parte del 

1. El problema de la alimentación. Ba- león, en desmedro de una gran mayoría 
rrantes señaló que el elevado costo de de pobladores. El control municipal del 
los productos de panllevar e industriali- mercado de- tierras, de materiales de 
zados no podía ser evitado sólo con me- construcción, debe ir acompañado de uh 
didas represivas y de control sobre los plan edil de edificaciones populares. 
pequeño s comerciantes. Por el contra- Un problema similar, relacionado con 
rio, se debe atacar el poder de las trans- los alquileres, pone a los inquilinos en­
nacionales y de los grandes emp_resarios tre la espada y la pared. De p�osperar 
y propietarios de tierras: de los prime- el proyecto de ley de AP, inspirado por 
ros, porque, a través del control mono- los urbanizadores, existirán reajustes 
pólico de la producción de leche evapo- periódicos, acordes con el alza del costo 

, rada, harinas, aceites, etc., fijan los pre- de vida. Por el contrario, la congelación 
cios sólo para obtener gigantescas ganan- de todo aumento en los alquileres, junto 
cias y especulando en gran escala; de. los al corte de los desahucios, es la posición 
segundos, porque, merced a grandes ma- de IU; junto a ello, el desarrollo de pla­
fias de comercialización, encarecen los nes de remodelación urbana en áreas tu­
productos agrícolas, a pesar de pagar gurizadas debe ir de la mano con la pla­
mal al  productor agr(cola y,  en zonas ve- nificación del alq uiler-venta masivo. 
cinas a Lima, reducen sus sembríos en 3. Agua: Barrantes se seña ló que en 
beneficio de las urbanizadoras. La na- relat:ión a este vital elemento el 51°/o 
cionalización de l¡¡s grandes empresas . de la población de Lima no tiene agua 
monopólicas y el control municipal de suficiente y que e l  260/o carece de todo 
la comercialización de los productos a- servicio. Y criticó la distribución arbitra­
grícolas, as í como de toda expansión ria que se efectúa en beneficio de las c la­
urbana sobre las tierras de cultivo, es ses acomod adas y contra los sectores po­
una a lternativa concreta. pu lares. En los PP.JJ. , el agua es vendida 

2. Vivienda y Pueblos Jóvenes. Lima a S/.70.00 elbarril, a pesar de que al  agua­
concentra un 600/o del déficit nacional tero le cuesta sólo S/..2.50. De esa for­
de viviendas (calculado en 1 '000,000). ma, cada familia paga mensualmente u­
Sin embargo, la "solución" ofrecida por nos S/. 1 ,400 para obtener agua, mien­
el Estado (vía FONAVI o Banco de M a- tras que en zonas residendales el costo 

Barran tes Lingán. I U en prometedora 
campaña. 

mensual promedio está en los S/.600. A 
eso se agrega, incluso, el hecho de que 
en numerosas urbanizaciones (como las 
ubicadas en La Molina) ni siquiera se 
utilizan medidores, consumiéndose lo 
mínimo. Una redistribución racional del 
agua, exige de la Municipalidad tener en 
sus manos la administración de esos re­
cursos. 

4. Contaminación ambiental: agravada 
por el caos del tráfico y la sobresatura­
ción de vehículos (sobre todo en el cen­
tro) el peligro se incrementa con la acu­
mulación de la basura y los desechos 
contaminantes de las grandes industrias. 
La salud de la población exige, por el lo, 
que el Municipio entre a tallar en la ra­
cionalización del transporte, la uti liza­
ción racional de la basura y el control de 
los desechosºcontaminantes. 

E stos y otros puntos principales de la 
Plataforma ·Municipal de IU sólo podrán 
ser defendidos si el pueblo, a través de 
sus organizaciones populares, interviene 
activamente en la planificación y utiliza­
ción de los recursos municipales. E l  fo­
der Vecinal se convierte, por tanto, en 
una garantía de control democrático, 
que garantiza la autonomía del poder lo­
cal frente a l  central y canaliza las reivin­
dicaciones populares en relación al Go­
b ierno. 



Malas notas en el 
colegio 

ºCabe preguntarse si las 
regulaciones profesionales.para los 
periodistas son deseables. Los 
numerosos argumentos aducidos al 
respecto son contradictorios. La 
multiplicidad de sistemas sociales 
y económicos que existen en el 
mundo, así como las necesidades 
específicas de los países 
individuales, hacen obviamente 
difícil dar una respuesta globalmen­
te afirmativa o globalmente 
negativa a esta interrogación. En 
esencia, esto depende de la 
sustancia de las regulaciones 
propuestas". 

Informe MacBride de la 
UNESCO (1980) 

e esó la fanfarria sobre la dación de 
la Ley de Colegiación del Periodis­

ta. Ahora se muestra la entraña reaccio­
naria de la medida. Por lo pronto, la re­
glamentación de la Ley va a estar a car­
go de una comisión nombrada por el 
Poder Ejecutivo e integrada por cinco 
miembros: dos representantes del Siste­
ma Nacional de Información (SINADI),  
uno de la F ederación de Periodistas del 
Perú (Av. Abancay), uno de la Asocia­
ción Nacional de Periodistas (amagada 
por los Miró Quesada) y uno del M inis­
terio de Educación. No cabe mayor des­
caro hegemonista del Gobierno. 

Lo que está en juego es mucho más 
que el derecho de los periodistas a la 
profesionalización o el privilegio de per­
tenecer a una especie de Club Nacional 
para hombres de prensa, o supuestamen­
te tales. Lo que está en disputa es la li­
bertad de expresión e información, de­
recho que corresponde a los ciudadanos 
y sus organizaciones poi íticas y sociales, 
de ,los cuales el periodista es apenas re­
presentante y vehículo. 

Por ello, los sectores progresistas, los 
organismos sociales, incluidos los de pe­
riodistas y escritores, tienen que mante­
nerse alertas y exponer su opinión res­
pecto a lo que debe ser el reglamento de 
la Ley de Colegiación. 

lEs necesario el Colegio? 

La coyuntura en que se da la Ley y el 

iSe pretende legalizar el parametraje 
por intermedio del Colegio de Periodis­
tas? 

l b  
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contexto de retorno reaccionario en que 
se. produce obliga a plantear en términos 
distintos, específicos, lo que fue una 
reivindicación de los periodistas: el Co­
legio profesional. 

En 1 963, cuando se presentaron en el 
Parlamento dos proyectos de ley de co­
legiación de los periodistas, "El Comer­
cio" y otros órganos de la derecha cla­
maron crimen. La Asociación Nacional 
de Periodistas, presidida por Dante Cu­
sato, publicó escandalosos comunicados 
contra el intento. E 1 1 1  de setiembre de 
ese año, se leía en uno de esos textos 
este juicio: " La experiencia demuestra 
que los colegios, como el proyectado, 
son el arma favorita de que se valen los 
gobiernos despóticos para amedrentar o 
si lenciar a los hombres de prensa no 
afectos a sus simpatías y a quienes dis­
crepan y denuncian abusos del poder". 
Ese punto de vista, expuesto bajo el pri­
mer gobierno de Belaúnde, puede ser 
suscrito ahora por los sectores democrá­
ticos del pa ís. 

Ahora bien, aunque no deseable desde 
el punto de vista del desarrollo democrá­
tico de la libertad de prensa, de expre­
sión y de información, el Colegio va a 
ser una realidad. Por lo tanto, hay que 
tratar de que sea lo menos malo posible. 

¿Quiénes son periodistas? 

El centro de la amenaza contra el pe­
riodismo escrito, radial o telev isivo no 
proviene del Colegio. Está en el  sistema 
mismo de propiedad y manejo de esos 
medios. De esto hay que partir. Pero ya 
dentro del marco de la Colegiación, la 
interrogación deci.siva es: la quiénes se 
va a considerar periodistas?, lva a tener 
el Colegio la facultad de determinar 
qu'iénes pueden y quiénes no pueden es­
cribir en los periódicos? 

En su Artículo Segundo, la Ley dice 
que "la Colegiación es requisito indis­
pensable para el ejercicio de la profe­
sión periodística". El texto del Artícu­
lo Tercero precisa: "Para la inscripción 
de los period istas en el Colegio, es esen­
cial la presentación del Título Pcofesio­
nal correspondiente, otorgado por cual­
quiera de las Universidades del País, 
conforme a las leyes respectivas. Tam­
uién tendrán derecho a colegiarse las 
personas que acrediten el ejercicio pe­
r iodístico en forma permanente y/o es­
table". 

E sto qu iere dec ir que pueden entrar al 
Co legio tanto los egresados de universi­
Jades (y aquí hay que reiterar lo injus­
to de la exclusión de los graduados en 
1 nstitutos Superiores como el "Bausate 
y Meza") , como los periodistas prácti­
cos, sean permanentes (a tiempo com­
pleto) o estables (los éolaboradores, su­
ponemos; cuyo número mínimo de cola­
boraciones al año debería, en tal caso, 
ser fijado por el R eglamento). 

Hay un principio positivo en esto, que 
ojalá no sea tronchado por el Reglamen-

por César Lévauo 

to. La inclusión de quienes, sin tener tí­
tulo un iversitario, poseen vocación y 
ejercicio periodístico. En el pa ís de José 
'Carlos Mariátegui esto es premisa inelu­
dible. Es, además, principio de periodis 
mo moderno, que al mismo tiempo que 
exige una especialización teórica y prác­
tica en las universidades no cierra las 
puertas al ingreso de fuerzas y sectores 
nuevos. 

La experiencia mundial ofrece alyunos 
ejemplos útiles al respecto. En la Unión 
Soviética, según artículo de Nóvosti , 
cerca de la mitad de los periodistas son 
graduados en universidades. En Gran 
d retaña, los periodistas son reclutados 
entre graduados y entre personas sólo 
con vocación; pero éstos, una vez con­
tratados, deben seguir cursos de especia­
lización en 16s centros de formación de 
period istas. En los tiempos que corren, 
y dadas las nuevas exigencias teóricas y 
prácticas del period ismo, esto último 
nos parece aconsejable, sin �ue sea ex­
cluyente de toda otra .forma de recluta­
miento. 

En resumen, deben exigirse varias co­
sas antes del R eglamento y en el R egla­
mento: La representación de los docen­
tes y estudiantes de periodismo en la co­
misión que lo redacte, la inclusión de 
los egresados de institutos superiores en 
el Colegio; la ampliaéión de los fi nes 
del Colegio, para que abarque derechos 
y beneficios no sujetos a contrato de 
trabajo; la aplicación de los fondos del 
Colegio a fines de formación profesio­
nal, a la estructuración de una tecnolo­
gía comunicativa en los centros consa­
grados a educar y reciclar periodistas. 

Fr'ente Unico ¡¡or Fram:isco ,�om:loc 

El n egocio , 11:_ rbanizador 
ye/ poder mun icipa l , 
E 

I viejo di cho "no. hay puntada sin nudo" �iene su ve�i� urbanística: 
"No hay nueva avenida sin negocio urbamza�or pr�1� - _ _ . Es decir que cuando alguien, desde un conceJo mu_mc1pal o del M1mste!10 

respectivo planea una nueva carretera o una nueva avemda, hay que descubnr 
quiénes, p�eviamente, han adquirido o "denunciado" los terrenos, 
vecinos a esa nueva v ía. _ . 

Es obvio que esos terrenos, haciendas o tierras eriazas tienen poco o m_ngun 
precio, según el caso, sin la avenida o ca_rretera prog�ada. Pero bastara que se 
inicien los trabajos de la nueva vía para que los preaos se eleven 
en cien o mil veces. 

Detrás de cada avenida o carretera . . .  

Así h a  ocurrido sistemáticamente. A nadie se le escapó que la carretera a 
Chosica no siguió desde su comienzo el lecho del R�mac Y que �io un 
rodeo amp lio sólo para pasar cerca al fundo La Molma, de propiedad 
de gentes vinculadas con el gobernante de tumo. 

Ni que el Mercado Mayorista fue ubicado en ten:enos que _ . .  inmediatame11_te impulsaron y facil i taron el negocm_de l a  urbamzacion 
y de los monstruosos edificios de El Porvenir, maneJado todo ello por- el 
grupo .Prado durante el gobierno de M anuel: La prolongación Javier Prado, que atraveso haciendas e n  plena _ producción, estaba claramente proyectada para que el grupo _Bresaa 
comercializara a precios de terrenos urbanos los fundos propios , 
o recién adquiridos. 

Y I as a ven idas Angamos o Ben¡vides de Miraflores se prolongaron 
para poner en funt:ionamiento e previo programa de 1� dueños de 1� 
terrenos que dieron paso a las urbanizaciones de Chacar!lla, �onternco,_etc. 
El aeropuerto estuvo ubicado para favorecer a l os pr�1etanos de _esas tierras. 

Así fue como Lima no se expandió en círculos continuos, es_ decir, _ 
urbanizándose los terrenos inmediatos al casco urbano ya habitado. Lo hizo a 
"saltos" urbanizando áreas alejadas del perímetro habitado. De esta manera 
dejaron : 'bolsones" de terrenos agrícolas entre urbanizació,:i Y urban_ización. 

Esas tierras habían sido previamente comprados a su precio de haciendas, es 
decir de acuerdo a su valor de producción agraria. Pero no bien quedaban 
ence;radas entre dos urbánizaciones, sus nuevos propietarios las reserva� como 
futuras ventas a precios de terrenos urbanos. Lo que se compró a S/. 6.00 el 
metro cuadrado como tierra agr ícola, alcanzó precios delirantes hasta en 
miles de soles con pocas inversiones en "obras". Se asesinó tierras que servían 
para alimentar a la población, y en l ugar de verduras se sembró cemento. 

Las "hermanitas" de l rigoyen 

El negocio "urbanizador" es y ha sido una de las defonn_aciones �cturales 
más monstruosas del sistema "rentista" que impera todav1a en el Peru. Tanto, 
que esos grupos ocuparon y ocupan un lugar de_ �ivil�io en1!"e los del poder 
real al lado de las trasnacionales de la exportac1on, la 1ndustna Y las finanzas. 

F�e el econom ista J orge Bresani el primero en detectaríos romo grupos � 
p¿der. M ás tarde, un arquitecto populista, Eduardo l rigoyen, supo descubnr 
1 as vi ncu laci ones de las ' 'tres hermanitas", los urbanizadores, las mutuales de 
vivienda ( i ojo! ) y la gran industria de construcción, de cemento, etc. 
Los tres grupos actuaban coordinadamente con el poder administrador, 
es decir con el gobierno y los concejos municipales. 

Por t.;das estas razones m\ corren escalofríos cuando Eduarrio Orreyo 
¡Jropone un "crecim iento" l i nea1 oe urna metropolitana desde "Pativilca hasta 
Pisco". iCentenares de kilómetros que atraviesan haciP.ndas y tierras eriazas que 
pueden ya• estar vendidas o "adjudi cadas" en "concesiones" a los grupos 
urbanizadores tradicionales o a otros más modernos! 

Frente a la magnitud del negocio y el poder de los negociantes, la vieja tesis 
de que la plusvalía o el mayor precio que alcanzan los terrenos pese a la 
comunidad, es poco menos que la "carabina de Ambrosio", facilmente burlable. 

La única manera de impedir radicalmente que continúe el monstruoso negocio 
es declarando simple y llanamente que la actividad urbanizadora y la cpmercia-
1 ización da esos terrenos (y no de todos) sea exclusivamente ejercitada 
por' los concejos municipales y no por los grupos privados. Así lo propone 
Alfonso Barrantes. Orrego se queda en la inoperable tesis de l a  "pluwal ía". 
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Nfxos entre coca y política 

Los padrinos 
1 

Detrás de cada gran fortuna hay un crimen. 
º BALZAC 

MARKA expuso hace dos meses ( No. 1 68) los vínculos entre. 
cocaína y política en América del Sur. Calculamos entonces que la 
venta de pasta de cocaína peruana a los Estados Unidos rinde 1,562 
mü/ones de dólares. La cifra puede ser mucho mayor. Un documento 
interno del Senado de los Estados Unidos señala: "Considérese que 
sólo en el Perú se producen anualmente 200 toneladas de cocaína. 
Enviadas a Miami y reducidas a un 1 O por ciento de pureza, pueden 
tener un valor al por menor de 140 mil mülones de dólares ( "$140 
billion ")". Esto equivale a 42. 000. 000. 000. 000 de soles y explica 
por q_ué el_ tu,:bio negocio arrastra mamJatarios, generales, senadores. 
funcwnanos estatales de la coca, policías y dirigentes políticos, 
apar de delincuentes y anticastristas c.omunes. Hechos recientes en · 
el Perú ratificaron sospechas. El asunto es ahora seguir la pista. Sin 
olvidar el contexto de cultiyo y consumo qe hojas de coca en el 
mercado local, con su carga de siglos.de hábitos y de equívocos. 

Edvyin Corr, exsecretario de Estado ad­
junto para asuntos internacionales de 
narcóticos. "Oiga" editorializó el otro 
d ía contra ese nombramiento, que agra­
via, d ijo, nuestro honor. Evidentemente, 
el hecho molesta a hombres rectos y ho­
nestos. 

Lo que escuchó el 
Senado yanqui 

El 23,de abril ú ltimo, el Comité de Re­
glamento y Admin istración del Senado 
estadoun idense escuchó varios testimo­
nios con relación a una propuesta de 
crear un Comité Selecto sobre Abusos y 
Control de Narcóticos. Es posible que lo 
que a l l í  se d ijo haya determinado el 
cambio de embajador de ese país en el 
Perú . (Un boletín de los Trabajadores de 
la Empresa Nacional de la Coca fechado 
el 20 de agosto de 1 980, cal if icaba al 
gerente general de esa entidad, ingeniero 
Alejandro Costa Spirgatis, de "siniestro 

� personaje de cuantiosa y oscura fortuna, 
que se ufana de la  amistad de uno de los 
hijos del Grl .- Francisco Morales Bermú­
dez y del apoyo omnipotente del emba­
jador de los EE.U U."). 

Uno de los declarantes ante el Senado 
fue el periodista Robert W. Greene, de 
"Newsday", qu ien hab ía pasado, junto 
con un colega de redacción, siete meses 
estudiando las redes del vicio y el tráfico 
en las principales ciudades del país. En 
declaración escrita, expresó Greene:  
"Una fase de la investigación se refirió al 
surgimiento de Arizona como uno de los 
principales corredores hacia los Estados 
Un idos para una amplia variedad de sus­
tancia, narcóticas que tienen su origen 
en América del Sur, América Central y 
México. Esas sustancias son principal­
mente heroína, cocaína y marihuana. 
Pudimos identificar 23 redes principales 
que operan a través de ese corredor, cin­
co de las cuales están total o parcialmen-• 

7 de octubre de 1 980. El senador ac­
ciopopu l ista a lvista Eduardo Yashimura, 
secretario de su Cámará, no tiene por 
qué preocuparse. Tras ser señalado por 
"Caretas" como defensor del narcotrafi­
cante Gui l lermo Porto Cárdenas Dávila 
(a) "Mosca Loca", ha sido respaldado, a 
nombre de su partido, por el senador Jo­
sé Carlos Martín. Parece que todo va a 
quedar en nada. 

23 de· octubre. El Senado, a in iciativa 
de Edmundo Murrugarra ( UDP), acuer­
da nombrar una comisión mu ltipartida­
ria investigadora del tráfico de drogas. 
Murrugarra había empezado denuncian-

Tanto los pequeños productores como los pequeños negociantes de la coca, son 
los que soportan las inútiles campañas tipo "verde mar'; en claro perjuicio de su 
precaria economía. Sin embargo, el tráfico sigue sobre ruedas para algunos fun­
cionarios públicos y dirigen tes políticos. 

/ do los nexos entre ciertos poi íticos y los 
narcotraficantes. E l  senador Yashimura 
tiene por qué preocuparse. Pudiera ser 
que se examinen las denuncias que en l a  
etapa electoral se h icieron contra él en 
el Departamento de San Martín. Un d ia­
rio de Tarapoto exh ibió en esos d ías u n  
con'frato d e  publ icidad por e l  cual "Mos­
ca Loca"· conven ía con Radio Tropical 
la transmisión de 60 avisos d iarios en fa­
vor del entonces candidato a senador. 
Hasta Javier Alva Orlandin i  vota por el 
nombramiento de la comisión, aunque 
la designación de ésta queda pendiente 
para esta semana. 

Yash imura se definió hace poco "abo-
. gado honesto" y "educador de conducta 

recta". Veremos lo que d ice la investiga­
ción. Por lo pronto, se sabe que en los 
altos círculos de AP cunde el nerviosis­
mo. Uno de los problemas que al l í  in­
qu ietan es la presencia inminente del 
nuevo embajador de los Estados Unidos, 
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Los millanarios ingresos que perciben las mafias en la comercialización de la cocaína desencadenó un amplio de­
oate en el Senado norteamericano. El asunto parece trasladarse ahora a la Plaza Bolívar. 

te controladas por famil ias de criminales 
de la Cosa Nostra de Nueva York, De- • 
troit y Chicago. 

"Nos enteramos de que hay hasta 800 
pi lotos, 550 de el los sólo en el área de 
Phoen ix , que trabajan a tiempo comple­
to en vuelos desde México a más de 
2,000 pistas de aterrizaje en Arizona". 

En la misma audiencia se presentaron 
testimonios que indican que en el pro­
pio aparato gubernamental estadouni­
dense hay interesados en sofocar investi­
gaciones, por lo menos cuando se v incu­
lan con cierta poi ítica. Thomas C. Ren­
ner, qu ien señaló que el tráfico abarca 
drogas y armas, denunció: 

"Los burócratas de la Agencia de San­
ción de Drogas (Drugs Enforcement 

1 Agency : D EA), de aduanas, de control 
• de alcohol, tabaco y armas no sólo nega­

ron que hubiera un ·problema, sino que r 
han empleado desde ent-0nces una de­
sordenada cantidad de tiempo y esfuer­
zo en tratar de local izar y castigar con 

1 investigaciones internas a aquellos inte­
resados y preocupados agentes que osa­
ron hablar conmigo y confirmaron la  
autenticidad de documentos que y.o ha­
b ía obten ido, los cuales prueban la exis­
tencia y crecimiento de dicho tráfico". 

La explicación para tal desidia pudiera 
estar en la poi ítica frente a \Cuba. Por­
que aqu í entran a la h istoria muchos re­
fugiados cubanos anticastristas. Lo indi­
có así, en la misma audiencia, M ichael J. 
Aguirre, profesor de historia del del ito 
en la Un iversidad de Cal ifornia del Sur :  
"lnevitableme¡te, los nuevos refÚgiados 
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comenzaron a buscar una nueva manera 
de ganar dólares rápido, y su necesidad 
coincidió con el nuevo mercado de dro­
gas recién desarrollado en el país. La so­
lución obvia fue la cocaína, que crece 
casi exclusivamente en las escarpadas la­
deras de los Andes en el Perú y Bol ivia". 

La mafia cubana 

Aguirre expl icó que ese grupo cubano 
de traficantes, conocido como "la mafia 
cubana", estuvo inicia lmente formado 

. por gansters de la isla que habían ya ·an­
tes comprado terrenos en La F lorida. 

Agu irre descargó en Nixon gran culpa 
en e'I crecimiento del tráfico de marihua­
na y coca ína, por haber puesto todo el 
esfuerzo de represión sólo en la heroína. 
Para los propósitos prácticos, afirmó, es­
to "eliminó" a la vieja mafia como riva­
les de los surgentes cubanos". "Hay razo­
nes para creer -prosiguió- que algunas 
personal idades de la  administración Ni­
xon tenían más que razones poi íticas 
para aplicar medidas que produjeron un 
cambio tan dramático en las prácticas 
del contrabando. Se requiere una inves­
tigación ;  tanto más cuanto que en el pa­
sado los intentos de probar el caso han 
sido bloqueados con el argumento de la 
seguridad nacional". 

"Debe decirse, naturalmente, que otras 
administraciones nacionales asumen al­
guna responsabi l idad por el abrupto cre­
cimiento de la 'mafia cubana' . En los 
años 60, mi les de cubanos fueron arma­

, dos, entrenados y financiados por la  
C IA a la espera de que eventualmente 

derrocarían a F idel Castro. Esas armas 
automáticas permanecieron en manos 
cubanas después del fracaso de l:3ah ía de 
los Cochinos, y son ahora empleadas en 
ciudades de los Estados Un idos. Circu la  
e l  triste relato de un intento de concer-
tar una tregua ante la v ieja mafia y los 
crecientes cubanos. Pese a un acuerdo 
previo de que los delegados l legarían de­
sarmados, los cubanos se hicieron pre-

. sentes con armas suficientes como para 
empezar una guerra. Los más veteranos 
de la mafia no deseaban tan elevada pre­
sencia, y l iteral y figurativamente aban­
donaron el campo a la nueva generación 
en l ínea de sucesión étnica . . .  El papel 
de los contrabandistas cubanos no fue 
oficialmente reconocido hasta 1970, 
cuando la Operación Aguila reve ló la 
existencia de una red internapional .  En­
tre los d irigentes detenidos figuraba Ma­
rio Escandar . . .  " 

El relato del h istoriador refirió luego 
una guerra verdadera entre cubanos y 
colombianos por el mercado estadouni­
dense de las drogas. Hubo cientos · de 
muertos, precisó. Esto no sólo produjo 
un récord de asesinatos en La F lorida, 
sino también el surgimiento del término 
"coca ine cowboy" en el habla popu lar 

- florideana. 
Actualmente , la policía estadouniden-

-se sostiene que el confl icto ha sido supe­
rado. Parece ser que el acuerdo de tre­
gua reserva la coca ína para los colombia­
nos y la marihuana para los cubanos. Se­
ñores teóricos de la econom ía sociat de 
mercado, ni  siqu iera en esto actúa sin 
trabas la I ibre empresa . . .  



She 

El informe de Aguirre aportó un perso­
naje descrito sólo como ella ("she"). Se 
trata de una mujer que parece escapada 
a la novela de Mario Puzo "El Padrino". 
Su esposo inició el negocio; pero fue 
asesinado por un miembro de la mafia 
neoyorquina. "La mujer -<leclara Agui­
rre- tomó a su cargo la actividad, vengó 
a su esposo y expandió grandemente e l  
negocio. Emplea a hábiles falsificadores 
que producen un continuo abasteci­
miento de visados y dowmentos de 
identrricación falsos para el uso de su 
gente_ Llega personalmente varias veces 
al año a Miami para vigilar las activida-

des y ha comprado costosas residencias 
en el área. Posee también una f lota de 
botes, aviones y automóv i les, y tiene 
un  bien entrenado cuerpo de guardaes­
pa ldas, todas el las bel las mujeres". 

Uno de los resu ltados de la guerra 
ab ierta entre traficantes ha sido el surgi­
miento de l aboratorios de coca ína en La 
F l or ida. La pasta, que iba antes a Co­
l'ombia para su elaboración, viaja ahora 
directamente desde aeropuertos del Pe­
rú o t3ol ivia. A vece� efectúa una escala  
técnica en México. 

La ubicación de terrenos para labora­
torios no. es d if íci l  cuando se invierte, 
como hacen los narcotraficantes, $ 32 
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mi l lones de dólares a l  mes. D icho sea de 
paso, más de un conocido nuestro ha 
comprado fincas en La F lorida. Por 
ejemplo, e l  genera l Frank Twedd le. 

El opio americano 

Robert 
0

Greene puso el dedo en la  l l aga 
cuando señaló que las autoridades de su 
pa ís han presupuestado-mi l lones de dó­
lares para combatir la d roga y aun para 
exterm inar y sust itu i r  los cultivos de 
amapola, coca o marihuana. N ada han 
invertido, en cambio, en averiguar por 
qué se consume la d roga. 

"Mientras haya u na demanda impera­
tiva de drÓgas -advirt ió-, habrá abaste­
cedores de drogas. Las ganancias por el 
sumin istro de drogas s�m tan inmensas 
que n inguna sentencia, excepto la muer­
te, detendrá a los potenciales su mi nistra­
dores. La cultura de la droga en este 
pa ís es como una enfermedad . A menos 
que encontremos la causa de la enferme­
dad y curemos ésta, gastaremos mi l lones 
cada año en apl icación de la ley, y nos 
enfrentaremos co n la necesidad de gas­
tar m i l lones en el futuro infin ito. Por 
cada aba stecedor encarcelado, otro toma 
su lugar. No podemos ahora reducir  
nuestros esfuerzos por capturar a los 
abastecedores; pero nunca obtendremos· 
la victoria si es que no el im inamos la de­
manda.  Y nunca el imi naremos la deman­
da m ientras no sepamos por qué los jó­
venes de los Estados Un idos necesitan 
las su stancias narcóticas". 

M ichael Agu i rre se acercó a una expl i­
cación al sostener que la guerra de Viet­
nam, el asesinato del presidente John 
Kennedy y e l  renac imiento pol ítico de 
R ichard N ixon contribuyeron a la amar­
gura de las nuevas generaciones contra el 
"Establ ishme·nt" ; es decir, el orden y las 
jerarqu ías constitu idos. "Como parte de 
la repu lsa genera l contra las cosas tal co­
mo eran, la juventud de la nación se vol­
vió a las drogas, . y la demanda estimuló 
l a  oferta". 

El "american dream", el sueño ameri­
cano, ·se ha esfumado. Jóvenes ebrios de 
bienestar material y vacíos de esperan­
zas encuentran en la d roga un suple­
mento, cuando no un sustituto, de alma. 

La coca ína se ha vue lto el opio de mi­
l lones. A los factores sociales se suelen 
sumar determ inantes psi�ológicas indivi­
duales: falta de afecto fam il iar, c in ismo 
individua l i sta de los padres. Una civ i l i­
zación basada en el egoísmo tiene poco 
que reprochar a qu ienes se entregan a la 
droga por la simple razón de que les gus­
ta. 

El problema es que el consumo de dro­
gas se vincu la con el tráfico, y éste con 
la moral pública y privada de países CO· 

mo el Perú . Si los jóvenes estadoun iden­
ses no dependieran tanto de la d roga, no 
tendríamos tantos traficantes presos en 

/ Lu rigancho o en el Hermel inda Carrera, 

MARKA, 30 de octubre de 1 980 



tanta corrupción en esferas gubernamen• 
tales, mi l i tares, judicia les y pol iciales. 

Otro documento of icial de los E stados 
Un idos, el  I nforme al Congreso remitido 
por e l  Contra lor General de ese país el 
25 de octubre del año pasad o, precisó: 

"En  los últimos dos años se ha regís· 
trad o una tendencia estadísticamente 
sign ificativa al aumento del uso de co­
caína, por adultos jóvenes. Una encuesta 
naciona l en 1 977 señaló que casi una de 
cada cinco personas entre los 18 y 25 
años de edad informaban haber consu· 
mido cocaína por lo menos una vez. De 
1976 a 1 97 7  hubo un aumento de 43 
por ciento en el número de adu ltos jó­
venes que informaron consumir cocaí• 
na. E n  tota l ,  la encuesta ind icó que cer· . 
ca de diez m i l lones de estadounidenses 
han consumido cocaína por lo menos 
una vez en su vida". 

Cómo andamos por casa 

E n  el Perú , e l  consumo de cocaína y 
drogas conexas crece cada d ía. E l  D r. 
Javier Mariátegui  reve ló recientemente 
q ue buena parte de los drogad ictos, lue­
go de l  consumo de marihuana, LSD y 
otros barbitúricos, se ded ica hoy a dro- • 
gas mayores como la pasta básica y 
la cocaína. 

Otro psiquiatra peruano, el Dr. David 
N izama Val ladol id,  relata en la "Revista 
de Neuro-psiquiatr ía" l os estragos dé la 
PB C y la cocaína en el ser humano. Des­
cribe etapas entre las cuales no hay l in· 
deros perceptibles. La primera es e l  
periodo anómico, en  e l  cua l e l  sujeto 
empieza a escind irse socia lmente de la 
fam i l ia. 

El siguiente periodo, de comporta• 
miento psicopático, es descrito por e l  
científ ico con e l  apoyo de la  jerga ju •  
ven i l .  "Hay abol ición de los  sentimien• 
tos y valores superiores ("todo le l lega"), 
cinismo ("conchudez") , m itomanía 
("barajos a tod o el mundo") , egocen• 
trismo ("yo y nad ie más q ue yo") , 
host i l idad pasiva contra la fami l ia, fu• 
gas de la casa ("ya soy fuga") , se eman· 
cipa de la  tutoría paterna ("emancipa­
da" ) ,  pseudomendicidad ("manga", 
"picota") ,  irresponsabi l idad ("sal irse 
con la suya") , conducta del ictiva que 
i nicia casi siempre por la casa ("choques 
con la  casa", "trueq ues", "cambios", 
"cñench is") , problemas con la  pol icía, 
a la  que odia ("batida", "ampayes", 
"cayó la  mancada", "roche con los 
verdes") ,  reacciones violentas ("arre· 
batarse", "aberracarse") ,  negativa a 1 
aconsejamiento, tendencia a mostrarse 
autosuficiente ("no me comprenden, 
me gusta como soy, nadie se meta") . 

Lo que empezó como curiosidad y 
"vacilonzota" termina en ruina física 
y menta l ,  sobre todo con los métodos 
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de procesamiento casero que es el que 
rige para la casi total idad de la PB C 
consumida en los barr ios. 

La masticación es otra cosa 

Hace treinta años, el psiq uiatra Carlos 
Gutierrez N oriega, muerto temprana y 
trágicamente en I ta l ia en 1 95 1 ,  denun• 
ció la masticación de la coca como un  
f lage lo contra el campesino peruano. E 1 
gran médico desenterró las raíces del 
mal en su l ibro "Cocaísmo y a l imenta• 
ción en el Perú": "Al principio se co­
quea porque no se come b ien ; luego no 
se come bien porque se cóq uea". 

E l  hábito empezó con la conquista es­
pañola. E I padre Bernabé Cobo recordó 
en su fascinante "H istoria de l  N uevo 
Mundo",  sig lo XV l l ,que la masticación 
en tiempo de los incas estaba reservada 
a reyes y nobles. Fue la ambición h ispá· 
nica lo q ue extendió el cultivo, "espe­
cialmente en el Cuzco, cuyos vecinos 
tuvieron en un tiempo su mayor riqueza 
en estas heredades". 

F rente a la tesis del D r. Carlos Monge, 
según la cual el cocaísmo es parte de la 
adaptación a la altura,  G utiérrez N or iega 
rep l icó que Cerro de Paseo está más a lto 
q ue el Cusco ; pero consume menos co• 
ca, y que en las a lturas del T ibet no se 
consume coca. Se trata, pues, de un há· 
bito cread o por e l  hambre y a l imentado 
por la proximidad de la hoja .  

Los daños físicos de  l a  .masticación 
son menos graves que los del consumo . 
de PB C o coca ína ;  pero son notables. "A 
diferencia de lo señalado por Gutiérrez 
N oriega para el coca ísmo, 'en la 'pasto· 
manía' los efectos tóxicos agudos son 
dramáticos y de presentación muy rá· 

pida", d ice el D r. N izama. 

El gobierno y la coca 

Lo notable es que la pol ítica del go· 
bierno peruano sobre la coca no está 
dictada por el afán de preservar la salud 
de nuestros campesinos. Viene determi· 
nada por el afán de las autoridades es­
tadoun idenses de combatir el narcotrá­
fico hacia su país. 

Ese es el origen de las campañas "ver­
de mar" para erradicar los cultivos de 
coca en el Perú .  Hay que decir q ue  esa 
po l ítica sólo ha perj udicado a los pe• 
queños y med ianos agricultores y enca­
recido la hoja para el indio. 

No podía ser de otra manera. Et ya 
mencionado informe del contralor esta• 
doun idense señala, tomando en cuenta 
experiencias en diversos países, q ue "los r­
éxitos de la erradicación (de plantas tÓ· 
x icas) sólo pueden ser te(Jlporales si es 
q ue no se da a los cultivadores fuentes 
a lternativas de ingreso". "Los cultivos 
sustitutorios no han avanzado más a l lá  
de la  etapa de demostración", agrega. 

Un informe de funcionarios estadouni· 
denses fechado en ,narzo de 1978 indicó 
pesimismo respecto a la erradicación del 
cultivo de coca debido a l  peso de ta tra­

-d ición, a la facil idad del cultivo y a l a  
inexistencia de  alternativas rentables. 

Hay en la masticación un problema de 
cul tura. La Comisión Organizadora del  
"Primer E ncuentro de Nacionalidades" 
rea l izad o el año pasado en Cusco inclu­
ye en su propuesta de  plataforma de lu­
cha la "defensa de  la util ización de la  
coca como parte i ntegrante d e  nuestra 
cultura". Ese fue también el parecer del 
D r. Alfredo Torero. 

La comerr:ialización de la coca a través de E NACO, no está dictada por el afAn de 
preservar la salud de los que la consumen. 
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N o  debe confundirse, por otra parte, 
el consumo habitual del campesino con 
el tráfico i l ícito de hojas de coca para su 
transformación en pasta básica de cocaí­
nll. Se calcula que la coca de consumo 
campesino es sólo la décima parte de la 
q ue se produce. Las nueve décimas van a 
los narcotraficantes. 

U na prueba i ndirecta está en la canti­
dad de coca que controla y comercia liza 
la sospechosa E mpresa Nacionaí de la 
Coca (ENACO). Mientras el contralor 
estadounidense diagnostica un aumento 
en los cultivos de la coca en el Perú, la 
producción fisca lizada por E NACO 
prácticamente no cambia. ( lSerá porq ue 
a lgunos cargamentos desaparecen con 
camión y todo?).  

Evidentemente, sólo una po l ítica de 
largo a l iento, que l leve a la e levación del 
n ive l de la  vida de los masticadores 
de coca y a la sustitución provechosa de 
cultivos puede a lterar la situación. Mien­
tras los traficantes cuenten con padrinos 
poderosos y la represión se descargue só­
lo sobre peqtleños paqueteros; mientras 
no se distinga entre coca de consumo 
popular y coca para los traficantes; mien­
tras no se investigue a fondo el  proble­
ma del narcotráfico, nada o muy poco 
se habrá avanzado. Sugerimos que la in­
vestigación de los senadores abarque no 
sólo la fortuna de ciertos traficantes co­
nocidos, sino también la de a lgunos de 
sus amigos y de los famil iares de  éstos. 
Las sorpresas pueden ser grandes. 

Comercio de la coca en pequeña esca­
la. Sin embargo, grandes cantidades 
son comercia/izadas exclusivamente 
por las mafias. 

La constitución de nuevas clases tiene su origen en el campesinado quechua y 
aymara. 

Túpac Amaru y la 
unidad nacional 

E 
I b icentenario de l levantamiento 
de Túpac Amaru plantea con re­
novada vita l idad el  problema de 

nuestra nación en formación Y. en parti­
cular, e l  papel que en e l la  deben cumpl ir  
los indios quechuas, aymaras y selváti­
cos. 

E n  un breve recuento h istórico de 
nuestra i ndependencia, Mariátegui se­
ñalaba: "La revolución de Túpac Amaru 
la hicieron los ind ígenas; la revolución 
de la I ndependencia la h icieron los crio­
l los. E ntre ambos aconteci mientos no 
hubo consanguineidad espir itual ni ideo­
lógica". 

Partiendo del hecho histórico q ue la 
independencia, con la  mantención de la 
semifeudal idad, y el  posterior desarrol lo 
cap ita l ista se han efectuado contra las 
grandes mayorías nacionales e ind íge­
nas, debemos avanzar en presentar li nea­
mientos-de solución desde u na a l ternati­
va social ista. ------

E I capital ismo deformado y el 
mestizaje compulsivo 

E I desarro l lo  capital ista, durante e l  
presente siglo y en particular e n  tas ú lti-

mas tres décadas, ha motivado cambios 
profund os en nuestra sociedad y en la 
estructura de clases. 

La creación de la clase obrera minera 
primero, y manufacturera e industrial 
después, en tas grandes ciudades, ha te­
nido como procedencia principal las po­
blaciones indígenas de nuestra sierra. 

Es el  mismo caso de importantes 
contingentes de la pequeña burguesía 
urbana de las capitales de departamento 
y provincia del interior del país, como 
también de las propias ciudades costeñas. 

E t  capital ismo se ha a l imentado para la 
adquisición de mano de obra y la crea­
ción de un mercado restringido, básica­
mente (aunque no de manera exclusiva) 
de las masas ind ígenas. Mariátegui afir­
maba q ue el Perú era tres cuartas partes 
indio. E s  evidente que el porcentaje ha 
disminuid o, y que las nuevas clases cons­
tituidas han tenido en el campesinado 
quechua y aymara su p rincipal origen. 

Así como los nuevos contingentes de 
clase creados por el capita l ismo tienen 
en to fundamental una p·rocedencia defi­
nida, de la misma manera, e l  p roceso de 
mestizaje encuentra también en la clase 
obrera y la pequeña burguesía mil lones 
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de variados y d iversos representantes, 
que tienen su lugar de procedencia cul ­
tural, social y racial de las naciona l ida­
des i nd ígenas. 

E I desarrollo capita l ista, con el fortale­
cimiento de la presencia imper ia l ista y 
de rezagos semifeudales en el campo, 
ha sido pol íticamente antidemocrático. 
Esto ha motivado q ue el  proceso de 
mestizaje sea compu lsivo, comproba n­
do que el camino de la un idad nacional 
y construcción de la nación peruana no 
es posible uti l izando ese método. 

Lo andino en nuestra cultura, en la v i ­
da social y pol ítica del país ha penetra­
do, de manera contrad ictoria, producto 
de este doloroso proceso, en todas las 
grandes ciudades. A pesar de su irracio­
na l idad, (el capita l ismo) , ha hecho más 
evidente los componentes princi pales 
de nuestra nación en formación, hacien ­
do expl ícito que su constitución no es 
un problema de unidad racia l ,  ni  cu ltu­
ra l ,  s ino antes que nada, de proyecto so­
cial y pol ítico común de las yrandes ma­
yorías nacionales. 

d ndios o sólo campesinos? 

Hemos hecho mención, de cómo el 
proceso de mestizaje compu ls ivo que el 
capital ismo genera , a pesar de hacer evi­
dente la vigencia y multipl icidad de lo 
andino, no permite sentar las bases para 
la construcción de la nación peruana. 

En ese sentido q ueremos afirmar la 
idea que a pesar del indudable y masivo 
mestizaje de la cultura, de la vida social 
y pol ítica, y de las clases, en nuestro 
país viven aún mi l lones de indígenas que 
tienen como ocupación principal las la­
bores agr ícolas. 

No sólo esto; cuando se señala que e l  
problema de los pueb los quechuas y ay-

por Santiago Pedraglio 

maras es principalmente económico y 
socia l ,  no por e l lo le estamos qu itando 
su particular idl}d naciona l .  

Por su  lengua, por su  organización so­
cial principa lmente en comunidades, 
por su cu ltura, por su concentración en 
vastos territorios y por su historia, son 
naciona l idades evidentes, que sólo el et­
nocentrismo puede negar. 

Cuand o se señala que el problema i n­
d ígena no es principa lmente racial, sino 
que se identifica centra lmente con el 
problema agrario, se está haciend o men­
ción impl ícita a l  hecho que la construc­
ción de estados nacionales quechuas y 
aymaras son antihistóricos; pero de nin­
guna manera se está propon iendo disol­
ver y desaparecer el  problema de las 
naciona l idades ind ias en lo económico 
y socia l .  

Por el  contrar io, la forma de solucio­
nar la cuestión nacional interna, y en 
concreto el problema del ind io, parte de 
democratizar la economía y la sociedad, 
en el marco de un Estado nacional ún ico 
sin desaparecer la mu ltipl icidad de na­
cional idades al interior del país, s ino 
consol ida ndo su desarro l lo y floreci­
miento en un proyecto soc ial y nacional 
común. 

Hacer excluye nte los términos " ind io" 
y "campesino ", es pretender decir que 
los problemas de las nac ional idades han 
dejado de man ifestar un problema de 
clase. 

La construcción nacional y el 
socialismo 

E I camino para la construcción de la 
nación peruana, no es la "homogenéiza­
ción" de nuestra población por medio 
del mestizaje compulsivo de la burguesía 

La forma de solucionar la cuestión nacional interna y el concreto problema del 
indio, pasa por la democratización de la economt'a y la sociedad. 
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Debemos proponer la plena igualdad 
de derechos de las diversas nacionalida­
oes. 

y el  imperia l i smo, s ino la constitución 
de un proyecto social común de las 
grandes mayor ías, que permita resolver 
el  problema nacional. 

Esto signif ica que así como estamos 
por un Estado basado en los obreros y 
campesinos y fuerzas populares, debe­
mos también proponer la plena igualdad 
de derechos de las diferentes nacional i­
dades de nuestro país. 

La d iversidad de lenguas, de razas, de 
costumbres, de· regiones y terr itorios, 
de h istorias de los diferentes pueblos del 
Perú tiene que ser reconocida en un pro­
yecto de Democracia Popular. E sto no 
nos separará, s ino, por e l  contrario, sen­
tará las bases para una nueva y gran uni­
dad. No puede haber, como no la ha ha· 
bido nunca en el país, unidad sin el re­
conocimiento pleno de la d iversidad, 
que en este caso sign ifica reconocer los 
derechos igual itarios de las nacional ida­
des peruanas, en el  marco de un Estado 
Democrático, Nacional y Unico q ue de­
be ser el Perú. 

Esta sería la forma como hacer de la 
R evolución Democrática Popular en 
nuestro país, labrada principalmente por 
los obreros mestizos y los campesinos 
indios, un acontecimiento que resuelva 
el paralel ismo histórico aún presente de 
la Revolución de Túpac Amaru y la de 
los criol los en 1 82 1 ,  creando una nueva 
"consanguineidad espiritual · e ideológi­
ca" en el  Perú. 

1 7  



Una 1mesa de partes ••• 

por Agustín Haya 

L 
a semana pasada tampoco se resolvió el nombramiento de la comisión 
investigadora de la dictadura militar. Por el contrario, la opinión públi� 

- __ S_?portó una avalancha -de críticas contra su conformación. Y parece que, 
defm1t1vamente, no va a haber comisión investigadora. 

Vale la pena hacer un breve recuento: la moción de la UDP empieza a ser 
discutida el martes 14 de octubre, dos meses y medio después de haber sido 
presentada. Se adhieren, en primera instancia, los voceros del APRA y de Acción 
Popular. Cuando todo parecía culminar, el sector "pragmático" del aprismo, 
como gusta ser calificado por los voceros de la derecha, echó todo por tierra. 
No estaban de acuerdo conque sus integrantes sean los miembros de la comisión 
de derechos humanos y mucho menos que la presida Javier Valle-Riestra. 

Entonces solicitaron un cuarto intermedio que hasta ahora dura. En las 
negociaciones ha triunfado, por cierto, el "realismo" derechista. No van a 
respaldar ninguna investigación sino que se van a limitar a nombrar una 
comisión "especial", encargada de recibir denuncias que serán tramitadas de 
considerárselas convenientes, ante el poder judicial. 

Es decir, como apuntaba un agudo observador, van a convertir a la comisión 
en una simple mesa de partes y a los diputados en los conserjes mejor pagados 
del país. 

Ni Acción Popular ni el APRA se han molestado en explicar públicamente su 
cambio de opinión. En su lugar, lo han hecho profusamente "Oiga" y "Caretas". 

Para la primera, se trata de poner freno a una campaña conducida 
maliciosamente para enfrentar al Gobierno y a las Fuerzas Armadas, en nombre 
de una agitación antimilitarista que no buscaría hacer justicia sino repetir lo 

. mismo que en Bolivia. Es decir, una especie• de ejercicio sadomasoquista ya que 
según los brillantes análisis de lgartua, la izquierda es partidaria de la dictadura 
militar. A este señor no le haría mal releer de vez en cuando lo que escribía 
durante los años en que sostenía un dulce romance con la dictadura fenecida. 

. No sólo es el cinismo c:\e sempiternos gobiernistas lo que está en cuestión, 
sino la ceguera para justificar el militarismo y el fascismo de la que hace gala esa 
_revista al juzgar el caso boliviano. 

Alterando fechas y datos, pretende convencernos de que Marce lo Ouiroga es el 
responsable del golpe de García Meza, cuando todo el mundo sabe que el juicio 
a Banzer fortaleció al movimiento popular y lo alertó al punto de derrotar la 
intentona golpista de Natusch Busch. E I propio Ouiroga, y los parlamentarios 
de su partido renunciaron poco después al Congreso. Lo que los fascistas 
boliv�anos no podían admitir, al igual que "Oiga" ,  era el avance de la izquierda, 
que en tres procesos electorales había derrotado a la reacción. E I golpe de García 
Meza y sus narcotraficantes tuvo como detonante el triunfo legítimo de la UDP 
en las elecciones de junio. 

Lo que el anticomunismo irracional de lgartua no le permite ver, lo plantea 
"Caretas". En un artículo editorial diseña tcx:la una alternativa ideológica para 
reconocer, al contrario de lo que dice la Constitución, amarrada al parecer por 
"dogmas liberales", que los militares están en la política y que ahora de lo que 
se trata es de "estudiar las nuevas bases'• de la relación con las F F .AA. Bases 
que parten de un prejuicio inconmovible para la burguesía, que es, por cierto, el 
reconocimiento de un status de privilegio para los altos mandos, los únicos 
capaces de hacer política. 

En suma, la cuestión de .investigar o no investigar los delitos de la dictadura 
tocó carne. Porque resulta curioso tanto temor a una minoría de izquierda c�n 
apenas diez diputados sobre 180, si no fuera porque saben que a pesar de 1� 
abrumadora mayoría acciopepecista, más el apoyo del APRA "con·structiva" 
no podrán ocultar sus amarres antipopulares con los mandos militares y el 
pueblo no tardará en descubrir la complicidad con delitos -que prometieron 
combatir. 

Por ello empiezan a temerle a la propia Constitución, porque ésta les da plenos 
¡X>Cleres a las comisiones investigadoras y temen que en ellas participe aunque 
sea u�o solo de la izquierda. 
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El "modelo peruano" de minería 
había sido desarmable. Están 
demostrándolo el dinámico dúo de 
Manuel Ulloa, ministro de 
Economía, y Pedro Kuczynski, 
titular de Energía y Minas. El 
senador Carlos Malpica, uno de los 
más prestigiosos investigadores de 
nuestros recursos naturales, revela 
aquí las alarmantes proyecciones 
de la política minera del actual 
régimen, que ya está aplicándose. 

l. EL NUEVO ROL DEL ESTADO 

D
e acuerdo a la ley de minería apro­
bada durante la "primera fase" del 
gobi·erno militar, se reservó para el 

Estado el desarrollo de los grandes pro­
yectos mineros, con excepción de Cua­
jone -que fue entregado a la Southern 
Perú Copper Corporation-. De acuerdo 
al papel asignado se creó Mineroperú, la 
empresa encargada de la gestión empre­
sarial del Estado en el subsector. 

Este ente logró materializar hasta tres 
proyectos: la refinería de cobre de llo, 
la primera etapa del yacimiento cuprí­
fero de Cerro Verde y la refinería de 
cinc de Cajamarquilla. Además, consti­
tuyó las empresas mineras especiales 
de Antam(na y Michiquillay, la prime­
ra en asociación con GEOMIN -que 
representaba a la República Socialista 
de Rumanía y la seg..inda con una em­
presa japonesa. 

Durante el gobierno de Velasco se 
nacional izaron las empresas Cerro de 
Paseo Copper Corporation, que desde 
principios de siglo explotó un conjunto 
de yacimientos polimetálicos ubicados 
en la sierra central, y Marcona Minning 
Company, que explotaba el hierro del 
yacimiento de ese nombre. 

También el gobierno militar reservó 
para el Estado la exclusividad en el 
proceso de refinación de minerales 
y el monopolio de su comercialización. 
Si a - esto se agrega el monopolio del 
crédito para la pequeña y mediana mi­
nería a través del Banco Minero, se 
comprenderá que durante el docenio 
militar el Estado ejerció el rol prepon­
derante en el subsector. 

La política minera deUlloa-Kuczynski 
se orienta a "desandar lo andado" a par­
tir de 1968, minimizando la acción esta­
tal y fortaleciendo el sector privado. 

Las empresas mixtas 

En ruanto a lo primero, se pretende 
·"asociar" el capital privado extranjero 
y nacional con el Estado para la ejecu­
·ción de los proyectos reservados para 
Mineroperú. Por táctica se habla de 
"empresas mixtas" y se sugiere que el 
ente estatal ejercerá una adecuada par-
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por Carlos Malpica Süva Santisteban 

/.a reaccionaria política minera de U/loa y lú1czy11ski que "esta institución ha tenido logros 
importantes en el desarrollo de nuevos 
mercados en la China y América Latina, 
por ejemplos, y ha permitido una mejor 
coordinación de las ventas de la pequeña 
y mediana minería" ("Lineamientos 
prel im in ares de poi ítica en e l  sector 
Energía y Minas, 1980-1 985". Min iste­
rio de Energía y Minas) .  Pero se la criti­
ca por cobrar 2 o/o de comisión de ven­
tas. Considera el  ministro Kuczynski 
que esto "es bastante mayor que la nor­
ma comercia l ,  convirtiéndose la diferen­
cia en un cuasi tributo". Pero se olvida, 
eso sí, de que cuando la  H ochsch ild, M i­
nerco S.A., Tennant y otras empresas 
privadas comercial izaban los minerales, 
las comisiones eran semejantes y en al­
gunos casos mayores, con el agravante 
que subvaluaban los precios unitarios. 
Si no, pregúntenles a los pequeños y 
medianos mineros. 

Transnacionales : el 

Perú como una m i na 

ticipación en el negocio. En la práctica, 
se pretende entregar a la empresa pri­
vada los proyectos más rentables y en · 
los cuales la parte del riesgo la ha co­
rrido Mineroperú. Tales son los casos 
de Tintaya y Cerro Verde 1 1 ,  en los cua­
les se han explorado l os yacimientos y 
se han ubicado importantes reservas 
probadas luego de invertir decenas de 
mi l lones de dólares (sólo en Tintay¡¡ 
Minpeco gastó 31 mil lones de dólares en 
exploración). En estos dos casos se pre­
tende formar empresas mixtas en las 
cuales el Estado controle un tercio de 
las acciones, el sector privado nacional 
otro tercio y el restante alguna mu ltina­
cional . 

Si ya se conoce el volu men de las re­
servas de un yacim iento, que es la par­
te difícil del negocio minero en cual­
qu ier lugar del mundo, en mi  criterio no 
es conveniente cederlo al sector privado 
y menos aún a empresas trasnacionales. 
Ningún empresario" privado que descu­
bre un yacimiento y luego gana mil lo­
nes de dólares en establecer sus reservas 
probadas y probables, se asocia a terce­
ros y sólo exige una participación mino­
ritaria equ ivalente a lo que ha gastado 
en exploración. Cu riosamente, no  se 
pretende hacer esto con los yacimientos 
de Tintaya y Cerro Verde 1 1 .  

Fue l a  Sociedad Nacional de M inería 
y Petró leo la entidad que gestionó ante 
la Constituyente para que se establecie-
ra en el artícu lo 1 22 "que la concesión 
minera (. .. ) otorga a su titu lar un dere­
cho real". Los grandes empresarios mi­
neros sabían por qué gestionaron la  .. 

h E aprobación de este texto: un derec o " 
real sign ifica que el valor de las rese,evas z 
probadas de un yacimiento sirve de ga­
rantía para operaciones financieras. Las 
reservas descubiertas en Tintaya y Ce-
rro Verde 1 1 ,  garantizan por sí solas, em­
préstitos de la banca internacional. No  
se necesitan socios y menos aún cuando 
su aporte económico es insignificante. 

Si los actuales directivos de la pol ítica 
económica y minera del país consideran 
que es necesaria la asociación de Minero 
Perú con empresarios privados para au­
mentar sus posibil idades de acción, que 
las sociedades mixtas se constituyan 
para los yacimientos que aún no han si­
do explorados y que el riesgo lo corran 
los socios privados. lPor cuál razón, en 
vez de obsequ iar Tintaya y Cerro Ver­
de 1 1 ,  no se asocia M ineroperú al sector 
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privado para ex plorar y explotar yaci­
mientos tales como Terrobamba, Chal­
cobamba, Cañariac<1, Tambogrande o la 
G ranja? 

En estos proyectos los empresarios 
privados podrían demostrar su iniciativa 
y su capacidad, pues saquear el  Estado 
no es una manera original de acumular 
riquezas. Desde el siglo pasado cada go­
bernante que se instala en la "Casa de 
Pizarro" crea un nuevo grupo de ricos 
entre sus partidarios y parientes, de mo­
do que l os señores U l loa y Kuczynski na­
da nuevo nos plantean. Sólo están repi­
tiendo lo que antaño hicieron Echeni­
que con la consol idación de la  deuda 
interna; Pardo y Balta con el  guano y el 
sal itre; Cáceres con el Contrato Grace; 
Legu ía, Odría y Prado con la  entrega de 
nuestras riquezas naturales y con las 
obras públ icas y los empréstitos; para no 
citar sino algunos de nuestros gobernan­
tes. 

La comercialización de los mine­

rales 

Otra de las medidas que pretende apli­
car el gobierno belaundista es la destruc­
ción de Mineroperú Comercial (M INPE­
CO), la empresa con la más alta factura­
ción del país y que sí rinde pingües util i­
dades al fisco. En este caso se reconoce 

También aduce el min istro que "el 
hecho que el minero no puede util izar 
su mineral para consegu ir financiamien­
to, le resta, sobre todo al pequeño mi­
nero, flexibil idad en sus operaciones". 
Esto es parcialmente cierto, pero no en­
cierra la  gravedad que se le qu iere dar, 
pues cualqu ier pequeño minero que po­
sea un yacimiento con reservas proba­
das puede financiarse, para todas sus 
operaciones de extracción y concerta­
ción, con créditos del Banco M inero, 
de Centromín y adelantos de la propia 
M INPECO. 

Otra cr ítica : "Ejecución lenta de tran­
sacciones, con los embarqu es y los pa­
gos a los mineros". Esto es cierto, pero 
lo mismo hacían los consorcios priva­
dos. 

En lo que s( estoy totalmente de 
acuerdo es en el señalamiento de haber 
tenido M INPECO "pérdidas financie­
ras cuantiosas en 1979/80 por una i n­
consulta poi ítica especu lativa y falta 

Pedro Pablo Kuczynski, ministro de Energía y Minas: Oculta, a medias, su objeti­
vo final: someter los derechos del Estado a la voracidad extranjera. 



:luestra riqueza minera sigue siendo el principal objetivo de los empresarios ex­
tranjeros y sus aliados nacionales. 
de controles internos, los cuales aca­
rrean para el Estado una deuda de apro­
ximadamente U.S. $ 79 mi l lones (o sea 
23,700 millones de soles)". Pero la  cu l­
pa la tienen los directivos, que prov ie­
nen precisamente del sector privado y 
que l levan a la empresa estatal sus con­
cepciones y defectos l ibreempresaria­
les. La solución es u na sanción ejem­
plar para los culpables y no continuar 
con la pol ítica de "borrón y cuenta 
nueva" impuesta por los m il itares que 
nos gobernaron. 

Pensando en este caso surge l a  sigu ien­
te reflexión: si pese a todos los obstácu­
los burocráticos que actualmente tienen 
las empresas para realizar sus transaccio­
nes, han ocurrido cuantiosos negociados 
lqué s1.u:eáer-á cuando se apl ique el nue­
vo modelo de convertir l as empresas es­
tatales en sociedades anónimas en las 
cuales la burocracia belaundista, declara­
damente admiradora de la empresa pri­
vada, no tenga controles para su acción? 

Cuñosamente, para destruir M I NPECO 
los señores Ulloa y Kuczynski aducen 
que la Constitución Poi ítica proh (be 
los monopolios y los oligopolios y que 
dificultan las transacciones al someter­
las a la jurisdicción de tribu nales nacio­
nales. Ello es cierto. Pero si ésta fuese 
la verdadera razón de su actitud, debe­
rían ser consecuentes con sus tesis y el i­
minar todos los oligopolios y monopo l ios 
comenzando por los del sector privado. 
lPor qué razón van a subsistir monopo­
lios y oligopolios y privados tan conoci­
dos como los de la leche, de la  harina, 

e l  aceite y l a  cerveza, entre otros, y no 
el monopol io estatal de comercial iza­
ción de minerales? 

Respecto a la  ·otra observación "cons­
titucional", debo recordarles que tanto 
apristas como belaundistas criticaron 
duramente a Velasco y a Fernández M al­
donado por haber admitido en los con­
tratos del oleoducto que las d iscrepan­
cias en cuanto a su interpretación sean 
resueltas por los tribunales de Tokio. En 
ese entonces sí se acordaron de "el Perú 
como doctrina" . Ahora no. iCómo cam­
bian los tiempos! 

Las razones verdaderas de la oposi ­
ción a M I N PE CO no son de orden cons­
titucional , sino de orden económico e 
ideológico. Se pretende que, en una pri ­
mera fase, M I N PECO sea el agente co­
mercial izador de l as empresas de propie­
dad del Estado y que el sector privado 
e incluso las empresas mixtas vendan a 
través de los antiguos canales que en su 
mayoría eran empresas trasnacionales. 
Se contempla, además, dar incentivos 
para la  creación de consorcios naciona­
l es de ex portación. 

En una segunda fase, puedo asegurar 
-sin ser adivino- que el Gobierno hará 
lo posible para que desaparezca M I N­
PECO y se regrese al sistema de comer­
cial ización de 1 968. 

Para el próx imo año se ha considerado 
en el proyecto de presupuesto el reduci r 
el personal en unas doscientas personas. 
Estas serían trasladadas a l  m in isterio pa-. 
ra real izar labores de fiscal ización del 
proceso de comercial ización. 

1 1 .  E L  N U EVO R O L  D E L  SEC-
TOR P R I VADO 

Entre las medidas en favor del  sector 
privado están las sigu ientes: establecer 
un cronograma de reducción del im­
puesto de 1 7.5 o/o a l as exportaciones; 
aumentar el monto de las reinversiones 
l i beradas de impuestos, n ivelando al 
subsector con otras activ idades, y decla­
rar de I ibre disposición las áreas mineras 
reservadas para el Estado. 

Reducción de impuestos a la 
exportación 

Se pretende e l iminar, en tres etapas, el 
impuesto actual de 1 7  .5 o/o sobre el 
valor de l os minerales ex portados -que 
tributan las empresas con excepción de 
las pequeñas y Cuajone-. En 1 980 se l o  
reduc irá a 1 0  oio, pero se cobrará entre 
3 o/o y 5 o/o adicional a cuenta de uti l i­
dades. Como el sol continuará devaluán­
dose y se espera algu nos au mentos en la 
producción y en los precios internacio­
nales, se afirma que se mantendrá un in­
greso tributario semejante a l  del año an­
terior. En 1 982 se reducirá e l  impuesto 
a 5 o/o y se seguirá cobrando el 5 o/o 
adicional a cuenta de uti l i dades. Ya para 
entonces se tendrá que buscar ingresos 
fiscales sustitutorios. 

A partir de enero de 1 983 sólo se co­
brará u n  50/0 a cuenta de uti l idades. 
Como entre sólo vei nte empresas tribu­
tan el 990/0 del impuesto minero, se 
considera fácil e l  control de sus estados 
de ganancias y pérdidas. 

También se pretende reducir el im­
puesto a la importación de bienes de ca­
pital , que es del 400/0 y el impuesto a 
l os i nsu mos, que l l ega al 30 o/o. Toda­
v ía no se ha dicho a cuánto a lcanzará 
la disminución de estos impuestos. 
Reinversiones l iberadas de impues­
tos. 

De aplicarse la política de U/loa -
Kuczynski, el grado de explotación df' 
los trabajadores mineros aumen tará en 
claro beneficio de las transnacional('� 

La ley de minería establece e l  tope de 
1 ,500 mi l l ones de soles -esto es, a lgo 
menos de ci nco m i l l ones de dólares- pa ­
ra la reinversión deducible de impuestos. 
E I min istro Kuczynsk i considera que l <1 
cifra es demasiado pequeña y que, por 
lo tanto , se debería ampl iar para fac i l i  
tar la  ex pansión minera. 

Libre di sposición de las reservas 
del E stado. 

Por diversos dispositivos l egales, el go­
bierno m i l itar reservó para el Estado de­
terminadas áreas mineral izadas. Estas re­
servas serán l evantadas para que el sec­
tor privado pueda · denu nciar aquel las 
áreas. Ojalá que las áreas donde l as em­
presas estatales han hecho inversiones 
no sean regaladas a l os nuevos "vivos ,: 
belaundistas o a l os parientes de nues­
tros gobernantes. 

Particu lar interés se tiene en las reser­
vas aur íferas de Centrom in en el depar­
tamento de Madre de D ios. Espero que, 
por lo menos, las cedan a empresas sol­
ventes y no sirvan exclusivamente para 
pagar favores. 

Si la pol ítica minera de U l l oa y Kuc­
zynski se apl ica, en corto tiempo habre­
mos retrocedido en vez de avanzar. En  
lugar de  controlar nuestra r iqueza mine­
ra -recurso agotable- tal como reco­
m ienda el buen criterio y l o  están ha­
c iendo muchos pa íses del Tercer M undo 
para no citar a l os capitalistas desarro­
l l ados y a l os social istas, en vez de e l lo  
se  estarían abriendo las  puertas de par 
en par para que las trasnacionales ten­
gan aún más facil idades para saquearlas. 

La h istoria del guano, del sal itre, del 
caucho y de la anchoveta nos debe ser­
v ir, no para "huaquear ideas", sino pa­
ra no cometer l os m ismos pecados de 
los irresponsables que antaño nos go­
bernaron. 

Honradez- honestidad 
por Víctor Vil/anueva 

. 
E 

n estos tiempos _preelecto�ales es bueno ind�gar cuáles son las condiciones 
que : 1 _pueblo ex ige ,ª los ciudadanos que qu 1eren ser alcaldes municipales, 
requ 1s1tos que podran ser comunes a otros cargos públ icos, como ministros 

de E stado o autoridades poi íticas, si estos cargos fue�an elegibles. 

Ld c intura como l ínea divi soria 

Honestidad es lo primero que p iden en l as encuestas, unanimidad que estaría 
i nd icando que esa es la ca l idad que más falta a nuestros funcionarios o la 
cua l idad principal que el los deben tener, en op inión de la mayoría. Aunque 
idiomáticamente "honestidad es de la cintura para abajo y honradez del cinturón 
para arr iba", como dijera algu ien, que pudo ser nuestro R icardo Palma en 
rea l idad se usan ambos vocablos como sinónimos. 

Honestidad es un sentimiento equ iva lente a pudor, recato, sin connotación 
pol ítica, ex igible a sacerdotes y monjas más que a min istros o alcaldes. En 
cambio, honradez es una ob l igación ciudadana que signif ica probidad rectitud de 
i n,te�ciones. Y todo a lcalde de?e ser hombre probo, lo que importa �ás que ser 
pud1co o pacato. La deshonestidad no es punible si no ofende la moral pública; 
la fa lta de honradez sí debe ser castigada siempre. 
S iendo la  honradez una condición sine qua non para el funcionario público no 

tiene por qué ser premiada; sin embargo, para la mayoría de la gente, a ta falta 
de honradez de nuestros gobernantes se atribuye el estado deplorable en que se 
encuen!ra_ el pa ís. Per? no es honradez pol ítica lo que se exige, sino simplemente 
cremat1 st1ca. A l  candidato a alcalde o presidente lo primero que se le exige es 
"no robar", como si con cumpl i r  con esta ob l igación todo caminaría en forma 
perfecta. 

.-tonradez pol ítica 

Pero_ este tipo de honradez no �s el ún ico que se debe exigir, es preciso, 
ademas, no cometer aquel los del itos, muchos de los cuales no figuran en los 
cód igos penales, como "dejar hacer" a sabiendas de que el consentido es un 
p ícaro; tener las manos l imp ias, sin imRortar que otros las tengan sucias; 
los abusos de autoridad, la tolerancia de la tortura, la indiferencia ante el 
crimen, el tráfico de drogas o el contrabando, porque los delincuentes usan 
alamares de oro en las hombreras. E sto y mucho más, como el "no hacer'' ta 
negl igencia en el ejercicio de l cargo, sqn del itos que deben considerarse de�tro 
d_e l os a lcances del vocablo honradez, y no mal baratear su sign ificado por el 
simple hecho de no l lenarse los bolsi l los de monedas. Que no se considere 
pues, un máximo elogio en un d i scurso fúnebre : "Dejó el poder pobre. Tuvo 
que trabajar para v iv i r", si en cambio masacró, cl audicó o engañó. 

A propósito de honradez v iene a pelo esta anécdota sobre el dictador Leguía. 
El nombró de prefecto de Cerro de Paseo a un amigo, compadre suyo. Al 
poco tiempo Legu ía recibió de su am igo una carta p idiendo su traslado a otro 
cargo. N o  le respondió. Un mes más tarde igual sol icitud y análogo silencio. 
Por ú ltimo, después de varios infructuosos intentos, el señor prefecto se 
presentó en Palacio para hablar con su compadre el presidente. 

- Qu iero que me cambies -le d ijo- porque a l  primer mes de ser prefecto 
recibí un  cheque por m i l  soles de la Cerro de Paseo Copper Corporation, que 
naturalmente rechacé; al mes sigu iente recibí otro cheque, esta vez por cinco 
mi l  soles, que también devolví; pero acabo de recibir otro por diez mil 
soles . . .  

- Yo te envié a esa prefectura d e  tercera precisamente para eso, para que te 
"redondearas", interrumpió el presidente. 

- Pero deseo que me cambies, insistió el prefecto, porque siento que estoy 
l legando a mi  precio, y qu iero segu ir siendo honrado. 

En suma, para ser alcalde, para poder ser elegido, el pueblo quiere que sea 
honrado; si, además, es honesto, mejor que mejor; pero fundamentalmente 
debe- ser un hombre cuya honradez lo obl igue a cumplir con todo lo  que 
ofreció y satisfacer l as  necesidades humanas de  su pueblo y materiales de su 
ciudad. 
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El ''primer poder " por dentro 

Con este Par lamento, lqu ién neces i ta d i ctad u ra? 

El ll(lmado "primer poder del Estado " se ha convertido en la última rueda del coche. Y esto es 
consecuencia de tres factores: las condiciones impuestas por los militares, el mieJo de los partidos 
de Gobiernó y la política de silenciar a los representantes de la izquierda. Este informe explica cómo 
funciona un flamante Parlamento que ha entrado en decadencia antes de alcanzar la gloria de un apogeo. 

Las C ámaras : d o n d e  s e  

c ue cen  las  hab as  
Los "alvistas" presiden 1 3  comisiones 

y han cedido ante sus adversarios inter­
nos sólo 6 de un total de 32. Las otras 
presidencias se distribuyen así: 6 para 
el PPC, 5 para el APRA, 1 la izquierda y 
1 a cargo del Dr. José Luis Bustamente 
y R·ivero, senador vital icio. 

Esta inoperancia, sin embargo, ha pre­
tendido ser justificada echando la culpa 
a la izquierda, Por ello, Javier Alva, 
como Presidente de la Comisión de Re­
glamento, sustentó e hizo aprobar, en 
santiamén, las normas internas para el 
funcionamiento de la Cámara Alta que 
han l imitado a sólo cinco minutos, el 
derecho a la palabra por cada senador. 

La mayoría acciopopulista, junto al 
PPC, ejerce hoy, con el mejor estilo 
del parlamentarismo criollo, su rol de 
fuerza mayor itaria. En lo que va de la 
legislatura ordinaria (tres meses), no 
han dado en el Senado, solución a los 
más urgentes problemas del pa'ís: la 
amnistía laboral en el sector privado, 
la cuestión agraria, la amnistía poi í­
tica, el problema universitar io, etc. 

Por el contrario, cuando ha dado 

trámite a un debate y aprobado un 
proyecto de ley, sólo ha sido para 
otorgar "plenos poderes" al Ejecuti ­
vo: tal ha sido el caso de los d iarios, 
de las leyes de fomento agro¡:>ecuario, 
ele Coo..ieración Po;:>ular y cJel Sanco de 
f,�ateriales. Se ha apresurado a destituir 
funcionarios de la Corte Suprema y del 
Sérvicio D iplomático por sus relaciones 
con la dictadura mil itar, pero nada dice 
sobre los altos mandos castrenses. 

Si se anal izan los numerosos proyec­
tos presentados a la Cámara y que están 
hoy en comisiones, vemos en el popu­
lismo su verdadera vocación "construc­
tora": la mayor ía de éstos están vi ncula­
dos a nuevas "obras públ icas" (carrete­
ras, edificios, infraestructura de servi ­
cios, etc.). Indudablemente, para un par­
tido de jefes muy vinculados a las cons­
trucciones, estas leyes son una inmejora­
ble manifestación de sus intereses de cla­
se. 

Sólo la representación de la izquierda 
_ (8 sobre 60) ha presentado proyectos de 
ley sobre los más urgentes problemas del 
pueblo, empezando por la amnist ía poi í-

Su señoría, el d�ctor Osear �re/les, presiden te de la Cámara A lta, consulta todos sus pasos con el ¡efe real: Javier A/va Or/andini. 

tico-laboral, la entrega de los diarios a 
sus trabajadores, ley de bases para la 
Universidad, etc. Junto a ello, la izquier­
da ha presentado numerosos proyectos 
de ley sobre aspectos laborales, por el 
congelamiento de alqui leres y contra el 
desahucio, por canon regional de diver­
sas materias primas, etc. Ni uno solo de 
estos proyectos (salvo el de amnistía 
pol ítica) ha sido sometido a debate en 
la Plenaria del Senado. Todos ellos 
duermen en las Comisiones. 

E l  APRA, en esta Cámara, está orienta-

D 
esde que se ha vuelto a inaugurar, 
este 28 de julio, el Parlamento, he­
mos visto representar los mismos 

actos a la mayor ía de representantes: el 
"carpetazo", falta de alternativa ideoló­
gica, dictadura absoluta de la mayoría 
sobre la minoría, clientelismo, etc. Só­
lo que han añadido dos roles más: la de­
pendencia del Parlamento frente al Eje­
cutivo, inclusive para legislar, así como 
la genuflexión total frente a la prepoten­
cia mil itarista; y la cada vez mayor vo­
luntad represiva para la ilegalización de 
la oposición, que hoy l idera la izquierda. 

Analicemos la dinámica interna de 
cada cámara y comprobemos lo dicho. 

La pugna por el control total de la Cá­
mara ha l legado a las instancias adminis­
trativas: Alva ha impuesto a su gente en 
la Oficialía Mayor (entidad de enlace 
con todo el personal administrativo) y 
en la Sala de Comisiones, que tiene a 
su cargo el trabajo de asesoramiento téc­
nico de las comisiones senator iales. 

Este control prácticamente total de 
Javier Alva y los suyos sobre el Sena­
do, hace decorativa la figura de Osear 
Trelles en la Presidencia. Y compl ica in­
necesariamente las cosas. En efecto, 
unido a la falta de experiencia en la 
conducción d�I debate en las plenarias, 
Trelles tiene que consultar numerosas 
veces con Alva la solución a los diferen­
tes problemas que aparecen, sobre todo 
en su enfrentamiento con la izquierda. 
Este, desde su escaño, da el visto bueno 
a tod_a táctica populista. 

La curiosa majestad del "primer poder": La Cámara de Diputados se reúne, en sesión plenaria, bajo la presi­
dencia de Elías Mendoza y la tranquilizadora vigilancia de cuatro "coyotes': 

da, al igual que el PPC, por sus figuras 
más experimentadas y conservadoras. 
Sánchez y Prialé llevan la batuta. Sus 
coincidencias con las iniciativas de la 
izquierda son menores que en D iputa­
dos. Esos defensores del "primer poder 
del Estado" orientan sus proyectos a de­
fender sus intereses más cercanos (como 
Ponce de León, presidente de la CAPE­
CO y sus "iniciativas" sobre obras de 
construcción vinculadas a FONAVI ) y 
su cl ientelaje provincial. Y, en todo 
momento, buscan coincidencias con el 
oficial ismo. Coherente poi ítica para 
quienes hicieron de la "convivencia" 
una norma de vida. 

El Senado:  el clientelismo 
institucional izado 

Desde la puesta en marcha de esta Cá­
mara, definida por la teoría constitucio­
nal clásica como la "moderadora" de los 
ímpetus supuestamente más juveniles de 
su colegisladora, una cosa sí se pudo 
comprobar, en armonía con dicha teo­
r ía: que reúne en su seno a los represen­
tantes de los partidos de derecha que 
"saben más por viejos que por diablos". 

De entre ellos destaca hoy Javier Alva 
Orlandini, poseedor casi exclusivo del 
poder político en su Cámara. En ningún 
otro sitio es más visible la presencia del 
"alv ismo" que aquí. Su pugna con el 
"ul loísmo" sólo declina en intensidad 

• al antagonismo con el que se enfrenta 
a la izquierda. 

Desde la elección de la Mesa D irecti­
va, la lucha dentro de AP se expresó con 
nitidez en esta ·cámara; la elección de 
Osear Trelles, concedida al final por 
la mayoría "alvista" ( 18 de los 26 se­
nadores populistas), se efectuó a cam­
bio del ·control total de la Mesa D irec­
tia y de la repartija de las Comisiones 
de trabajo legislativo. 
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Pero; a pesar del control absoluto de la 
Cámara, ello no significa que su marcha 
esté asegurada y que la tarea legislativa 
se desarrol le sin t ropiezos. Por el contra­
rio. F ieles a la mediocridad populista, 
los "alvistas" han l lenado con profesio­
nales y técnicos de dudosa competencia 
los puestos asesores en Comisiones. A 
diferencia de legislaturas anter iores, 
donde profesionales de primera línea 
ejercían esas funciones, el alvi smo ha he­
cho tabla rasa y ha rebajado notable­
mente la eficacia de esos equipos. El re­
sultado es desastroso: por ejemplo, un 
proyecto de ley presentado en la plena­
ria, que pasa- a Comisiones, demora en 
ese trámite hasta tres semanas, Jcuando 
el Regramento otorga, cuando más, 36 
horas! Si es devuelto a Comisiones, el 
estancamiento puede ser indefinido. 

::, 
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MARKA, 30 de octubre de 1 980 MARKA, 30 de octubre de 1 980 

El cl ientelaje "alvista" 

Javier Alva no sólo ha roto las marcas 
de incremento burocrático en la Cámara 
eje Senadores. También ha roto mucho 
de la majestuosidad y la ceremonia de 
la que siempre se han preciado los repre­
sentantes de la "Cámara alta". Sobre lo 
primero, los trabajadores administrati­
vos de carrera han denunciado cómo se 
ha dupl icado, en unas semanas, el perso­
nal de servicio, en desmedro de los tra­
bajadores con muchos años de labor ; y 
cómo, haciendo tabla rasa de sus dere­
chos, los "recomendados" se han incre­
mentado los sueldos en dos o tres veces 
respecto a los de carrera. Sobre lo segun­
do, y en abierta demostración del espíri­
tu democrático del senador Alva, una 
gran cantidad de "nuevos contratados" 
son burdos guardaespaldas y "coyotes", 
que fungen de porteros, portapl iegos, as­
censor istas, conserjes y todo lo que la 
imaginación y el camuflaje puedan 
crear. De esta forma, los matones-fun­
cionarios han convertido a la Cámara en 
una institución controlada, donde se res­
;J ira un cl ima represivo mientras que en 
sus oficinas pr ivadas, los "alvistas" con­
tinúan atendiendo el r ío de gente que v, 
en busca de la clásica "tarjeta" y del em­
p leo respectivo del millón ofrecido. 
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D iput ad  o s :  l a  
• 

pr ep o te  nc 1  a 
E D iputados algunas formas cam­

bian, aunque se mantengan los 
contenidos. Dos cosas son invaria­

ole!. la prepotencia de la mayoría par 
lamentaria y su obsecuencia con el po­
der del militarismo. 

Entre las cosas que cambian, formal­
mente hablando, están desde el el ima 
que impera en el hem iciclo y los µas, l los, 
hasta las caracter ísticas que aqu í  tienen 
las contradicc iones dentro del popu l i smo. 

A diferenc ia de su colegisladu:a, el ele­
vado número de representantes ( 1 80) 
ocasiona, en Diputados, un movim iento 
mayor de personal, al punto de semejar­
se a las pobladas instalaciones de un m i-
nisterio. El elevado número de diputados 
no permite que el mayor número de 
ellos tenga oficinas propias, lo que los 
hace itinerantes y contribuye a incre­
mentar la figura de caos, en contraste 
con Ja otra cámara. 

El cl ientelismo y la· presencia masiva 
del matonaje camuflado, no es tan os­
tensible c;omo en Senadores. Pero su 
improvi sación, la  falta de capacidad de 
trabajo y la med iocridad profesional se 
encuentran también en las Comisiones 
(que aquí son 26) y contribuyen, de 
igual forma que en el Senado, a com­
plicar la labor legi slativa. 

La representación parlamentaria de 
Acción Popular (98 sobre 1 80) le da 
mayoría de sobra para controlar el quó­
rum y por tanto, la Cámara entera. Sin 
embargo, en más de una oportunidad se 
han visto en problemas, sobre· todo 

l e ga l iz ada 
cuando la izqu ierda y algunos sectores 
del AP RA, han coincidido en acciones 
conjuntas. E sto ha ocurrido respecto a 
la defensa de las libertades democráti­
cas y los derechos humanos. 

En D iputados, el nombramiento de la 
Mesa Directiva no generó, como en Se­
nadores, una tensión interna en AP. 
Por el contrario: se aprovechó que los 
representantes tienen mandatos depar­
tamentales y se estableció que la presi­
dencia, la vicepresidencia, secretar ías, 
tesorería y otros cargos recayeran en las 
cabezas de I ista de los departamentos 
más votados. Así, se eligió automática­
mente a Francisco Belaúnde, de Lima, 
Enrique Mendoza, de Arequipa; R odal­
fo Zamalloa, del Cusca, Antonino E s­
.:,inoza Lañas, de Junín, y V íctor Al­
fara de la Peña, de P iura. 

Dentro del bloque populista en esta 
Cámara, la heterogeneidad es la carac­
terística más saltante. Existen quienes, 
identificados con Ulloa (Como Elías 
Mendoza y Mendoza N úñez), asumen 
una política económica neoliberal y tie­
nen una conducta poi ítica más toleran­
te; otros, más numerosos y que se recla­
man "alvistas", están relacionados a las 
burguesías locales emergentes, ansiosas 
de contratos con el E stado;  defienden la 
inversión pública, pero asumen una con­
ducta poi í tica represiva, y son los más 
agudos adversarios de las posiciones de 
la izquierda, junto al PPC. E duardo Cal­
mell (hijo) está entre ellos. En medio 

Javier Va/le-Riestra (PAP), Agustín Haya, Hugo Blanco, Javier Diez Canseco v 
Edmundo Murrugarra: Algunos diputados aoristas coinciden con los representan­
tes de la izquierda. 
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Ramiro Pna/é (PAP) Javier A/va 
Ur/andini (AP) V Ma;io Polar (PPCJ. 

hay otros grupos relacionados con las 
capas medias profesionales, que en más 
de una oportunidad han quedado neu­
tralizados en el fuego cruzado de la iz ­
quierda con la mayoría oficialista. 

En esta Cámara, como en la otra, la 
prepotencia de la mayoría sobre la mi­
noría va de la mano con la genuflexa 
actitud frente al militarismo. Aquí, 
a pesar de sus matices internos, "alvis­
tas", "u llo í stas" y otros, han hecho 
causa común cuando de imponer sus 
puntos de vista y sus temores se trata. 
La manipulación de las Plenarias es, mu­
chas veces, escandalosa. 

La izquierda, al iniciar la legislatura el 
27 de julio, presentó un pedido formal 
ante la Mesa, a fin de constituir una 
comisión investigadora de las graves 
violaciones a los derechos humanos y a 
la soberanía nacional, que significaron 
el secuestro y la deportación de cinco _ --..-���•!111•· � exiliados argentinos. Sin embargo, el pe-

- [ dido esperó un mes para aparecer en el 

24 

"' orden del d ía, y un mes más antes de 
N entrar en debate su aprobación. Duran­

. te sesenta días figuró en el primer lugar 
de la agenda. Cuando le tocó ser discu­
tido, fue eliminado de un carpetazo en 
una pub! icitada "sesión secreta". 

Lo propio ha ocurrido con el pedido 
de formar una Comisión I nvestigadora 
de las Violaciones de los Derechos Hu­
manos, Enriquecimiento II ícito y Le­
siones a la Soberanía N acional, que ha­
bría de examinar lo actuado por la dic­
tadura m ilitar. Recién será debatida lue­
go de tres meses, cuando ya hay un 
acuerdo de AP, PPC y AP RA para que 
sólo se forme una comisión sin atribu­
ciones efectivas. 

Sin embargo, como en el Senado, los 
proyectos de ley aprobados son princi­
palmente los que otorgan "facultades 
extraord inarias" al Ejecutivo sobre los 
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diarios, el de Cooperación Popular, la 
ley de "fomento agropecuario", etc. 
Luego de tres meses, lapso en que debió 
legislar, la más grande hazaña de la Cá­
mara "joven" ha sido dejar de hacerlo 
en temas importantes. Sólo ha aproba­
do leyes de menor cuañtía. 

Mientras tanto, todos los proyectos de 
ley presentados por la izquierda, todos 
los pedidos, moc iones de orden del día, 
etc., o son relegadas (como la amnistía 
laboral) o son desechadas de un carpe­
tazo (como la l ibertad de Sanabria o la 
devolución de haberes al magisterio) . A 
pesar de ello, la delegación conformadJ 
por dirigentes de la UDP, UNIR,  PCR , 
UI, F N TC ha dado muestras de liderar la 
oposición a la mayoría AP-PPC. 

Mientras tanto, el APRA se debate en 
la Cámara baja en una ambivalencia 
mayor que en Senadores. Un grupo de 
diputados del PAP, entre quienes se en­
cuentran Valle- Riestra, R oca y otros, 
buscan definir una conducta socialde­
mócrata y han coincidido con la izquier­
da en la defensa de las libertades (rondas 
campesinas, comisiones investigadoras, 
amnistía política, etc. ) .  F rente a • ellos, 
un sector más conservador, con Ch irinos 
Soto a la cabeza, ha manifestado una 
conducta diferente. En general ,  esta co­
rriente va predominando; se ha sumado, 
por ejemplo, al bloqueo gobiernista con­
tra la Comisión I nvestigadora pro dere­
chos humanos, y se niega a apoyar la 
propuesta izquierdista para que se con­
ceda una irrestricta amnistía laboral. Si 
consolida su hegemonía la derecha apris­
ta, se nivelará con el reaccionarismo que 
predomina entre los senadores del PAP. 

Con Parlamentos de este tipo, l quién 
necesita de dictaduras? AP y PPC, pare­
cen estar convencidos de esta respuesta. 
N adie puede asegurar, sin embargo, que 
el militarismo lo esté. 
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P a r l a m en t o  

L 
a institución parlamentaria se ca­
racteriza por su raigambre demo­
crática y su pretensión de ser el 

requisito que permite calificar a un ré­
!Ji men de democrático o no. 

Desde u na óptica legal y formal, no 
i1ay democrac ia sin Parlamento. Criti­
cado sin embargo por su carácter re 
tórico, por la lentitud de sus sistemas 
de trabajo y la pobreza de muchas de 
sus decisiones, el Parlamento confronta 
una crisis que ha llevado en muchos paí­
ses a interrogarse sobre la utilidad de 
su sobrevivencia. l Es que en efecto las 
democracias industriales occidentales re­
quieren todav ía de Parlamento? lPue­
den prescindir de él las democracias po­
pulares que construyen el social ismo? 

No pretendo responder ahora estas 
cuestiones, pero las planteo como pro­
olemas que servirán para comprende, 
las l imitaciones del Parlamento y los in­
tentos para modernizarlo.  Tal es lo que 
viene sucediendo en I os países que han 
cambiado su Constitución después de 
la segunda guerra mundial. Algo de esto 
se ha producido también en el Perú, pues 
la Constitución de 1 979 le ha dado al 
Poder Legislativo un tratamiento que 
podría permitir un trabajo eficiente y 
una relación de mayores y mejores in­
terdependencias funcionales entre el 
Ejecutivo y el Legislativo. 

Sin embargo, el retorno a la democra­
cia formal y la reapertura del Parla 
mento no permiten observar que haya 
un cambio y una mejora de esta ins­
ti tución. Tal sucederá mientras la demo-

y d e ·mocrac ia 
por Enrique Berna/es H. 

cracia sea apenas formal y los sectores 
populares carezcan de poder real ; es 
decir, de organización y conducción 
unificada, de capacidad de enfrenta­
miento con la cla,se dominante y de 
presencia determinante en el poder. 

Esta es una ex plicación valedera, a mi  
juicio, respecto de la lentitud, la  inefi­
cacia, la ineptitud legislativa y el cre­
ciente desprestigio que viene acumu­
lando el Parlamento. El capital finan­
ciero y l os intereses de las transnacio­
nales que controlan el país, han impre­
so a I a actual administración belau ndis­
ta, una dinámica deliberativa y ejecu­
tiva, que relega al Parlamento a un rol 
secundario. 

Los alegatos en torno al inusitado pero 
todavía legítimamente 450/o electoral 
de mayo, las paternales apariciones de 
Belaúnde y las exprex iones de respeto 
a l os fueros parl amentarios, sirven para 
que la cosa aparezca como "Democra­
cia". En esto si tiene utilidad el Parla­
mento, porque sirve de pantalla para 
que el contrabando de trasladar todo el 
poder al Ejecutivo revista legalidad y 
apego a las formas constitucionales. En 
efecto, no es casual que las medidas más 
importantes adoptadas por el Parlamen­
to hayan siqo para trasladar sus facu 1-
tades legisl ativas al Ejecutivo. Tempera­
mento por cierto legal desde que lo per­
mite el artículo 1 88 de la Constitución, 
pero cuyo fundamento y modo de apli­
carse están bastante lejos de la obse­
cuencia ciega observada por la mayoría 
parlamentaria. 

Agustín Haya, diputado de la UDP, susten tando una moción de la izquierda en el 
Parlamen to. 
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Todos los días manifiestan delante del 
Congreso delegaciones populares. Recla­
man trabajo, amnistía laboral plena y 
efectiva, vivienda, luz, agua, desagüe, 
educación,  salud, mejores precios para· 
los alimentos básicos, respeto para los 
derechos humanos, etc, lHa atend ido el 
Parlamento algu no de estos reclamos? 
N o, fuera de  vagas promesas y uno que 
otro pedido a los ministros, los proyec­
tos que pudieran resolver estos proble­
mas permanecen en las Comisiones sin 
ser dictaminados. Mientras en Diputados 
se discute larga y a veces jocosamente 
sobre cosas no siempre importantes, y 
en el Senado no hay otra devoción que 
la de decir sí a todo cuanto vien e del 
Ejecutivo. 

Así pues, las grandes leyes, los debates 
de trascendencia nacional, el enjuici¡_¡­
miento de las poi íticas gubernativas, la 
presencia de los ministros, brillan por su 
ausencia.  La responsabilidad de tal esta­
do de cosas recae indudable mente so-

Berna/es: Parlamen to y democrac1d, 
separados. 

bre todos l os grupos poi íticos represen ­
tados. Pero si hay un culpable principal, 
ese no es otro que la mayoría AP-PPC. 
A estas alturas, la opacidad de la banca­
da oficial ista, su poca disposición para 
el trabajo J egislativo y hasta el torpe 
apoyo que le brindan al gobierno, resul­
tan inocultable. 

La experiencia histórica demuestra que 
hay Parlamentos que sirven para consoli­
dar la democracia y otros que más bien 
la sabotean con su ineficacia. El nuestro 
pareciera ser de estos ú ltimos. Par ís 
bien vale una misa, y la democracia 
un poco de esperanza. Pero, lserán 
capaces el gobierno y su mayoría par­
lamentaria de promover y respetar la ini­
ciativa parlamentaria y reconocer a la 
oposición su rol fiscalizador? Suponga­
mos tolerantemente que sí, aunque no 
con pasiva indiferencia, sino con la exi­
gente presión de las movilizacion es po­
pulares. 
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Las huelgas de hambre 
y el Sr . Belaúnde-
E 1 2 de setiembre, seis trabajadores 

de la mina Raúl y dos señoras 
inician una huelga de hambre. Al 

d ía  siguiente, siete trabajadores del Ban­
co de la Nación inician el mismo tipo de 
m edida, el 1 5, después de doce días, 
uno de ellos es trasladado al H ospital 
"Cayetano Heredia" por presentar tras­
tornos cardíacos. El 5, treinta y tres 
trabajadores de Casagrande reanudan 
una huelga del mismo tipo que habían 
suspené:lido en respuesta a una promesa 
de solución, unos d ías más tarde 57 ma­
dres de familia amenazaban con la mis­
ma medida. 

El 1 1  del mismo mes, inician otra huel­
ga de hambre, dentro de la embajada ve­
nezolana, once trabajadores de distintas 
fábricas pertenecientes al Frente Unico 
de D espedidos, uno de ellos es mujer. 
Cinco semanas después segu ían la huel­
ga con la salud sumamente quebrantada, 
y quizá con daño irrecu perable. 

Ocho obreros, entre ellos dos mujeres 
• de Super-Epsa y Conel toman la em-. 
bajada de Francia e inician similar me­
dida. El hambre no es noticia en el Perú, 
hay que hacer escándalo internacional 
para que motive reacción en el país. Cin­
cuenta trabajadores de Bata-R ímac, en­
tre ellos seis madres de famil i a, dos de • las cuales estaban en estado ae gesta­
ción; un grupo de trabajadores de Eter­
nit, siete siderúrgicos chimbotanos y 
tres despedidos de Paramonga repiten el 

tipo de huelga. Dieciseis mineros de la 
Southern y de la Refinería llo y cinco 
despedidos de Super Epsa son algu nos 
de los otros casos de lucha por la repo­
sición. 

I legalidad y desacato 

Ya la opinión pública ha sido informa­
da de que muchos de los despedidos fue­
ron sacados ilegalmente de su centro de 
trabajo. El D.S. 0 1 0-77 fue utilizado re­
troact ivamente, cosa imposibl e  donde 

. impera la l ey. N ingún dispositivo lega l -
puede sanc ionar una acción que fue de­
f i n ida como delito después de haber ocu­
rr ido. A los cap italistas no les interesó el 
carácter ilegal de la medida, menos aún 
el carácter anticonstitucional del régi­
men militar; rápidamente la aplicaron. 
Contra el enemigo de clase, la ley es irre­
levante, la constitu cionalidad más aú n. 

También sabe la opinión pública que 
posteriormente, otro D.S., el 03-78-TR 
ordenó la reposición de 78 de los traba­
jadores ilegalmente despedidos de 30 
empresas y que los capitalistas desaca­
taron tal orden. Así,el problema de los 
despidos queda sin ropaje jurídico, sin 
ocultamiento legal, sin formulismos. Es 
una confrontación de clase al descubier­
to. 

Porque el problema tampoco es de es­
casez de puestos de trabajo en las em­
presas donde hubo despidos. La gran 
mayoría de las empresas ; tiene varios 

Pese a la represión y a la burla que Belaúnde hace de sus promesas electorales, 
• los trabajadores despedidos siguen luchando por lograr su reposición. Induda­

blemente este es un Gobiernó que no deja trabajar. 
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por Javier /gulñiz E. 

cientos e incluso m iles e trabajadores; 
añadir 1 ,  2 ó 1 0  más no esu lta econó­
micamente decisivo y meno aún en una 
coyuntu ra de recu peración económica. 

Derecho contra derecho 

La larga l ucha de los huelgu istas ha si_. 

do y segu i rá siendo la lucha del derecho 
a trabajar contra el derecho a despedir. 
La amenaza de despido exi ste en toda 
sociedad de clases y siempre es ejercida 
por las minorías explotadoras de turno: 
amos, gamonales o capita l i stas. Ni los 
esclavos, ni los siervos, ni los asalariados 
pueden despedir a su s ex plotadores y 
permanecer dentro de la ley. La revolu­
ción no es nu nca legal .  La l ibertad con­
qu istada por el trabajador no le otorga 
el derecho de despedir al dueño por 
muy ineficiente, corrompido, prepoten­
te o expl otador que sea. 

Fatal l i bertad 

La l ibertad del trabajador asalariado 
para rescindir el contrato cuando as í lo 
desee y, de ese modo quedar l ibre en el 
mercado, es indudablemente una con­
qu ista social de l os tiempos modernos. 
Pero, ¿por qué no se ejerce más tal l iber­
tad? En otros términos ¿por qué se de­
fiende tanto el trabajo? ¿por qué se 
atenta contra la salud por regresa r a 
é l? Todo parece indicar que el derecho 
a quedar l ibre de comprom iso con el 
dueño de la empresa no es conveniente 
usarlo. 

La I ibertad del trabajador sin v ínculo 
legal con el capital ista, esto es, la l iber­
tad para quedar desempleado es una l i ­
bertad fata l. El temor de usarla es  tal 
que se resiste el maltrato, la humi l la­
ción y, en muchos casos, hasta la pros­
titución y la miseria más absoluta. Esta 
situación muestra lo terrible de esa l i ­
bertad para "cambiar de trabajo". 

Una muestra jurídica de tal situación 
es el D .L. 22 1 26. En dicho dispositivo 
se estimula el uso de la l ibertad de dejar 
el trabajo que tiene el asalariado al au­
mentar la indemnización correspondien­
te y se desal ienta el intento de lograr la 
reposición reduciendo el término l egal 
para solicitarla. Es una ley que premia 
al que se atreve a dejar el trabajo y casti­
ga al que lo qu iere recuperar. 

El mercado de trabajo se parece a una 
prisión de que todos qu ieren sal i r  y a la 
que nadie qu iere entrar. Sin embargo, es 
donde le ideol ogía nos dice que se ejer­
ce a plenitud el derecho a aceptar o no 
aceptar un empleo; la institución don­
de se ejercita la l ibertad. 

Mientras el capital ista qu iere la l iber­
tad de contratar y despedir, el asalaria­
do no tiene rnás que la l i bertad de dejar 
el trabajo que le proporciona la vida; no 
tiene, y bajo el capital ismo no puede 
tener, el derecho a retener su fuente de 
v ida. Las l eyes contra el despido arbi-

. trário son l as l eyes del que nunca puede 
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. DESPEmnós .. REPOSICION 

Las huelgas de hambre han conseguido poner en debate público el problema de 
la estabilidad laboral. En la foto los trabajadores del Banco de la Nación antes de 
que se resolvieran sus demandas. 

ser despedido: del capital ista. Sólo gran­
des luchas han posi bil itado recortar par­
cicllrrente, dependiendo de las c ircuns­
tancias, la l ibertad del capital ista para 
despedi r. 

Este es só lo uno de l os aspectos del sis­

tema capital ista puesto en evidencia por 
las huel gas de hambre. Pero la incidencia 
de l as huelgas supera lo ideológico; de 
hecho, tiene una repercusión fundamen­
talmente pol ítica . 

Huelgas y pol ítica laboral 
belaundista 

Las huelgas de hambre ponen en aprie­
tos al régimen belaundista de muchas 
maneras. Una de el las se refiere a la po­
i ítica laboral . El problema para el régi­
men es que l a  solución de estos casos 
constituye una señal decisiva sobre 
cómo se van a regu lar las relaciones en­
tre el capital privado y el trabajo. El tra­
tamiento del Gobierno a los problemas 
laborales es uno de l os determ inantes 
fundamentales del comportamiento de 
la inversión industrial y por tanto del 
ahorro real . 

Después de la experiencia velasquista, 
el capital ista esta esperando u na l egisla­
ción y una práctica oficial claramente 
anti laboral ; una pol ítica que consagre l a  
l ibertad cuasi total de  despedir trabaja­
dores y que sea apl icada sin excepcio­
nes, con contundencia e independiente­
mente de presiones poi íticas partidarias 
o sindicales. 

La huelga de hambre focal iza el pro­
blema laboral en un aspecto demasiado 
central para que sea del agrado del go­
bierno. Reponer sin condiciones a los 
despedidos por empresas capital istas es 
mucho más de l o  que los empresarios· es­
tán dispuestos a conceder. Por otro la­
do, hacer que Jos capital istas acepten la 
reposición incondicional ex igiría hacer-

les concesiones tan grandes en otros as­
pectos de la poi ítica laboral que las or­
ganizaciones sindicales no podrían justi­
ficar ante sus bases la aceptación pasiva 
(como mal menor) de dicha poi ítica; 
aceptación a la que aspira, sin duda, el 
actual ministro de Trabajo. 

Así, la vigencia de l as huelgas de ham­
bre impide la creación de las condicio­
nes sociales favorables del proyecto la­
boral actual del régimen acciopopul is­
ta y posibil ita que las organizaciones 
central izad oras del proletariado peleen 
por aspectos sustanciales de la l egisla­
ción laboral por diseñ arse y no por los 
aspectos subsidiarios por los que el ré­
gimen desea encaminar las negociacio­
nes. 

De ese modo, las huelgas tienen una 
importancia que su pera de lejos los ca­
sos personales. La situación del conjun-

•. to del proletariado du rante los próx imos 
años puede vari ar sustancialmente, de­
pendiendo del desenlace de la lucha por 
la reposición. De todos modos, con gran 
costo personal, ya los huelgu istas han 
consegu ido poner en el debate públ ico 
el problema de la estabil idad laboral y 

. toda poi ítica laboral será juzgada estric­
tamente según el tratamiento que se dé 
a ese aspecto en particular. Ya eso es 
una derrota para el actual régimen. 

Por otro lado, l as huelgas están mos­
trando la capacidad de sacrificio de una 
di rigencia sindical que no está dispuesta 
a dejar .de serlo y que sacrifica su salud 
y,  eventualmente, su vida, para conti­
nuar asumiendo su responsabil idad h is­
tórica como dirigente de la clase obrera 

• peruana. 
Al mismo tiempo, las huelgas han reve­

lado una vez más la necesidad de �sa­
rrol lar una voluntad y una pol ítica que, 
desde el campo popular, sindical y po­
i ítico, responda con unidad y rapidez al 
sacrificio extremo de algunos de sus 
mejores hombres y mujeres. Mientras 
tanto, la lucha por la reposición conti­
núa y tiene que continuar. 
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Para una historia de las izquierdas peruanas 

El fin 

del "ant i fascismo" 
L a construcción y el  desarrol lo de 

un partido revo lucionario autént i· 
. camente marxista en el Perú, nece­

sitará conocer la h istoria de numerosas 
organizaciones de izqu ierda· que han te­
nid o mucho o poco arraigo en el pueb lo. 
La historia que aquí  vamos a esbozar 
trata de a lgunos de los grupos "antifas­
c istas" que activaron en la década de 
1 97 1 . Aunque la mayoría de el los se ha 
d ispersad o ya, buena cantidad de sus 
mi l itantes han decid ido, autocríticamen­
te, sumarse a importantes esfuerzos uni ­
tarios en la izquierda. 

A med iados de la década pasada, varios 
grupos de izqu ierda rad ica l lograron la 
d i rección de importantes mov imientos 
un iversitarios del país, así como de a lgu­
nos s indicatos obreros y campesinos. 
Autoproclamados "antifascistas", los 
grupos fueron consecuencia de dos fac­
tores: la po l i'tica ve lasq uista y las suce­
sivas crisis ocurridas en el Partid o Co­
mun ista Peruano "Bandera R oja". 

E sta organización surgió en 1 964 a l  
apartarse d e l  PCP "Un idad" una tenden­
cia proch ina. 

I nspirados en las tesis de las V y V I  
conferencias del PCP "B R "  -aunq ue 
nunca mi l itaron en é l- aparecieron, en 
197 1 ,  los "Círculos Marxistas-Len in is-
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tas-Maoístas", l lamad os "antifascistas". 
E l  nombre de "Estrel l a  R oja", atribu ido 
a e l los, correspond ió, mas bién, a un co­
mité reg iona l ,  homón imo, del PCP 
"B R "  d isue lto en 1 972.  

• Aquel los c írcu los, que calif icaban de 
"fascista" a l  gobierno de Ve lasco, a lcan­
zaron su mayor influencia entre 1 972 y 
1 975.  Su base más i mportante fue la Fe­
deración Un iversitaria de San Marcos. 
S in  embargo, su práctica rea l no fue más 
a l lá de las luchas estud ianti les, y esto 
contribuyó a que los círculos se reduje­
sen a concepciones po l íticas y teóricas 
a isladas del más ampl io movimiento la­
boral y popular. 

Su l ínea d ogmática h izo crisis a partir 
de 1 976. En octubre de ese año cayó, en 
China, la  l lamada "banda de los cuatro". 
Esto y el posterior desarrollo de las po­
siciones ch inas actuales generaron una 
po lémica dentro de los círculos. E n  el los 
se sostuvo, entonces, que el  maoísmo no 
era una "tercera etapa" del marxismo, 
porque aún persiste la época del impe­
rial ismo y de la revolución proletaria, 
que interpretó Len in. 

La crisis también repercutió en lo or­
gánico. Las contradicciones internas y 
los ataques de fuerzas r ivales contr ibu­
yeron a que los "Círculos" perd ieran e l  

El movimiento estudiantil universita­
rio ha superado la crisis del dogmatis 
mo y el autoaislamiento. 

control de gremios, y la germinal vincu­
lación con las masas productivas fue sus­
tituida por1 el  autoa islamiento. Llegaron 
entonces la frustración Y, en ju l io de 
1 979, e l  desbande. Sólo grupos, relativa­
mente pequeños, permanecieron un idos; 
unos se integraron a otras organizacio­
nes, otros no lo han hecho aún. 

Lección de la experiencia 

Pese a sus errores de sectarismo y bu­
rocratismo, algunos miembros de los 
"Círcul os" encabezaron, desde las di rec­
tivas universitarias, numerosas luchas 
en las difíci les condiciones impuestas 
por el gobierno mi l itar. Por e l lo  fueron 
encarcelados y expulsados de sus cen­
tros de trabaj o y estudio. 

Su práctica deja, asimismo, experien­
cias que conviene no o lvidar. Su fracaso 
corrobora que el  centro de la actividad 
po l ítica debe ser la construcción de un 
partido marxista cuyas f i las deben estar 
perma nentemente revitalizad as por e l  
proletariado consciente. Los Círcu los, 
que tomaron como exclusiva base de 
operaciones la un iversidad, no fueron 
más a l l á. Cuando las luchas y l os paros 
nacionales de 1 977 y 1 978 demandaron 
d irección a las organizaciones de izquier­
da, sólo las que estaban más asentadas 
en las masas lograron sobrepasar la 
prueba y desarrol larse. 

Las corrientes "antifascistas" que ha­
blan sentado sus bases en la dirección 
universitaria han dado paso a un moví-
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por Eudosio Sifuentes león 

Las c risis de los l lamados "antifascis­
tas", es, también', expresión de la crisis 
de  todo dogmatismo cuando se ve obl i ­
gado a dar respuestas, no a los l ibros, s i ­
no a la  real idad . E sta sue le ser más rica 
y compleja que la teoría ,  y siempre pre­
senta e lementos nuevos, desconocidos 
por otras experiencias revolucionarias. 

La crítica al dogmatismo no es la críti ­
ca a la teor ía, sino a una errónea forma 
de entender las relaciones entre la teoría 
y la práctica, según la  cual ésta transcu­
rre paralela a la teor ía, sin en r iquecerla 
y renovar la .  

S i  la década de 1 97 1 ,  en la que actua­
ron los "antifascistas", comenzó con 
d ivisiones y confusión ideológ ica, la de 
1 98 1  se inaugura con un movimiento 
popular cual itativamente superior, con 
un inédito proceso de unif icación de los 
revo lucionar ios en tendencias más o me­
nos definidas, que van ganando presen­
cia pol ítica en la misma lega l idád bur­
guesa. 

Después de haber mantenido una con ­
ducta abstencionista ante las dos ú lt i ­
mas elecciones, gran número de los m i l i ­
tantes de los círcul os "antifascistas" tra­
tan hoy de sumarse a las empresas uni ­
tarias. Para e l lo deben avanzar, sin te­
mor, en su autocri'tica. Deben desechar 
viejos prejuicios y marchar con el pue­
blo en las luchas. Una de éstas, las pró­
x imas e lecciones municipales,  demandan 
de el los también, el  forta lecimiento de 
la I zquierda Unida en todo e l  país. Una 
rectificación no es total si no la  conclu­
ye la apl icación de una práctica correcta. 

miento estudiantil cualitativamente su ­
perior. 
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Lejana protesta 

Lima, 1 5  de octubre de 1 980 

Señor N iels E ricson, 
ministro de Agricultura 

Estimado señor ministro. 
N os hemos enterado que, a pesar del l indera­

m iento de tierras a través de la Administra­
ción Agraria de Huancayo en agosto/setiem­
bre 1979, las comu nidades de los campa del 
río E ne (departamento de Junín) todavía no 
disponen de sus propias tierras las cuales les 
corresponden según el decreto ley 221 75. Las 
comunidades campa se ven expuestas y de­
samparadas a la invasión de su territorio por 
las empresas sigu ientes: 

Empresa Agroindustrial Santo Domingo, 
Cooperativa Agraria de Servicios Selva de Oro, 
Cooperativa Agraria de Servicios Selva Virgen, 
Cooperativa de Agricultores Sta. 1 nés, Asocia­
ción de Agricu ltores Primavera, Forestal Apu ­
rímac S.A. ( F ASA) y u na empresa del grupo 
R omero. 

Por lo tanto, 
1 .  Pedimos la entrega inmediata de las tie­

rras en el río E ne para la comunidad campa. 
2. Ped imos al Ministerio de Agricultura y a 

la administración agraria local que impida las 
i nvasiones de tierras campas y actúe contra 
las empresas colonizadoras, las cuales utilizan 
métodos fraudulentos. 

3. Nos manifestamos en contra de la impug 
nación del l inderamiento por la Forestal Apu 
rimac S.A., la �ual tiene por final idad la toma 
de tierras con valor de los campas. 

4. Protestamos enérgicamente contra la re­
ducción de los derechos de las comunidades 
i nd ígenas, la cual se ha dado en el decreto Ley 
221 75. 

5. Por eso solicitamos que las tierras de colo­
nización tradicionales de los campa sean en­
tregadas a éstos, sin proceso de reconocimien­
tos complicados y como su propiedad irres­
tricta. 

No me -confunda . . .  

Lima, octubre 24 de 1 980 

Señor director: 
En la revista MAR K A, del 23 de octubre en 

curso, aparece un artículo del Sr. Carlos Mal­
pica Silva Santisteban, sobre la situación de la 
pesca en el Perú, en el cual se menciona m i  
nombre como copropietario de,dos empresas 
pesqueras que operan d os barcos arrastreros. 

Esa información es absolutamente inexacta. 
No he tenido ni tengo vinculación alguna con 
las mencionadas empresas ni intereses en bar­
cos arrastreros o de otra especie. En general, 
no he participado nunca en la actividad pes-

Preguntas caras 

1 ca, 13  de octubre de  1 980 

Señor director: 
El precio del pasaje urbano ha subido, en 

l ea, a 30 soles. D ígame, lcómo puede costar 
30 soles cuando la clase popular no tiene 
trabajo seguro? Las calles en provincias son 
cortas, no son como las de la capital, y los 
m icros gastan poco combustible, por lo que 
deberían costar 25 soles. Además, hay mucha 
variación en los precios de los artículos. Por 
ejemplo, el pan cuesta 5.50 ; la carne de 
"res", 1 ,500 soles, y así por el estilo. 

También hay problemas en las cooperativas. 
Aquí en lea hay muchas cooperativas y explo­
tan a la clase popular y entre ellos m ismos. 
Los que manejan la economía de estas coope­
rativas adulteran los precios de los artículos 

Solidaridad con las comunidades cam­
pa. 

Atentamente 

\1 . Zupritt, Joachim H ack, Susane H ac ,  A. 
Uumartheray , Reinhard Schranner, Marlies 
H agel, Dr. H ans Uhlendorff (Siguen firmas). 

• Tan igual como las comunidades campas 
reclaman el derecho a la tierra, hoy miles de 
campesinos de Cerro de P asco han tomado po­
sición de las tierras que legítimamente les per­
tenece. Si embargo, el gobierno belaundista 
los acusa de agitadores y pretende lanzar una 
violenta represión para acallar sus anhelos de 
justicia. 

quera del Perú. 
Los contratos para operar con barcos arras­

treros, como lo reconoce el mismo Sr. Malpi­
ca en su artículo, fueron celebrados durante 
la dictadura del G eneral Velasco y las l icencias 
fueron otorgadas por el régimen mil itar, du­
rante el  cual yo he vivido en el extranjero des­
terrado precisamente por esa dictadura, ha­
biendo regresado al país recientemente. 

Atentamente, 

Percy Buzaglo Terry 

• Tiene usted razón. Por un lamentable 
error apareció su nombre en vez del de otra 
persona también apellidada Buzaglo y ésta 
si dedicada a la industria pesquera . 

que compran y cuando alguien pide trabajo 
tiene que darle una coima al jefe. Yo vivo en 
el barrio "La Esperanza" donde hay más de 
4,000 muchachos sin trabajo y muchos tu­
berculosos. lCómo puede prosperar una so­
ciedad cuando todo es corrupción? 

Hay cosas en las que no estoy de acuerdo con 
el gobierno, le pedimos trabajo y no hay tra­
bajo. Sin embargo, el presidente pide más po­
l icías y más PIP, y las cosas suben más y más. 
Todo camina a paso de tortuga, como en m i  
caso, pues hace más d e  d os  meses que solicité 
mi l ibreta mil itar y hasta ahora no la recibo. 

Emilio L agosrrada D .  

• Así como usted, mucha gente rechaza la 
desmesurada alza del precio de los artículós 
de primera necesidad y de los servicios decre­
tados por el régimen belaundista. Esto no es 

. nada, porque apenas comenzamos. 
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Una entrevista exclusiva 

El Salvador , hacia el 
desenlace 
L 

a situación salvadoreña sigue sien­
do el  lugar de mayor tensión polí­
tica del continente. A poco más 

de un año de haber tomado el poder, la 
"junta reformista" no ha logrado impo­
ner una sal ida po l ítica favoral-i le y de 
largo a lcance para los intereses nortea­
mericanos en la región y de las cl asesí 
dominantes salvadoreñas. 

Las maniobras desarrol ladas en torno 
a este país centroamericano -que en lo 
interno significan el  despl iegue de una 
campaña de genocidio oficia l ,  con para­
.mi l itares amparados por la junta y ase­
sores mi l itares nortea mericanos-, en el 
campo internacional se traducen en un 
esfuerzo coord inado por Estados Unidos 
para aislar a E l  Salvador y permitir el 
aplastamiento del movimiento popular 
sin " interferencias" incómodas. 

El bloq ue capaz de ejercer una presión 
favorable para el reconocimiento de las 
fue rzas revo lucionarias, los países andi­
nos, se encuentra de momento para l i ­
zado por dos importantes factores. En 
primer lugar, por el  nada discreto apoyo 

, del gobierno democristiano de Venezue­
, la a la junta salvadoreña, que cuenta con 
' cada vez menor participación de la D C  
d e  E l  Salvador. E n  segu nd o lugar, está 
el Perú bajo una apariencia más inocen­
te como es la mediación del expresiden­
te B ustamante y R ivero en el problema 
l imítrofe entre E l  Sa lvador y Honduras. 

Desde que surgió una situación revo lu­
cionaria en la escena salvadoreña, co­
menzaron unos inusitados esfuerzos por 
normal izar las relaciones d iplomáticas 
entre estos dos países, rotas desde la 
guerra que ambos sostuvieron en ·1 969. 
Ta les áni mos pacifistas nacen de una 
motivación que nada tiene q ue ver con 
la paz. 

Ocurre que en la zona en conflicto, 
a lgo más de 400 k i lómetros cuadrados, 
en principio no pueden entrar los ejérci­
tos de ambos países porque esos "bolso­
nes" están bajo supervigi lancia de la 
O EA. Esta circunstancia ha permitido 
q ue en esos lugares las fuerzas populares 
hayan instalad o bases de apoyo para los 
contingentes guerr i l leros. La normaliza­
ción de los límites simplemente va a 
servir para que el ejérc_ito salvadoreño y, 
eventualmente el hondureño puedan 
reprimir con toda tranquil idad la reta­
guardia de las guerrillas_ 

Así de simple. F igúra decisi va en esta 
acción está siendo el Perú en la figura 
de J osé Luis Bustamante. E I acuerdo 
por ser firmado en Lima en estos d ías, 
es, en sentido estricto, la extensión de 
las campañas de genocidio salvadoreño 
hacia esos terrenos en l itigio. Una me­
d iación peruana que se l i mite a guardar 
si lencio sobre la situación que actual­
mente atraviesa E I Sa lvador equivale a 
hacer del gobierno belaundista un cóm-

Plácido Herdozain: "Se requiere que los gobiernos respetuosos de los derechos 
humanos, tomen una actitud clara ante la lucha que libra el pueblo salvadoreño". 
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plice, porque ése es el término adecua­
do, de la matanza que desangra a Cen­
troamérica. 

Pero las cosas no se desenvuelven tan 
fáci lmente, a pesar de la variedad de ata­
ques en contra del pueb lo salvadoreño, 
que va desde el  bomb,rdeo simple y 
l lano de poblaciones ha: .a la uti l ización 
de altas persona l idades di pl omáticas. La 
lucha en E I Salvador será más inte nsa 
en las semanas venideras con la tempo­
rada de las cosechas y la consiguiente 
movi l ización campesina. De ahí las 
distintas "med iaciones" que se ven sur­
gir y culminar por doquier para disgre­
gar la un idad de masas tan arduamente 
consegu ida. 

Sobre algunos aspectos recientes de la 
lucha que se real iza en E I Sa lvador, 
MAR KA entrevistó a Plácido Herdozain, 
vasco de nacimiento -es inocu l table­
pero con q uince años de permanencia en 
E l  Salvador y q ue en la actual idad, des­
de N icaragua, participa en la coordina­
ción de las tareas de so l ida ridad con los 
luchadores salvadoreños. Este fue nues­
tro diá logo. 

Se prepara la intervención yanqui 

lCuál es la situación actual del 
movimiento de masas luego de la parali­
zación gen!!ral de labores el 1 3, 1 4  y 1 5  
de agosto? 

- E l  objetivo de esta huelga fue 
poder apl icar formas de enfrentamiento 
entre el  ejército regu lar y el ejército po­
pular. La huelga tuvo un i mpacto muy 
grande. E l  gobierno se vio obl igad o a to­
mar una ser ie de med idas represivas, co­
mo la mi l itarización de los servicios pú­
bl icos, y sobre todo, tuvo una gran re­
percusión al fomentar algu nas d ivisiones 
en el  seno del ejército burgués. E n  esos 
días, una de las organizaciones popula­
res, las F uerzas Popu lares de L iberación, 
lograron dar un go l pe espectacu lar al 
ajusticiar a 8 1 0  efectivos de l  ejército 
burgués. Se fueron perfi lando dos opcio­
nes reaccionarias para dar sol ución a la 
crisis, la  representada por el  coronel Ma­
jano y la encarnada por el coronel Ab­
dul Gutiérrez. F ueron divergencias sola­
mente tácticas. Además de haber creado 
esta fisura, otra de las consecuencias del 
paro fue haber conseguido nuevos y más 
a ltos niveles de un idad. Precisamente en 
este mes se logró constitu i r  el F rente 
Farabundo Martí para la Liberación Na­
ciona l .  E I pueb l o  ya se encuentra orgáni­
camente preparado para esta lucha defi­
nitiva. 

-lOué posibilidad de interven­
ción imperia lista existe para El Salvador 
y qué maniobras de a islamiento interna­
cional contra el pueblo salvadoreño rea­
lizan los Estados Unidos? 

- La intervención no es una s imple 
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posibilidad del futuro, 'es ya una real i ­
dad actuante. E I ejército salvadoreño 
c'uenta, para sus labores de represión, 
con la ayuda de 53 asesores militares 
norteamericanos desde febrero, en las 
zonas de Huatela, Zacatecoluca y Chala­
tenango. El embajador norteamericano 
W hite se desempeña como el verdadero 
dueño de la situación. Los Estados Uni­
dos han visto q ue no es posible una sali ­
da, y frente a esto preparan las condicio­
nes para una intervención. Por eso ya 
hí,tn empezado a familiarizar a la opi­
nión pública norteamericana con las su­
puestas "crueldades" que habrían come­
tido las fuerzas populares, presentándo­
los como terroristas. En E I Salvador se 
ha lanzado una campaña llamada de 
"pacificación", que incluye promesas 
de elecciones para 1982 , amnistía para 
los presos reconocidos y depuración 
del ejército. 1 nclusó a lgunos obispos 
se han prestado a este juego, pero care­
cen de autoridad moral pues uno de 
ellos es nada menos que capellán del 
ejército y al otro se le conoce como de­
lator de sacerdotes y catequistas. Con 
esto se busca p rE1sentar el  rechazo a es­
te par de obispos "puenos" como un 
acto de irracionalidad de las fuerzas 
populares. Se completa esto con la re­
presión sistemática especialmente en 
la vital zona de MÓrazán, en el nor-· 
oriente de l país, en el límite con Hon­
duras, donde se hallan concentrados cin­
co mil miembros del ejército con abun­
dante armamento. Por otra parte, se 
está real i zando un censo que, en la 
p ráctica, es un cateo generalizado; esto 
ya 10· aplicaron - los norteamericanos ha­
ce varios años en Vietnam. Todo esto 
forma parte de la campaña destinada a ir  
preparando las condiciones de interven­
ción. Pero si ésta se realiza, lo ún ico 
que se conseguirá será la "vietnamiza­
ción" de Centroamérica. Los Estados -
Unidos, en estos momentos, se encuen­
tran desarrollando una serie de presiones 
enfre los gobie�nos latinoamericanos' 
para impedir toda ayuda a la causa del 
pueblo salvadoreño. 

- lCómo va la solidaridad inter­
nacional? 

- E l  F D R  ya ha logrado establecer 
quince representaciones a nivel interna­
cional/ tanto en América Latina como 
en E � ropa, e,specialmente en este último 
lugar por la disputa entre las fuerzas de­
mocristianas y socialdemócratas. En  
América Latina, algunos gobiernos del 
Pacto Andino han demostrado interés, 
pero la mayoría se mantienen a la ex ­
pectativa. Se requiere q ue los g obiernos 
respetuosos de los derechos humanos to­
men una actitud clara hacia El Salvador, 
porque en esta lucha también se está ju­
gando la suerte de los pobres del conti· 

' nente. 
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Nuestra época 

Sorpresas 
por José Guillermo 1\/uge11t 

E ste martes será el  día señalado pa- ante el aburrimiento que sus obras crea­
ra las elecciones presidenciales en ban entre sus cortesanos oyentes, deci­
los Estados Unidos. Se resolverá c1 ió componer una sinfonía que tuviera 

{ o perpetuará) la paradoja de la actual los cambios de ritmo·n�cesar ios para so­
campaña electoral: la relación inversa bresaltar y estropear el no siempre dis­
entre el n ive l político de los pr incipales creto pestañear de tan ilustres asistentes. 
candidatos, Reagan y el actual presiden- Haydn no encontró mejor no mbre para 
te norteamericano, y la expectiva inter- su creación que " La Sorpresa". 
nacional por el acontecimiento. Campa- Es verdad, Haydn inspiró variaciones 
ña sin emociones y sin soluciones, pero de mejor gusto y coherencia que los dis­
con muchas amenazas. , cursos de Carter. Como en todas las sor-

iOué diferencia con el ánimo existente presas anunciadas, lo de menos es e l  
hace cuatro años! Entonces se  trataba contenido: que si los rehenes de Tehe­
de una i lusión, el llamado "fenómeno rán, los norteamericanos presos en Cuba 
Carter", en competencia con un presi- ,) las tropas soviéticas de Afganistán. Se 
der.ite -G erald Ford- que no sólo tenía t rata s implemente -aunque quizás dra­
una bien ganada fama de torpe sino que .náticamente también- de una manera 
era además una verdadera anomalía en 
la sucesión de pres identes norteamer ica· 
nos: no hab ía sido designado mediante 
elecciones. E n  aquella ocasión los elec­
tores apostaron a que V ietnam, Water· 
qate y la cr isis económ ica habían sido 
·neros ep isodi os en vías de superarlos: 
un resbalón de ésos que cualquiera tien 
,_,n la vida. E ra una nueva cara que apor­
taba alguna esperanza. E n  fin, es sabido 
el característico déb i l  sentido de la his­
tor ia en las decisiones políticas de los 
norteamericanos. Rasgo puesto en evi­
dencia notoria cuando de comicios pre· 
sidenciales se trata. 

Variaciones sobre un tema de 
Haydn 

Ahora, estas elecciones que señalarán 
al ocupante de la Casa Blanca hasta e l  
célebre 1 984, se debaten entre los extre­
n;ios de una creciente conciencia nortea­
mericana de un repudio mundial. La ex­
presión "Todo el mundo nos odia y lo 
mejor que podríamos hacer es regresar 
a nuestras fronteras" sintetizaría este 
ánimo. Pero también hay la considera­
ción de creer a los E E. UU la potencia 
salvadora del mundo. Ambos tópicos, e l  
a islacionismo y el mesianismo, forman 
parte de la 

0

historia de la mentalidad po­
i ítica norteamericana. 

"_ . .  y con el mazo d¡mdo". 

Dado q ue par_¡¡ los problemas más in·  
mediatamente percibidos -y sufridos­
por el elector norteamericano: la infla­
ción y el desempleo, ninguno de los 
candidatos en carrera t-la ofrecido alter­
nativas efectivamente diferentes, la no· 
ta distintiva de la campaña es el tedio; 
la indiferencia y la indecisión. 

de mantener despierta a la opinión pú­
b lica norteamericana, no importa s i  lo 
hace al precio de aterrorizar algunas re-

-'giones del globo. 
Efectivamente, un rasgo probatorio 

del aislamiento norteamericano es la 
abismal diferencia que hay entre el des­
gano de los electores norteamericanos 
v la tensión internacional. Ante ello 
Carter ha echado mano de un recurso 
q ue guarda relación con cierta anécdota 
de Haydn: la sorpresa. Se cuenta de este 
prol ífico compositor de sinfonías ·que 

Carter y Reagan, dos nombres, la ame­
naza real y la amenaza latente, al menos 
por ahora, y unas elecciones ante las que 
lamentab lemente nadie podrá pasar de 
largo. Y para América Latina esto será 
también el anuncio -por el interés y la 
presión que Reagan ha tenido al respec­
to- de t iempos que podrán ser tamb ién 
sorprendentes. 

I 
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La internacionalización de la política 

y de la ideo logía , en Amér ica del Su r 

U 
no de los rasgos más notab les de l 
actual proceso de crisis y reconsti­
tución de fuerzas en América de' 

Sur es la creciente internaciona lizaciór. 
de las formas ideo lógicas de la política. 
Ciertamente el  hecho marca un recorri­
jo por doble vía: de un lado la notoria 
ofensiva sobre e l  continente de asocia­
ciones mund iales con centro en Europa 
como la socialdemt>crata y la democris­
tiana; pero del otro (y eso es lo que nos 
interesa) la sorprendente receptividad 
que esos mensajes despiertan. lEsta pre­
sencia, cada vez más continua -y, por 
lo q ue parece, progresivamente más exi­
tosa- depende exclusivamente de razo­
nes tácticas; de actitudes coyunt• irales 
o reconoce, en cambio, causas más pro­
fundas? El hecho es que grandes parti­
dos y movimientos de enraizada tradi­
ción en el subcontinente se al inean o 
intentan alinearse en patrones ideo lógi ­
cos internacionales: el APRA en Perú, 
Acción Democrática y COPEI en VenL 
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zue la, una de las alas con que intenta 
reconstru irse· e 1 Partido Traba l h ista Bra­
si lero, la fracción del MN R que l idere 
S i les Suazo en Bol ivia, e l  l iberal ismo co­
lombiano, conforman un primer cuadro 
de acción pol ítica en el q ue una referen­
cia importante está constituida por las 
internacionales, socialdemócrata o de­
mocristiana. A e l los hay que sumar gran­
des partidos como el  demócrata cristia­
no en Chi le y fuerzas más pequeñas, pe­
ro significativas, como los radicales ch i ­
lenos y los  intra nsigentes argentinos. Un 
vasto movimiento popular como el  pero­
nismo es codiciado, a su vez, por las dos 
internacionales: hace muy poco el l íder 
de la Unión Mundial Demócrata Cristia­
na, Mariano R umor, pasó por Buenos 
Aires y mantuvo entrevistas con impor­
tantes d irigentes nacionales del peronis­
mo. Para muchos observadores, esa� 
conversaciones podíar;i impl icar un pri­
mer paso hacia formas de cooperación 
más abiertas y totales. 

Los partidos se "clesprovincianizan" 

En el mov imiento sind ical ,  ese proceso 
de internaciona lización, a través de la 
presencia cada vez más influyente de la 
CIOSL, de la O R IT y de las federaciones 
mund iales por rama l igadas a la primera, 
también ha a lcanzado enorme magnitud 
en los úl timos años. Tal vez el hecho 
más notable sea la p lena participación 
del sindical ismo argentino en las f i las 
de la CIOSL y la OR IT, siendo que uno 
de los principios supremos del peronis­
mo originario era el del tota l repud io a 
esas organizaciones. A principios de la 
década del 50, Perón intentó incluso 
crearles una alternativa continental: la 
AT LAS, de ef ímera vida. 

Aunque con distinto énfasis en cada 
una· de las sociedades, este proceso ( y 
sobre todo su fuerza) es en todas e l las 
nuevo. No hay país en el  que se hayan 
abierto procesos de democratización 
tras gobiernos mi l itares, en los que no fi­
guren en primera l ínea partidos o movi­
mientos v inculados o que buscan vincu­
larse con algunas de las internacionales: 
Perú, Brasi l, Ecuador, B ol ivia. Esto 
indica -y nada hace pensar q ue el pro- -
ceso no se extienda a otras zonas en 
donde esa transición parece más lejana, 
como Argentina, Ch i le y Uruguay, que 
tanto la socialdemocracia como la de­
mocracia cristiana mund iales intentarán 
ser protagonistas de primer orden en la 
reconstitución poi ítíca de América del  
Sur. E l  hecho impl ica una ruptura en re­
lación con el provincia l ismo ideológico 
habitual en el continente, por el cual ca-
da una de las fuerzas pol íticas respond ía 
mucho más a datos de la historia local 
que a perspectivas in¡ernacionale·s. 

lPero hasta qué punto el fenómeno 
es inédito o tiene tras de sí anteceden­
tes que permiten matizarlo más? Cierta­
mente que la cuestión podría "resolver­
se" con una interpretación conspirativa: 
se trataría nada más que de una vasta 
maniobra capit_al ista a escala mundia l  
( inspirada, por ejemplo, por la Tri lateral 
Commission) tendiente a resolver la pro­
blemática de la democrati zación latino­
americana con métodos viables para el 
i mper ial ismo. Todo pues quedaría di­
suelto en una respuesta unidirecciona l: 
la de la voluntad del capita l i smo. 

Los _tiempos de la Primera y 
Segunda I nternacional 

Sin desconocer la articulación que 
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por Juan Carlos Portantiero 

existe entre la reestructuración de l  or 
den económico y pol ítico mundial 
propuesta por los centros de poder 
capital ista y esta internacional izaciór> 
ideoló!:lica L!Ue vive ahora la pol íticd 
;udamericana, las formas que la misrnd 
adopta en el  subcontinente merecen un 
nnálisis que enfatice en la receptividad 
que el fenómeno ha adquirido. E n  cier­
to sentido, la vinculación de la pol ítica 
sudamericana con centros internaciona­
les no es nueva. Más aún: para el caso 
del movimiento obrero esa historia tiene 
casi un siglo en varios de esos pa íses. 
Argentina, Brasil, Chi le; Uruguay cono­
cen desde fines del XI X vinculaciones 
con la I I  I nternacional (en algunos casos 
con los ecos de la Primera I nternacio­
na l ) .  Y a su amparo, por ejemplo en la 
Argentina, creció un poderoso Partido 
Social ista que en la segunda década del 
s ig lo tenía ya una nutrida representa­
ción parlamentaria. 

E l  desarrol lo  del anarqu ismo por esos 
mismos años es otro ejemplo de esa vin­
culación internacional de larga data. 
Poster iormente, desde la década de los 
veintes, la fundación y el  crecimiento 
de los partidos comunistas mostraro� la 
presencia de la estrategia de la 1 1 1  1 nter­
nacional en la región. La I nternacional 
mantenía un secretar iado cont inental, y 
en 1929 convocó en Montevideo a una 
Primera Conferencia Comun ista Latino­
americana, tend iente a ajustar los com­
portamientos de los jóvenes partidos a 
las directivas estratégicas elauoradas tJOr 
el VI Congreso de la IC. 

Pero simultáneamente con esa historia 
primera de las organizaciones que se re­
clamaban de la clase obrera y que colo­
caban a la real ización del social ismo co­
mo su norte, tenía lugar otra que com­
pletaba, desde di stinta perspectiva, e l  
proceso de con.stitución pol ítica de  las 
clases popul ares. En efecto, desde prin­
cipios de siglo hasta cu lminar en 1 932 
la incorporaciól"I de las clases medias a la 
vida pol ítica tuvo l ugar a través de la 
constitución de amplios movimientos 
democráticos del esti lo del batllismo en 
el  U ruguay o del radicalismo irigoyenis­
ta en la Argentina, que incluso penetra­
ron electora lmente en el mov imiento 
obrero, disputándoles con éxito ese es­
pacio a los partidos comunistas y socia-
1 istas. Estos movimientos democráticos 
de masas tenían obviamente raíz y hori­
zontes nacionales. De alguna manera (a 
menudo expl ícitamente) se vinculaban 
con las dimensiones populares de las 
"divisas" pol íticas que venían del pasa­
do, de la lucha por la independencia y la 
unidad naciona l .  Pisaban el  terreno na· 
cional-popular con mucha más fuerza 
4ue los partidos de la 1 1  y 1 1 1  1 nternacio­
nales, aprisionados entre el CcHtJorativ 1s­
mo de clase y el internacional ismo abs­
tracto. Así, su ·"nacional ismo" se reveló 
mucho más fértil que el  " internaciona-
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Corrientes socialdemócratas con uase prmcipal en Europa pretenden que fuerzas 
similares en América del Sur, como el APRA, sigan sus patrones ideológicos in­
ternacionales en situaciones coyun turales. 

l i smo" social i sta como principio articu­
lador de la emergencia po lítica de la� 
11asas. 

La "nacional ización ideológica" 
popul ista 

La crisis del  30 y sus consecue�cias 
sociales y pol íticas agudizaron este cua­
dro de situación. U na rama del viejo 
conservadorismo l iberal se transformó 
en fascista: paradoja lmente, su exacer­
bado nacional ismo reaccionario se reso l­
vía así en adhesión a un referente exter­
no. Los partidos comunistas, especial­
mente en la segunda mitad de lá década. 
luego del V I I  Con\:lreso de la IC, intentd­
ron, a través de la ¡Jol ítica de los frentes 
popu lares, term inar con su aislamíento 
clasista, abri rse a los esquemas de la re­
volución democrática-burguesa y redefi­
nir su internacionalismo a través de  un 
a l ineamiento mundial  antifascista: en 
1 943 la 1 1 1  I nternacional fue formal­
mente disuelta, y y;J para entonces la in­
fluencia en Sudamér ica de la I I  I nterna­
cional, socialdemócrata, había perdido 
el impulso inicia l. 

Pero el proceso más importante que 
tuvo lugar en el  subcontinente a partí 
del 30 y de la crisis pol ítica q ue ese heJ 
cho desató, fue el surgimiento de esa si­
tuación q ue por comodidad expositiva 
solemos l lamar popul ista y q ue incluyó 
bajo fo¡mas diferentes a la mayoría dP 
los pa íses del área. E l  populismo (y  a 
barcamos aq uí movimientos como el  
aprismo, el  peronismo, el traba lh ismo, 
el M N R  de Paz E stenssoro, e l ' l iberal is­
mo gaitanista de Co lombia, y aún esa 
forma tardía y frustrada que fue el iba­
ñ ismo en Chi le) aparecía como un mo­
saico ideológico en el que -se fusionaban, 
en d istinta medida según las experien ° 

cías nacionales, todas las formas ideoló­
gicas anteriores a su surgimiento. Con­
tinuadores en genera l , para un nuevo 
estadio de emergencia de las clases po­
;:,ulares, de las trad iciones del moví-

miento democrático, en la mayoría de 
los casos su ideología recogió, en una 
mezcla heterO\:Jénea, elementos discursi­
vos del fascismo y formas semicorporati­
vas de organización de las clases. 

Pero la mayor conmoción social q ue 
esta fórmula populista produjo, estuvo 
en el proceso de nacional-ización ideoló­
gica de las masas q ue promovió. La in­
d ustrial ización posterior al 30 'cambió 
las características y el statuts de grandes 
masas de asalariados que pasaron súbita­
mente de la pasividad a la movilización. 
Sa lvo para Chile, en donde las izquierdas 
lograron crecer al ritmo q ue los cambios 
generaban ( l legando incluso a ser prota­
gonistas del reequ i l ibrio político global, 
como lo ejempl ificó el triunfo electoral 
del  F rente Popular en 1 938), en el resto 
de los países el signo predominante de  
la  nueva emergencia po l ítica popular fue 
el del naciona lismo democrático. Así, el 
desarro l lo  del capita! i,mo posterior al 
30, notablemente· reforzado durante la 
segunda guerra, generó u na respuesta 
pol ítica de masas particu lar; si el inicio 
de  la movil ización obrera, a principios 
de siglo, se hauía hecho bajo las banderas 
del socialismo internacionalista, el  popu­
lísmo venía a q uebrar esa tradición. La 
política de masas d e  los años cuarenta y 
cincuenta se hada bajo otro signo, den­
tro de los marcos del pensamiento na­
cional-popular· con L!Ue se había desarro-
lado originalmente la activación .,ol íti 

ca de las clases medias. 

Una dramática incomprensión 

Todo ese período fue testi!)O de u n  de-
1..iate, no siemi->re teóricamente expl ícito, 
entre dos concepciones pol íticas 4ue ar­
ticu laban de d iferente modo l as relacio­
·1es entre nacionalismo, democracia y 
modernización. Por un lado, la expresa­
da por la propuesta de los partidos de la 
l í  I nternacional baj o la rúbrica de la es­
trategia de la revolución burgoesa y de 
su i nstrumento, el F rente Popular. Por 

\ 



e l  otro, la efectiva rea l i zación de los 
contenidos de ese proceso -pero no ne­
cesariamente a través de formas de de­
mocracia a la francesa- l levada a cabo 
Llesde el Estado ¡Jor los po¡Ju l i smos. E 1 1  
determ inados casos, l a  incomprensión 
puesta, al  desnudo en ese debate decis i ­
vo, conduj o a a lgunos partidos comun is­
tas (el ejemplo de Argentina es, en ese 
aspecto, dramático) a imaginar q ue la re­
vol ución democrát ica pasaba por la asi­
mi lación del populismo con el fascismo 
y de la fase democrática con la alianza 
con la uu r!:Jues ía l i beral . Esto no h izo 
más que a!:Jrandar la distancia, 4ue ya 
se ven ía estab leciendo entre la  ideolo-
9 ía socia l ista, de clave internacional, y 
el mov im iento po¡Ju lar constituido a l  

' amµaro de la modernización caµita l ista. 
En la medida en que esa moderniza­

ción y demqcrati zación desde ar riba, 
en q ue esa nacionalización de las masas 
co inc idió con un est i lo  de desarrol l� 
proteccionista y autan-iu izante (al ampa­
ro de la relativa clausura de esas econo­
m(as  con respecto al mercado mundial 
provocada por la guer ra y por los prime­
ros años de la postguerra), los modelos 
ideológicos con q ue los procesos eran 
racional i zados asumían también formas 
autosuf icientes. Formas, en ú lt ima ins­
tancia, prov inciales: Perón, creando con 
una serie de retazos ideo lóg icos, una 
doctr. ina ecuménica, el j usticial ismo, a la 
que presentaba como tercera posición 
entre l ibera l ismo y socia l i smo, aparece 
como el ejemplo más nítido del ais lacio­
nismo ideológico de esos movimientos 
de masas q ue l legaron a sinteti zar, sin 
embargo, e l  caudal mayor de la activi­
dad popular. 

La Revolución Cubana 

Pero ya a i1r inci¡J ios de la década del 
.;esenta com ienza a resu l tar c lara toda la 
i nsufic iencia de las estrategias popu l i stas 
para reso lver con eficacia (aún para 
plantear correctamente) los nuevos di le­
mas económ icos, sociales y pol íticos im­
puestos por el prop io desarro l lo de las 
fuerzas de clase internas y por la reor­
denación mundial capita lista. Si  el na­
cionali smo popu l ista se encontraba con 
que el mundo de los años cuarenta ha­
bía caducado y q ue con esa caducidad 
su discurso perdí a soporte, las izq u ier­
das tradic ionales vacilaban 'también en la 
superación de sus propias trabas. La Re­
volución Cubana concurr irá entonces 
como un elemento decis ivo de cuest io­
nam iento es1;ratégico. Su tr iunfo y el 
ráp ido pasaj e h istór ico de una etapa 
democrática a' otra socia) ista, sirvieron 
cumo est ímulo µara re¡Jensar la com­
p leja trama de relaciones 4ue podr ía 
un i r  en un so lo movi miento a los Etle­
men tos de nacional ismo e i nternacio­
nalismo q ue en la mayor ía de las histo-

' 1  l dS  hal., ían viv ido u i slocados. La Revolu 
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L. •0" Cuoana nao,a coiocado la grave 
cuestior, en su verdadero eje ,  y en ta l 
medida comportaba u n  desafío: el de la 
posibilidad de constitu i r  políticamente 
a las masas en el socialismo, pero enten­
diendo a este como un pr incip io ordena- . 
dor, articulador de la hegemon ía obrera 
sobre el terreno nacional-popu lar en el 
que se gesta todo verdadero movimien­
to de masas. 

Pero en r igor no fue este elemento el 
q·ue ejerció mayor influencia en el  deba 
te de la década de l 60 y principios de I ·  
del 7 0  (dejando otra vez aparte e l  mu-. 
r ico, aunque f rustrado, intento de las 
i zq u ierdas chilenas), sino sus rasgos más 
exterio�es, los q ue cuajaron en el l lama­
do foquismo. Por este operativo, a los 
impulsos nacional-popu lares de las ma­
sas se intentaba acoplar, desde el exte­
rior, una dirección política i l uminada, 
no partidista como en el viejo esq uema, 
s ino, esta vez, m i litar. E l  cambio era 
de forma, pero no de sustancia. 1 mpl ica­
ua nuevamente abandonar la cuestión 
ue la construcc ión de he!:Jemonía, st· 
a!:)otaL,a en u n  intento de radical izar al 
µopu l ismo y conclu ía en el aisl amiento. 
al ¡Jlantear el d i lema no en ·el terreno de 
la or!:)an ización de las masas sino en el 
enfrentamiento armauo di recto con eJ 
Estado. La constitución po i ítica del 
mov im iento popular baj o dirección so­
cialista (o sea la superación ideológica 
y organizativa de los popul ismos, la pro­
ducción de una dialéctica articuladora 
de naciona lismo e internacionalismo, la 
construcción, en f in, de u na vo luntad 
hegemónica) fallaba también por la me­
cánica traducción del elemento interna­
c ionalista a la rúbrica tercermundista. 
Esta metáfora capturaba sólo parcial­
mente la complej idad de las sociedades 
de América de l Sur, cuyos problemas 
derivaban mucho menos de la falta de 
modernización capita l i sta q ue de las ca­
racter ísticas que ese crecimiento había 
asumido tras las experiencias populistas 

y los posteriores interregnos "desarro­
l l istas". 

La "apertura " del setenta 

La década del 70 (en B rasi l un poco 
antes) implica ef f in de una etapa' para es­
tas sociedades. La reo �anización del 
mundo capitalista, el  reequilibr io con 
que las ' grandes potencias proyectan 
culminar la crisis larga del sistema, obli­
ga a las grandes burguesías locales a rea­
comodar sus tJOI íticas para no perder 
aceleradamente posiciones en el nuevo 
orden mundial. Comienza un proceso de 
reorganización, s imilar en profundidad 
al q ue se iniciara con la crisis del 30, del 
q ue somos contemporáneos. Si desde 
los años 30 a los 50 las burguesías su­
damericanas habían respondido a la cri­
sis con el aislamiento, la respuesta es 
ahora la apertura. E sa organización e�ta­
tal, o sea esta reorganización de las rela­
ciones entre gobernantes y gobernados 
articulada a través de la puesta en mar­
cha de un principio de acumulación a l  
q ue deben subordinarse clases y fraccio­
nes, está ,signada poi íticamente por la 
emer!:Jencia de nuevos autoritarismos, 
urutales, despiaoados, pero no necesaria­
mente restauradores del orden anterior 
sino dinamizadores de la nueva maner� 
en que las grandes burguesías locales en­
tienden su recolocación en el e54uema 
mundial en curso. 

F rente a este proceso, el nacionalismo 
populista entra en colapso, del m ismo 
modo que sus variantes radica l izadas. 
E I resultado inmediato de esta doble 
cris is, para e l  movimiento popular, es 
el vacío, porque la propuesta socia lista 
no tiene todavía la di mensión suficiente 
para alcanzar el movimiento de masas 
fragmentado y a la defensiva, pero vi'. 
gente. Al viejo tema del nacionalismo 
y de l internaciona lismo como e lemen· 
tos constitutivos del movimiento socia-· 
l ista de las masas se agrega ahora, ante 

El triun fo de la revolución cubana alen tó la posibilidad de constituir un verdade­
ro movimien to de masas por el socialismo. El Che Guevara en tregó su vida por 
esa causa. 



la ola de barbar ie represiva estata l ,  e l  
de la democracia. 

Otra vez el viejo desafío 

La d i sta ncia de estas sociedades con 
el resto del mund o  se ach ica. 1 nevita­
blemente la  d imensión po l ítica interna 
se desprovincia l iza, com ienza a mundia­
l izarse, en la med ida en que los movi­
mientos de esas sociedades siguen cada 
vez más el ritmo de los mov im ientos 
de un nuevo orden internac ional. Corre­
lativamente, las fortnas de la po i ítica y 
de la ideo logfa tamb ién se internacio­
nal izan. En este cuadro se descarga so­
bre América del Sur la blitzkrieg de la 
socialdemocracia y de l a  democracia 
crist iana, definidas en µrimer lugar 
por las fuerzas pol íticas como protec­
tores privi legiados en la más mín ima 
(pero de n ingún mod o minim izable) 
l ucha por la conquista de un umbral 
de d emocracia, aunque q u iera l lamársela 
formal .  Podr ía conjeturarse mucho so­
bre el papel instrumental que ambas 
fuerzas cumplen en la reestructuración 
mundial cap ital ista, y más concretamen­
te sobre su posible papel en ese sentido 
en A mérica de l  Sur, reg ión en la que los 
E stad os Un idos dif íci lmente pueden ha­
cer penetrar su modelo ideo lógico d irec­
to. Pero, como ha q uedado d icho, lo 
q ue importa destacar como tema de re­
flexión no es tanto la trivial idad d iabó l i ­
ca de  u n  plan trazado por una única ca­
beza (tr ifonte si la as imi lamos a la Tr i la­
tera l ) ,  cuanto las condiciones de recep­
ción de esa propuesta, su v is ib i l idad co­
mo a lternativa por actores po l íticos que 
antes la rechazaban, la d ispon ib i l idad de 
una ser ie de sociedades en crisis para un 
proceso de desprov incia l ización id eoló­
gica. 

Para las izquierdas, con dif icult_¡¡des se­
culares en el intento de articu lación en­
tre los discursos socia l istas y los nacio­
na l-popula res, el asunto es decisivo en el 
presente y e l  próx i mo futuro. Si la re­
constitución po l ít ica de Sudamér ica ha­
brá de transcurr ir  por esos carri les (o 
por lo menos con un peso pred ominante 
de el los), la m i rada hacia e l  tercer refe­
rente de la i nternaciona l ización, e l  cons­
t ituido por el campo social ista, el agi­
taclo terreno de los socia l ismos reales, 
del  eurocomuni smo, de la crisis chino­
soviética, aparece cargada de perplej ida­
des. 

Pero este mundo del sur d i f íc i lmente 
volverá a la (hoy) utópica autarq uía pa­
rroquia l  de hace dos décadas. Otra vez , 
pero ahora q u izás más premiosamente, 
el v iejo desafío de la síntesis entre inter­
naciona l ismo y naciona l ismo, entre so­
cial ismo y nación, e l  v iejo tema de la he­
gemon ía, está a la orden del d ía. 

(De América Latina : proyectos de re­
cambio y fuerzas internacionales en los 
80, México, E D I CO L-U I LA, 1 980) . 
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El Perú en el mundo 

La diplomacia de los 
p_asteles 

P 
or razones que deber ían ser obvias para tooos. cada nuevo embajador 
norteamericano siempre da mucho que pensar en e l  Perú. Hace algunos 
años, cuando había que reforzar el proyecto de "transferencia" de f·Jlorales, 

los E E . U U. enviaron por estas tierras a _ un  d ip lomático que ya antes hab ía dado 
muestras de una excepcional capacidad de maniobra: Harry Shlaudeman, muy 
conocido desde la época de su partic ipación consp i rativa contra el gobierno de 
Salvador A l lende en Ch i le. De ahí volvió a aparecer en Venezuela, cuando este 
pa(s e·mpezó a tener u n  alto interés para los norteamericanos. V i no luego al 
Perú y ahora el popu lar Ha rry es destacado a otro pa(s en el que tendrá que hi lar  
f ino para mejorar l as relac iones d ip lomáticas con su pa{s: l a  Argentina. E l  cargo, 
sin embargo, lo ocupará só lo a partir de enero, cuando ya se conozca el nuevo 
presidente norteamericano. 

Este recuento v iene al  caso para establecer las d i fe rencias con el nuevo vis itador 
Edwin Corr. La carrera de este señor no es tan maqu iavél ica como la de su ante­
cesor, pero resulta igualmente preocupante. Ocurre que el nuevo emuajador no  
es u n  especia l ista en consp i raciones s ino  más  b ien  un  profundo conocedor . . .  
del tráfico de drogas. 

Este episod io ha permitido a la opin ión públ ica percatarse cuán cerca están el 
r idícu lo y la corrupción en el régimen belaund ista. En efecto, resu lta cuando 
menos r is ible  que el Perú envíe a l  primer vicepresidente a E E . U U .  como 
embajador - lo que ya d ice bastante- y que los yanqu is nos env(en a Corr. Es 
cambiar un  at i ldado cabal l ero por u n  pol ic(a .  i Hab rase v isto! 

Para Be laúnde, enviar a Schwalb fue un "gesto" -verdadera exportación 
tradicional peruana- paq1 rend i r  honores a Washi ngton y darle un carácter "más 
func ional" a nuestras relaciones con e l  norte, para que los EE. U U .  puedan captar 
nuestros "recursos de una manera creciente y constante" segúr

Í

las palabras de 
nuestro hijoda lgo en Washington. 

Para E E. U U .  las cosas son más simples en e l  trato con el Perú y con este 
gobierno casi se d i r ía que simplonas. E l los saben que at1u í  no ex isti rán conflictos 
de importancia m ientras Be laú nde esté en la s i l la . Aspectos normalm ente 
del icados como el trato a l as i nversiones extranjeras o los riesgos de 
expropiaciones, serán ínfimos. De ah í  que los norteamericanos puedan ubicar 
en e l  primer plano de las re laciones con el Perú una cuestión aparentemente 
pol icia l ,  como es la represión al tráfico de drogas. Decimos bien 
'aparentemente". Todos saben por qué. Es fác i l  suponer que la l legada de Corr 

no· sólo incomodará a las mafias sino a más de a lgún funcionario, sea de terno o 
un iforme. Los casos Cárdenas y Langberg sugieren algo más que una ficha 
pol icial .  

En consecuencia, s i  Corr qu iere atenuar el tráfico cie drogas hacia su pa í's tendrá 
que negociar con la mafia, gobi�rno, partidos y alguno que otro custod io de la 
"seguridad nac ional". 

Para su tarea Corr, y eso es lo ind ignante, se sentirá como Pedro en su casa. 
Razones, mejor d icho personas, sobran. Comencemos por arr iba. Don Fernando 
enseñó en dos un iversidades de donde sa le lo más graneado del "establ i shment" 
norteamericano, la "J ohn Hopki ns" y la "George vV ash ington", ésta ú ltima 
verdadera incubadora d e " reagan ites", asesores republ icanos. Luego v iene Manuel 
U l loa; iya qué más se le puede decir! S igue·a continuación el  caba l le ro Schwa lb, 
ducho en los m anejos de la bu rocracia imperial ista internacional, funcionario del 
F M I  y el i3 1 R F  du rante largos añ os. José Gagl iardi, m in i stro de Aeronáutica y ex­
oficia l  de d isci p l ina en la Escuela de Vuelo Naval de Pensacola- F lorida. Cie rra la  
l i sta e l  joven Pedro Pablo Kuczy nsk i ,  que indudablemente se ha propuesto 
superar e l  curr ícu lo de U l loa. 

E l los, en nombre de todos los peruanos, le d i rá n  al nuevo gerente de la esquina 
de España y Wi lson: 'Welcome, míster Corr". 
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Pu:.Jlicaciones Antonio C i sneros y una medición 

-El hombre y la  cultura andina. Se­
!Junda serie. Ed itor: Ramiro Matos. To­
mos 1 1 1 ,  IV y V. 

Ya es un lugar común organizar con­
gresos y planificar la publ icación de las 
ponencias. cosa que -dentro o fuera de 
nuestro país. pero siempre en las fronte-
1 as de nuestra marav i l losa Latinoamr,ri 
ca- nunca se cumple. Esa es la reql,1 
Pero hay también excepciones. A prim., 1 pios de 1 977 fue celebrado en Lima u ,  
congreso sobre e l  hombre y l a  cu  ltu '

.
, 

1 andina. Muchos estudiosos. de d ivers 
cal ibre, concurrieron. Y -de padres e 
jos salen h ijos ba i lar ines. se sue le  decir  

1 gracias al empeño editorial  de R amiru 
Matos, secundado por otros m iembro� 
de la  Comisión de Publ icaciones y por la 
Fundación l nteramericana. acaba de sa­
l i r  la segunda serie de esta interesant ísi­
ma reunión. Claro que hay de todo en 
los tres volúmenes. Pero, i ndudablemen­
te, el  aspecto cual itativo l leva la  ventaj J .  

PARA 14ACER 
NiSn• 
llilOdo l:--'o •  ........ •-----popÍÍLr-

-Para hacér historietas, de Juan Ace­
vedo. Publ icados por Tarea, continúa l a  
serie de fasc ículos de l ibros de nuestro 
genial d ibujante. Ya está en circulación 
el  número 6. 
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Maiiana v iernes a las 6 p.m. en el 
Museo de Arte I ta l iano ( par4ue de la 
Exposición, Paseo de la R epúbl ica) Was­
h ington De lgado estará presentando la 
primera edic ión peruana de un l ibro clá 
sico de los años 60: Canto ceremonial 
cJntra un oso hormiguero, de Antonio 
Cisneros. Ed iciones Ruray reedita este 
,Jremio Casa de las Américas de 1 968 
1ue cuenta con tres ed iciones ( La H aba­

na, Buenos Aires y Barce lona) que 
nunca o muy poco c ircu laron en nuestro 
,Ja Í S. 

L;i1 1e Clu.; 

-El cine club AD EBAN proyectará 
mañana el  f i lm de Serguéi E i senstein Oc­
tubre, dando f in  a su ciclo titu lado ' "E I 
gran Octubre en el arte cinematográfi­
co". La cita es a las 7 p.m. en el  audito­
rio de la 3 ibl ioteca Nacional (Av. Aban­
cay) . La entrada para estudiantes cuesta 
solo 50 soles. 

Y para hoy tendremos, en el  m ismo 
horario, la pel ícu la  Seis de ju l io ( Len in,  
e l  estado y la  revolución) del director 
Yu l i  Karas ik. 

-El cine ·arte :< UNAN ha programado 
dos funciones en el d i strito de Magdale­
na para recaudar, fondos para la  campa-

� 

Tercer encuentro de conjuntos 
Je Sicuris  

La Asociación Juveni l  Pu no, en home­
naje al bicentenario de Túpac Amaru, 
inv ita al 1 1 1  encuentro de conjuntos de 
sicu ris Túpac Katari, acto que tendrá lu ­
gar este dom ingo a las  3 p .m. en la  con­
cha acústica del Campo de M a rte. Parti­
ciparán, entre otros, Independiente 
Hilata-Conima, Sicumorenos union 
Puno, Zampoñas 10 lle octuure, Arco 
iris de Paru-Mohó, Zampoñas Santa Sár­
i.Jara. Actuación especial  de grupos de 
danzas del  a ltiplano y presentación del 
cuerpo de danzas de la asociación. 

ña de Izquierda U n ida encabezada por la 
compañera Lucía de Pavletich. Sábado 
1o. de noviembre: Patria libre o morir, 
real izada por el F rente Sandin ista de Li­
beración Nacional. Se proyectará por 
ú ltima vez en el Perú . 

Domingo 2: La huelga, de E i senstein. 
Las proyecciones serán en el cine Bra­

�il (cuadra 32 de la  Av. Bras i l )  a las 1 1  
a.m. E ntrada solidaria: 1 50 soles. 

- E l  cine arte SUTE P  " E l  primer maes­
tro", dentro de su ciclo ded icado a l  c ine 
francés, presenta este domingo el largo­
metraje ·oos contra la ciudad, f i lmada 
Pn 1 975 por J osé G iovanni e interpreta, 
da por Jean Gabin y Alain De Ion. H ora: 1 

7 p.m. en el local s ind ica l (J i rón Lampa 
1 04 1 ,  L ima) . 
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E I equ ipo de Socialismo y Parti­
cipación, contando con la va­
liosa cooperación de J osé Aricó 

acaba de publicar el número 1 1  de la re­
vista, dedicado a r•,'lariátegui .  Creíamos 
que la mejor manera de rendir homenaje 
al Amauta en el 50 aniversario de su 
muerte f ísica, era hacer un intento de 
reconstruir su imagen a través de hechos 
y documentos. O mejor, de indagar por 
el verdadero Mariátegui, más allá de le­
yendas y cultos piadosos. Y, ayudados 
por Aricó, seleccionamos en la folleter ía 
y volanter ía de la época aquello que fue­
se lo más representativo para i l ustrar a 
los lectores acerca de un elemento clave : 
las relaciones entre Mariátegui y la Ter­
cera Internacional. A través de esos pun­
tos de vista divergentes en varios aspec­
tos de importancia, nos d imos con un 
Mariátegui sorprendentemente vigente . . .  
y sorprendentemente próximo a las re­
flexiones que nos parecen cruciales hoy 
d ía sobre el Perú, el socialismo, las 
clases sociales, la organización popular 
y el partido. 

Las reacciones a este trabajo han s ido 
de interés y respeto dentro de la discre­
pancia. Es evidente, hemos avanzado . 
Ciertos temas cuya mención hubiese sus­
citado hace poco tiempo acusaciones y 
recriminaciones hoy pueden discutirse 
racional y civi lizadamente en la izquier­
da. El maniqueísmo ha quedado atrás. 

Una de esas reacciones es la de César 
Lévano en Marka. A Lévano nos une 
una vieja amistad nacida de nuestros co­
munes años en el partido comunista, 
allá por los 50. Por eso estas I íneas de 
respuesta a sus observaciones portan al­
go más que una actitud polémica : el de­
seo de encontrarnos ( lo reencontrar­
nos?) en un diálogo claro, fraterno y 
útil. 

Es cierto . Nuestra actitud ante la o­
bra de Mariátegui puede equipararse a 
nuestra actitud frente a Marx. Somos 
enemigos de las sacralizaciones. Pero 
tampoco queremos tergiversar ni acomo­
dar las cosas, las afirmaciones o los he­
chos, a nuestras conveniencias, imáge­
nes o deseos. Queremos, simplemente, 
contribuir a la comprensión del fenóme­
no Mariátegu i  y en ese terreno nos he­
mos encontrado con Aricó, dedicado ha­
ce muchos años a una labor persistente 
y abnegada con s imi lar objetivo. No hay 
en ello trastiendas ni tampoco un afán 
erudito. Sucede que, desde nuestro pun­
to de vista, el culto a Mar iátegui deber ía 
ser reemplazado por la comprensión de 
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Comprender, no 
i deal izar a Mariá t egui 

Héctor Déjar: 
"Hay que in­
dagar por el 
verdadero Ma­
riátegui más 
allá de leyen­
das y cultos 
piadosos': 

por Héctor Béjar Rivera 



r,.1ariátegui .  Ello impl ica una reconst ruc­
ción de su itinerario ideológico, de las 
condiciones históricas que · vivió y una 
revisión de sus concepciones e ideas. Re­
v isión. Esa palabra que ha suscitado tan­
tas condenas y a la que aun tenemos 
porque nos evoca un "revisionismo" al 
que atribu ímos un tramposo contenido 
antipopular. Sin embargo, aquí se trata 
exactamente de lo contrario: del rescate 
del contenido revolucionario de las ideas 
para liberarlas de su anquilosam iento 
dogmático. 

Los documentos revelan abundante­
mente que Mariátegui tuvo una particu­
lar concepción tanto del partido en s 1 
m ismo como de su nacim iento. [ 1 opina­
ba que el partido debía ser expresión d ¡ . 
recta de la com posición y del grado de 
evolución de la lucha social y, por tanto 
optó por una formación gradual del Par 
tido Socialista a partir del movimiento 
popular. En el par sectores populares­
partido, él antepuso cronológicamente 
la organización de los sectores popula­
res, en particular la clase obrera a la or­
ganización del partido. Ciertam�nte co­
mo d ice Lévano, la CGTP fue orga�iza­
da después de fundado el Partido Socia­
lista, pero no puede ignorarse que a la 
organización de este último antecedió 

• un laborioso trabajo en la clase obrera 
los medios intelectuales y algunos secta'. 
·es campesinos. 

Ciertamente, la problemá t1ca que 
\1ariátegui tuvo que afrontar para ello 
no puede equipararse con las que hay 
que enfrentar hoy para la organización 
de una fuerza popular que sea capaz de 
convertirse en una alternativa de poder. 
Pero es importante señalar, a propósito, 
que ella no puede ser enfrentada con el 
criterio de organización que , en su épo­
ca. quiso aplicar Ravines en cumplim ien­
to de la línea de la Tercera Internacio­
nal, es decir, organizar primero a los 
"leninistas" o "bolcheviques", y luego a 
las bases populares. Un camino así con­
tinuará llevándonos a la d ispersión del 
movimiento popular y del movim iento 
poi ítico de i zquierda, pues hoy día ya 
no existe sólo uno, sino varios marxis­
' nos-leninismos. 

La comprobación de este hecho nos 
!leva a sostener que para la izquierda 
marxista no parece existir otro camino 
que la gradual concertación de las dife­
rentes tendencias poi íticas que están 
por una I ínea anti mper ialista y revolu­
cionaria y el trabajo conjunto de ellas 
.por el fortalecimiento del movimiento 
popular, simultáneo con un examen de­
tenido de nuestra realidad actual, lo 
que implica desechar la idea del parti­
do "verdaderamente" revolucionario y . 
naturalmente, del partido único . Ello 
no es des'llovili zador, como Lévano a­
firmq. Lo desmovilizador sería, por el 
contrar io, continuar con las concepcio-
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rléctor Bé¡ar. "Las nuevas generacio­
nes deúerán h�r el ajuste de cuentas 
con el fenóm�aprista'� 

nes y prácticas que han llevado a la iz­
quierda a su dispersión actual. 

Pero la izquierda marx ista no puede 
l imitarse a lograr su propia unidad si al 
mismo tiempo no concerta acciones con 
otras fuerzas poi íticas que, ocasional o 
duraderamente, se opongan a los grupos 
dominantes y comparten posiciones por 
el cambio social. Y eso t iene que ver con 
ia socialdemocracia y el AP RA. 

Lévano afirma' que nos proponemos 
una reconciliación con la socialdemo­
cracia y, por ende, con el AP RA en el 

Perú. A nuestro juicio la palabra social­
democracia encubre sujetos, posiciones 
y comportamientos d iferentes en el  
mundo de hoy. No se puede tener frente 
a todos ellos la misma actitud, cualquie­
ra que ésta fuera y, por tanto, también 
en este caso, nuestra apertura respecto 
de la socialdemocracia d. ,:>ende mucho 
de la poi ítica que tenga la socialdemocra­
cia respecto de los intereses populares 
en cada uno de los casos concretos que 
se trate. Si tal posib i lidad existiese, ello 
no nos parecería una conspiración -en 
eso estamos de acuerdo con Lévano, pe­
ro no vemos por qué debería ser una 
"desviación". 

Y en lo que se refiere al AP RA, sa­
bemos que el AP R A  es un fenómeno 
sociopol ítico muy complejo. Ciertamen-
te lcómo podríamos ignorarlo? Los di­
rigentes del AP R A, empezando por Ha 
ya de la Torre, cooperaron abiertamen­
te con la oligarquía peruana durante lar­
gos años y combatieron a los comunis­
tas. Y del otro lado, ¿por qué vamos a 
ignorarlo tam bién? Los comunistas com­
batieron sañudamente al AP RA y cier­
tos grupos de comunistas - -y excomu­
nistas-- también cooperaron eventual­
mente con la oligarquía para tratar de 
l iquidar al A-P RA. No se trata, entonces 
de quedarse sólo con la leyenda heroica 
-l 1 930-45?- ni sólo con las páginas ne­
gras del AP RA - ¿ 1 945- 1 9 78?-. Se tra- . 
ta de comprender a ambas etapas co 
mo parte de un m ismo fenómeno y de 
reconocer que en el AP RA han surgido 
hoy tendenc ias renovadoras y progre- . 
sistas que no podemos negar y menos 
combatir a riesgo de hacerlas perecer. 
Sin caer en arreglos electoreros al mar­
gen de los intereses populares, debería­
mos felicitarnos de ello porque es otra 
señal de que los tiempos cambian. 

Si no quieren ser prisioneros del pa· 
sado, las nuevas generaciones del Perú 
tendrán que hacer a su tiempo su propio 
ajuste de cuentas con los fenómenos del 
aprismo y el marxismo heredado de la 
Tercera Internacional, y hay que prepar­
les el camino desde hoy. 

DE 

DOM INGO 

A JUEVES 

PRECIOS 

POPU LAR ES 

c2 aPmi.a � dR SidiaaJn 
INC-ENAO HATUCHAY - BLANCO Y NEGRO 

JR. TRWI LLO 228 - RIMAC 
PEÑA - F O L K LO R I CA VI E R N ES Y SABADOS. - �.30 P.M. 
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Un nuevo libro de A lberti, pero el es­
píritu es el mismo. 

E x i l iado con la guerra del 36 y so 
breviv iente nómada de la genera­
ción del 27, Rafael Alberti cargó 

consigo su arboleda perdida y el azul 
estrellado contra la cal de las casas de 
su puerto originario . 

Poeta consagrado a los 22 años, lu­
chó con o sin la palabra en largas esta­
ciones previas a su regreso a España en 
1977. Y desde los sonetos que saludaron 
a las Brigadas Internacionales; desde los 
pintores recreados en versos - deten ién­
dose en Picasso hasta el jardín alucinan­
te de Joan M iró ; desde el destierro de_l 
mar de Santa Mada de Cádiz, Alberti 
sigue respirando esa luz que lo habita en 
cada poema . Y su último l ibro lo confir-
ma (1) .  

Fustigada luz contiene 108 poemas 
además de la sección dedicada a Miró 
(que incluye dibujos del propio Alberti 
acompañando a los juegos verbo-espacia­
les). Como otros l ibros suyos, la un idad 
está dada por una visión general d� la 
vida que se refleja de varias maneras sin 
contradecirse: el verso métrico y el ver­
sículo; dispersión de palabras en la pági­
na y prosa hermética; diálogo de voces 
al interior del poema y menuda descrip­
ción objetiva; mensajes pol ít icos defini­
dos y también mensajes on íricos, si cabe 
la expresión (en dos espléndidos poemas 
al cineasta Carlos Saura). 

¿ En qué momento termina la "inspi­
ración" de un poeta? No cuando deja de 
escribir, ciertamente, sino al ester i l i zar 
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el ansia de mundo que la realidad le pro­
diga cada mañana. Luz que también es 
sombra como esos ángeles borrachos en 
las noches de sus vacilaciones. Por eso 
fustigada luz por el maltrato de ciertos 
hombres de los que nada ha de quedar 
sobre la faz. Sí la constante evidencia de 
estos 78 años creativos, tal lados por los 
recuerdos y ofreciéndose al futuro. H�  
aqu í  l a  lección: "Me sien to arrebatado 
por las letras, / me atacan ciegas en las 
noche, / me invaden :/  me cercan en el 
día, / tomándome los ojos al asalto,/ 
arrancándome el sueño y arrojándome­
lo/ de la sombra a la luz,/ de la luz  a la 
sombra inexorablemente. / Guerra sin 
fin y sin cuartel,/ mortal y alegre en ca­
da instante./ R imbaud le dio color a las 
vocales,/mas cada letra -todo alfabe­
to-/ se exalta en un color, hace v isible, 
hasta casi poder tocarlo, su sonido./ He 
aquí la armada invicta,/ las in iciales jefes 
de- la palabra/torres mayúsculas,/ altos 
capitanes que en batal la continua, entre­
lazados,/ provocan desde siglos todas las 
conmociones,/ l igeras o profundas,/ del 
ser, del pensamiento./ Pintura, poes ia, 
caligrafia y música/ hojas, estrellas, flo­
res - aqu í, en un solo ramo./ El alfabeto 
es todo./ En la cal igrafia, exaltada, re­
suena cada cosa./De parte a parte,/ re­
corre el mundo el l ir ismo del alfabeto 
O id./Todas las letras cantan en las ante­
nas" (El lirismo del alfabeto}. 

Alberti está vivo en su poesia de hoy 
con la misma fuerza que n iega la barba­
rie fascista y la muerte. No es solamen­
te el canto, también son las formas in­
temporales que anhela cada artesano y 
su material: " Y tú, escultor dolido de la 
horrible grandeza/ del tiempo que vivis­
te, / encontrarás al fin las arci l las del 
alba,/ las maderas, los h ierros,/ los esta­
ños, l os bronces, los aceros/ inoxidables, 
toda / la luminosa vida indestructible/ 
que sueñas en tus manos". Este es el úl­
timo poema de los 36 dedicados al es­
cultor Genore Fabbri. A pesar de no te­
ner ante los ojos sus obras, la vocación 
de Alberti nos conduce no a los produc­
tos sino a la intención : perdurar. Esta 
es la palabra clave . El mundo que aprie­
ta dentro de sí los artistas y revolucio­
narios que Alberti hace suyos es único, 
intercambiable. De al l í la conjunción de 
los géneros (citados en el primer poema 
como un solo tronco), más aún recor­
dando que la pintura fue la primera pa­
sión de Albert i ;  por el lo es "lógico " que 
una de sus constantes poéticas sea la de 
mirar a través de las palabras, como pro­
clama en estos versos para Paul E luard : 
"Nos diste a Ver como quien nos da 

agua / tú que h iciste visibles los vaca 
blos, las cosas/ que podían solamente 
existir por tus ojos, p intando, revelando, 
tangible aparición.la veces como una 
ala que acuarelase el sueño/ o un golpe 
Je retina/que alumbra una cueva . . .  " 
I gual sucede con relación al pasado y al 
porvenir; Alberti conserva un espíritL 
adolescente -condic ión obvia de su 
conciencia pol ítica- que le permite 
sentir todo tiempo anterior como una 
nueva variante de la expectativa h is­
tórica: " . . . Asc iende hasta la luz, levanta 
tus banderas/espejos de una v ida  que al 
viento han de mirarse}Los v ivos con los 
muertos áe ayer unid os cantan}No es 
el retorno, es algo futuro que se in icia" 
(A Constancia ele la í.f.ora). 

Perdurar sobre la tierra es el mensaje. 
Y esta práctica de la poesía es u na ense­
ñanza. M i ren -parece decirnos Alberti­
lo que el hombre puede hacer todav(a. 
Entonces, lqu ién causa este atraso? Los 
sin iestros personajes que el verbo de este 
marinero en tierra denuncia, rid icul iza y 
sintetiza en cinco "destacagados" latino­
americanos (la madre Adefesia y sus h i­
jos Jhonfixonburundú, Pin osangu ino­
chetburundá, Stroesburunnerdá y Bu­
rumbanzerdá). Reparto que implica por 
supuesto otras personificaciones, au n­
que en esta furibundia expresiva no se 
halle lo mejor del poeta. Y esto por u na 
simple razón:  Rafael Alt.erti será siem­
pre un lírico y ese es el lente más ampl io 
y a la vez áecisivo dentro de  su poesfo. 
Cu ando enfurece y despotrica, o tam­
bién cuando p retende a la fuerza rebe­
larse contra el tiempo (como en los poe­
mas estrictamente "políticos'' -los del 
reparto y algunos otros- o en: Pablo, 
cierro los ojos, en h omenaje a Neruda), 
su palabra por d irecta se tuerce sin que­
rer. En cambio qué simples y excelentes 
estas dos estrofas al presidente de C h ile, 
Salvador A l lende: "No los creáis, cu­
bría/su rostro la misma máscara}La leal­
tad en la boca/pero en la mano una ba­
la./ Al fin, los mismos en Ch ile/que en 
España}/ Ya se acabó_ Mas la  muerte) 
la muerte no acaba nada./ i M irad! H an 
matado a un hombre./ C iega la mano que 
mata} Cayó ayer. Pero su sangre/hoy ya 
mismo se levanta". 

Así, Rafael Alberti, nunca quieto co­
mo el agua estancada. Porque los v ersos 
que fluyen de esas manos respiran la luz 
que no cede, pues irrumpe en todas las 
sangres. Cascada reventando en los cora­
zones, obligándonos a transformar ur  
mundo que aguarda. 

(1) Fustigada luz (Poemas 1972-1978). 
Ban:elona, Seix-Barral, 1980. 
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' � -U ltimo tango en 
P > ' '  ar 1 s  
e orno en todos los films de Bernar­

do Bertolucci vistos en Lima, tam­
bién en Ultimo tango en Pan's en­

contramos a un personaje en busca de a­
fi l iarse a un credo o protegerse bajo una 
autoridad que encarna simbólicamente 
la imagen de la protección paterna, 
necesaria para afianzar el desarrollo e­
mocional del protagonista. En El con­
formista, Clerici (Jean Louis Trigtignat) 
se dirige a elim inar a un antiguo maes­
tro, imagen emblemática de la intelec­
tualidad liberal y antifascista que le re-
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cuerda sus actua les mediocridad y con­
form idad poi íticas ; en 1900, se recorren 
70 años de la historia de Italia en el si­
g lo XX, en base a dramatizar la evolu­
ción po i ítica de los dos protagonistas: 
el descendiente de los terratenientes que 
encarnará en su madurez 'a la clase social 
débil y conci liatoria con el fascismo, y 
el descendiente de los campesinos, que, 
por supuesto, apoptará la posición revo-

. lucionaria; en La Luna, el adolescente 
realiza la experiencia edípica, como pa­
so previo al encuentro del padre. 

por Ricardo Bedoya 

La extraordinaria actuación de Marlon 
Brando. 

En Ultimo tango, Jeanne (María 
Schneider ) ,  una joven parisiense peque­
ñoburguesa, participa de dos radicales 
experiencias de maduracié· y aprendiza­
je : una estrictamente sensual, excluyen­
te, secreta, presente, reducida a los I ími ­
tes de un departamento y en compañ ía 
de Paul (Marlon Brando ) ,  un ex boxea­
dor norteamericano anclado en París 
que trata de recomponer una v ivencia 
erótica plena como forma de compen­
sar un estado anímico angustiado y de­
presivo causado por el reciente suicidio 
de su mujer; la otra resulta estrictamen­
te ·imaginaria, compartida, volcada al pa­
sado, pública, abierta al registro cine­
matográfico de su novio, un director de 
cine y televisión llamado Tom (Jean Pie­
rre Leaud) . Jeanne, pues, se desplaza 
con ambos personajes hacia niveles o­
puestos de una realidad que la condu­
cen a una elección final. Con Paul, se 
humilla , es agredida y violentada, pero 
a cambio de eso aprende la importan­
cia de acceder a una dimensión de la 
real idad física que la cultura y "civi li­
zación occidental" subliman, ignoran 
o disimulan. 

Por eso Paul es un personaje escép­
tico y blasfematorio, que no se rinde, 
que resiste verbalmente y con los hechos 
a las dos instituciones que regimentan la 
sexualidad en Occidente: la Iglesia y la· 
Famil ia. Maldice contra e llas en la fa­
mosa secuencia en que sodomiza a Jea­
nne , rechaza la noción ideológica de 
que el amor es producto del conoci­
miento, en base a su negativa a enterar­
se del nombre de su pareja, y a sa nece­
s idad de iniciar la experiencia física des­
de el primer encuentro; es insumiso res­
pecto al concepto religioso que postula 
que la actividad sexual debe asociarse 
a la reproductiva para no incurrir en pe­
cado y condenación. Sin embargo -y 
ahí radica la ambigüedad y riqueza en 
las relaciones de la pareja- Paul asume 
una suerte de rol paterno con relación a 
Jeanne, lo que se define tanto en la ad­
miración ae la joven hacia la figura ma­
yor, plena de experiencia y afán de po­
sesión del desesperado personaje encar­
nado por Brando, como en la necesidad 
final de elimi_narlo. 

Con el cineasta Torn, en cam bio, Jea­
nne recuerda su pasado y su familia, 
adopta poses y actúa para la cámara que 
la filma : se muestra externa, ajena a los 
ajetreos de sus encuentros con Paul,- es 
decir, afín a ta� normas de la conviven­
cia social aceptadas. 

La oposición entre los personajes 
masculinos resulta el soporte estructural 
del film. Sin embargo esta opción termi'. 
na por desequili brar la película e impide 
que Ultimo tango llegue a ser una o bra 
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maestra. Y es que las persecuciones de 
Tom, sus obsesiones cinefí l icas, su des­
piste permanente, y en general casi to· 
das las secuencias y situaciones que se 
desarro l l an fuera del departamento y 
en ausencia de Brando, a pesar de su im· 
portancia para la comprensión del fil m ,  
jamás l legan a a lca nzar la necesaria po­
tencia emocional requerida para equ i l i­
brar la fuerza de los encuentros entre 
Jeanne y Pau l .  La actuación de i3ran­
do resulta tan extraordinaria, y de tal 
manera adecuada a la mitolog ía maso­
quista, sufriente y narcisista del actor. 
que, por ejemplo, e l  bri l lante Jean Pie­
rre Leaud queda reducido a la intras­
cendencia. Defin itivamente, el paralelo 
entre Olmo y Alfredo en 1900, resulta 
mucho más logrado y sign ificativo que 
el de Paul y Tom, a pesar que Ultimo 
tango resulta en conjunto una pel ícu-

la infin itamente superior. 
La fasc inación de Berto lucci por 

personajes escindidos, partidos en su in­
decisión entre dos opciones, p� ser 
una proyección de su propi<Yd1 l'@ma co­
mo real i zador. entre la f i l iació n a una 
tradición f ílm ica clásica (y de a h í  su ad ­
mi ración por los ci neastas narrativos, los 
cu ltores del melodrama y los est i l i stas 
exuberantes como Ophuls o Viscont i )  , 
y un temperamento contestatario, pro­
cl ive a forzar los códigos narrativos y a l  
terar la homogeneidad dramática de los 
f i lms (como Orson \'✓el les y, en el 
extremo , Jean Luc Godard ) .  L,a fu_sión 
entre estos temperamentos es lo que 
provoca las irregu laridades de casi to· 
das sus pel ículas, que muchas vece� 
parecen la un ión incontrolada de des· 
l umbrantes movimientos de cámara con 
el lucimiento orgul loso de una concep-

El filme mantiene la arman/a por las 
v/as de la exaltación y el desgarramien­
to. 

ción fotográfica de domi nantes mono­
cromáticas que rema rcan las pers,iecti 
vas del decorado, siempre cargadamen · 
te expresionistas. Todo rea l izado con 
una maestría evidente, pero bajo cuyo 
bri l lo se puede rastrear la satisfacción 
del "nuevo r ico" que exhibe sus recién 
adquiridos ornamentos:  e l  coqueteo es­
ti l ístico y un dandismo que trata de im­
pactar e impresionar, lográndolo siem­
pre. 

Quizá Ultimo tango sea , junto a 
El conformista y a pesar de los desequi­
l i brios anotados, la más sintética de las 
pel ículas que le conocemos, lo que se 
debe a que la angustia de 3rando im­
pregna de ta l manera el temperamen ­
to del f i lm,  que tanto los trave l l ings fan­
tasmagóricos de la secuencia del tango 
como los tonos naranja de la fotografía 
-reproduciendo los colo res uter inos, al 
decir de Vittorio Storaro-, y la exaspe­
rada y be l l ísima música de Gato 3ar· 
bieri transforman la rea l idad para aco­
modar la a la vi sión subjetiva y emocio­
nal de su autor .  El fi lm mantiene la ar­
man ía por las v ías de la exaltación y el 
desgarramiento, por lo que a veces el 
encadenam iento de l os clímax de Paul y 
Jeanne con las secuenc ias ambienta­
das en el exterior del departamento a­
tienden menos a lograr una narración 
lóg ica y clara como a comun icar una se­
rie de ideas y sent im ient<Ds violentos y 
angustiados, lo que en def in itiva termi­
na por hacer admirable este discutido 
y censurado f i lm de Serto lucci . 

Juan Kawashima : el � arte como 

conciencia nacional 
La banalidad y la intrascenden­

cia encuentran pronto respaldo en 
el sistema establecido de · 
producción artística y su sub­
siguiente comercialización. La 
expresión auténtica y genuina­
mente nuestra, en cambio, se ve 
con frecuencia relegada a los ex­
tramuros del púulico comprador 
por una burguesía incapaz de 
percibir su propia realidad con 
ojos que no sean los de un hueco y 
desarraigado cosmopolitismo. Es 
el caso de Juan· Kawashima, 
quien, alejado del circuito acos­
tumbrado de galerías y semi-olvi­
dado por la prensa, expone en el 
café "Cueva Polémica (Jr. Apu­
rímac 286) 
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IJiez años y recién reviento , 1 1 ,  
' ' uice Juan Kawashima entre tristE· 

y esperanzado. Son los d iez afios 
<'Ue le separan del aniquilamiento de la 
Escuela de Bellas Artes de la Universi­
Jad del Centro en su nativo Hu ancayo. 
Importante foco regional de cultura en 
los años '60, la Escuela llegó a contar 
con departamentos de artes plásticas y 
música, una orquesta de cámara, conjun­
tos de ballet y danzas folklóricas. Hacia 
el fin de la década el gobierno militar ya 
hab,a desmantelado toda la institución 
y su infraestructura. "Se repartieron los 
pianos, retiraron los fondos, hasta los 
cuadros robaron", explica Kawashima. 
"Nada ahora. Huancayo es un desierto. 
Volvemos a la edad de p iedra". 

Queda apenas una generación frustra­
da. Y es efectivamente después de diez 
años que coLramos súbita conciencia de 
ese enorme potencial desperdic iado, al 
contemplar el trabajo actual de los so­
brevivientes. Como hace algunas sema­
nas en la muestra de Raúl Rutti, uno de 
nuestros mejores escultores, forzado a 
conclu ir sus estudios en L ima. O a -a 
en la de Kawashima, quien por fin ha 
llegado a nuestra ciudad a cubrirnos, a 
removernos, con sus lienzos. 

Su presencia tardía en el ambiente lo­
cal es de por sí significativa. Kawashima 
representa en nuestro medio el retorno 
del artista como protagonista lúcido C:e 
su obra, no vano instrumento de sensa­
c iones inasibles sino hombre fecunda­
mente perceptivo al papel de la labor 
creativa en la formación de una volun­
tad y una conciencia nacionales. E s  por 
ello natural que tanto en su pintura co-
las cuadros de Kawashima trascien­
den la estampa turística o el retrati 
e idérmico. 
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, n sus .:ir�¡umentus invoque L I  espír i ­
•u  y la vocación del ind igenismo. Su 
1)1Jra, sin embargo, rebasa ampliamente 
a la de la generación del '30 al retomar 
los planteamientos generales de ese mo­
vimiento y transportarlos en la tela más 
allá de la descripción y la anécdota. Ka­
washima reencarna y transforma al indi­
gimismo por medio de una profundiza­
c ión social y estética del lenguaje pictó­
rico que nos revela la perdurabilidad de 
la esencia telúrica en el Perú de nuestros 
día,s. 

Y esto lo obtiene dejando de lado por 
el momento el factor temático, en la 
propia utilización del elemento técnico, 
en el estilo m ismo. En Kawashima el 
arte figurativo huye de sus propios es­
combros para retornar a sus secretos pri­
migenios, a la verdad del mito: un cern(­
calo que es hombre que es ave que es 
dios que es danza; bailarines que comba­
ten poseídos por la naturaleza, por la 
cosmogon(a que les define y devora; 
iienzos cubiertos de máscaras, osamen­
tas, amarus, rostros angustiados o cal­
mos confundidos en una composición 
caótica y magistral donáe lo abstracto 
recupera su razón y sentimiento. Son las 
comunes máscaras tras las que pervive el 
sentir andino en el centro mismo de la 
modernidad. 1 mágenes que de algún mo­
do surgen de nuestro inconsciente colec­
tivo y como tales permanecen prodigio­
sdmente suspendidas entre lo figurativo 
¡ lo abstracto, expresión mágica de la 
realidad concreta pero intangible que 
nos rodea. 

Los de Kawashima son cuadros nobles 
y agresivos; orgullosos casi, con la alti­
vez del "vecino" o de las comunidades 
que no han pertenec ido a hacienda. S ín­
tesis y germen de un nuevo arte nacio­
nal, la energía oculta de sus llamados 
trasciende la estampa turística o el re­
trato epidérmico para expresar la médu­
la, el fuego interior del Perú mestizo e 
indio. "Todo arte sin tradición es un 
plagio". reza el catálogo de la muestra. 
Kawashima llega a Lima para demostrar­
nos el potencial inmesurable que se es­
conde tras los viejos símbolos, la ard ien­
te originalidad de nuestra patria aún vir­
gen y desconocida en sus cavidades inte­
riores, en sus v(sceras. 

Estamos ante una experiencia creativa 
nueva y marginada a la cual es preciso 
rescatar para el movimiento pictórico 
nacional. Juan Kawashima no debe pa­
sar inadvertido. En su obra podemos ce­
lebrar no sólo la factura y el contenido. 
También la claridad, la meridiana trans­
parencia con que el artista asume la la­
bor plástica como una tarea: transfor­
mar el arte en conc iencia popular y 
nuestra; evocar en él al mundo de posi ­
bilidades negadas por el orden impuesto, 
el un iverso que yace subterráneo y crípti ­
co  aún en las formas más estereotipadas 
de la cotidianeidad andina. No es, por 

la pintura de Kawashima es síntesis 
Y germen de un nuevo arte nacional. 
cierto, el único camino artístico a reco­
rrer en el Perú. Pero sí el de mayor ur­
gencia. "Este es el momento . Es hora 
Raul", exclama el pintor a Rutti, su an­
tiguo compañero. Es hora. 

nuevos libros 

de n1osca azul ¡_t 

Fdipc Porcoc.1rrcro 
CRISIS Y 

RECU PERACION 
La economía peruana de los años 

70 a los 8 0  

Rodrigo l\1onroy.1 

CAPITALISMO Y NO 
CAPITALISMO 

EN EL PERU 
Un estudio histórico de su al"ti­

culación en un eje regional 

l'I P.\I.US 1.-.; 1 -\!, .\11 JORI.S I I BRI  R I  \, 

)' al por mayor a 
La Paz 6 5 1 ,  Miraflores 
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Las Palabras 

LA ROSA NUESTRA 

el amor, lqué será el amor, Dios mío? 

el amor, iqué será el amor, esposa m/a? 

será tu mano pez madrugada sonrisa 
forma tendida en la arena del mundo para que el mundo sea 
rosa encendida 
nuestra 

. o la canción será que un dla entonaba sin saber por qué 
para cantar tus ojos tus admirables ojos tristes 

o nuestros besos en la ciudad que va creciendo 
llorando y creciendo el horizonte olvida los gorriones 

"dos contra el mundo", din'a Paolo Casas con su guitarra de 
soles oscuros 

viaiaba un dla un ciego que llevaba palomas en los brazos 
y aplausos para todas las flores del camino 

no sabla no estaba convencido de que existieran las flores 
sin embargo 
pero las respiraba en el aire en la esperanza en las casas 
húmedas de pobreza y recuerdo 

ese ciego era yo y sucede que me sen t/a triste 
de esto hace tantos años 
y nos hemos unido para toda la vida 

labios contra labios hueso y hueso 

hasta que la m iel de tu voz se des/le en el alba de tus hijos 
no eran dulces palabras eran para toda la vida 

PRIMA VERA 

La brisa onduló las cortinas, 
la hoja de papel en que escrib( 
los pétalos del dla, 
la fragancia del dorado Sur. 

Mi pequeñita 
elevó su muñeco de coral 
y un violln 
(bach) 
susurró gratitud. 

Sonrisa de la tierra en el c(rculo azul 

iOh! Puede ser tan perfecto el mundo. 

ESPIRA L 

El viento nace con su canto. 
El hombre inventa una canción; 
una canción que canta al viento, 
que canta el viento y la canción. 

(Moscú , invierno 1968) 
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y algo nos amenazaba y quena invadir el amor 
v otra vez siento que sigo sintiendo que la vida está triste 

no la nuestra asombrada con la fiesta v música del mundo 
o el dolor demasiado profundo para los rencores 

pero el amor es algo más grande todav(a que nuestro amor 
más grande para m/ que nuestros propios hijos 

y sin ese amor no hay vida y los grandes corazones deliran 
fríamente 

y sin ese amor los corazones magnt'ficos son como estatuas 
del amor 

v no son el amor 

porque el amor es una entrega desnuda 
una canción para cada cuerpo y para toda fragancia de la 

tierra 

un gran silencio un grito derrepente 

v si alguien me preguntara ahora 
el amor, iqué será el amor, Dios mi'o? 

podna responder, ignorante de todo, seguro de mis fibras: 
esto es amor esto que oscuramente canta y juega con la 

muerte 

y no teme a la muerte ni ama a la muerte 

fiesta contra la muerte 
mano pez madrugada sonrisa hermanos 

amor hermanos 
hermanos 

Le, lalJor periodl's­
tica de Césúr lé­
vano está impreg­
nada de huma-
1¡iaaa. siempre 

llpuntanuo a la solidcria actitud con los seres que 
viven y sufren la historia. Su poesü, ,  conocida pero 
poco dil>u lgada, también representa esa vitalidatl o 
com¡;licidad con el mundo. lJe dos libros suyos, 
Arbol de batallas y Este & Oeste, elegimos estos 
poemas, aunque bien pudieron ser otros. La cala­
[Jra de Lévano es un medio para comprender más 
la cotidianidad. 
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